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INTRODUCCION 

En este estudio, el siglo XIX para las letras mexicanas va 

a abarcar los años entre 1810 y 1910 o sea, desde el comienzo -

de la lucha para la independencia hasta el fin de la dictadura

porfirianá. Precisamente en ese siglo naci6 y se desarrolló el 

espíritu nacionalista que había de producir y sigue produciendo 

una literatura netamente mexicana, 
' i 

Durante la dominación española hubo varios ensayos de la -

forma novelesca; pero hasta la publicación de El. .Pe:r.1.ql!i.llQ,..S.ª.t 

nie.nto de Fernández de Lizardi en 1816, no hubo novela verdade-.. 

ra. En la obra de Lizardi se encuentran brotes de romanticismo 

debidos a su actitud de rebeldía contra lo tradicional y el elt 

mento de costumbrismo que introdujo en las letras mexicanas. 

A mediados del siglo la novela mexicana pas6 por un perío

do de pleno romanticismo manifestado en las obras escritas por

Fernando Orozco y Berra, Juan Díaz Covarrubias y Florencia M. -

del Castillo. Los temas de estas novelas son: el amor desespe

rado y el pesimismo, tan típicos del romanticismo europeo. 

Después de Lizardi, la novela costumbrista tiene dos auto

res importantes, no tanto por su estilo como porque reproducen

fielmente el cuadro del Máxico de la primera mitad del siglo 

XIX. Luis Inclán en Astucia hizo para el campo de M6xico lo 

que Manuel Payno hizo para la Ciudad de Máxico en E~ _ _f:f::s~<?,;!. --~~-~ 

D..~é!-.b!2, El ~C?n.fe.~~ ~ ~ s~~_Y-.?,Ci~!_l y Lo~_ 1??nd_iA9_s__§.~ .R*q .f:r!o. 
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En el campo de la novela hist6rica sobresalen las obras 

de Vicente Riva Palacio sobre los. tiempos de la Colonia; las 

de Ireneo Paz y de Juan A. Mateos que abarcan toda la histo

ria de México y 1,Q_~_Pl~~~g,gs de T~~J'..t.~aliente de Pablo F9. 

bles. 

Costumbristas también eran José T. de Cuéllar, autor de 

La_¡J.n.t_§.t'P.~ .. M4_g:J.éª·· y Angel de Campo que escribi6 noveli tas y 

artículos sobre la vida de la ciudad en el último tercio del 

siglo. Emilio Rabasa en sus Novelas Mexicanas produjo una -
1 

obra costumbrista y de tesis social. I 

Primer novelista desde el punto de vista de una obra que 

muestra armonía de estructura junto con estilo literario, es 

Ignacio Altamirano que produjo varias novelas de carácter 

histórico-costumbrista. 

Cultivadores de la novela rural y excelentes prosistas

son Josá L6pez Portillo y Rafael Delgado. Las obras de estos 

autores llevaron la novela mexicana a su pleno desarrollo y, 

en mi opini6n, son las mejores del primer siglo de la Íitera

tura mexicana. 
. , 

.Federico Gamboa se destaca en la novela naturalitta in-

fluida por los naturalistas franceses. Sus novelas, espe 

cialmente, S§.n~a, alcanzaron mucho éxito; éxito en parte, -

por lo menos., debido a los asuntos que trat6. Con este autor 

se cierra el primer siglo de la novela mexicana. 

Por tratar esta tesis de los novelistas que escribieron 
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sobre la Ciudad de M~xicot me he visto forzada de prescindir 

de un estudio de autores tan importantes en las letras mexi

canas como Luis Inclán, Jds~ L6pez Portillo, Rafael Delgado

e Ignacio Altamirano que ~e dedicaron al ambiente rural. 
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CAPITULO I 

1A TOPOGRAFIA DE LA CIUDAD 

Ireneo Paz,. Vicente Riva Palacio. La traza,- La Plaza Mayor.
Las calles, acequias y canales.- Los edificios públicos, igle
sias y conventos.- Las casas. 1.l:os·.-solcir-es •• · Los mercados,- -
Los barrios. 

Las novelas mexicanas del siglo XIX que tratan de la top2 

grafía de la Ciudad de M6xico durante los tres siglos de la -

dominación española son las de D, Ireneo Paz, del General Vi

cente Riva Palacio y de D. Jos~ Joaquín Fernández de Lizardi. 

Las obras de Paz y de Riva Palacio pertenecen al género hist~ 

rico y son románticas porque sus autores huyen hacia el pasa

do en búsqueda de asuntos que hubieron de fomentar el espíri

tu nacionalista tan típico de la segunda mitad del siglo pasª

do y de lo que va de ~ste. 

Amor Y Suplicio y la continuaci6n de esta novela, QQm -
Marina de Ireneo Paz, son novelas interminables que narran la 

historia de M~xico desde los años inmediatamente anteriores -

a la conquista hasta la ~poca de la Expedición a lns Hibueras. 

Nos presenta el autor los detalles hist6ricos tales como apa

recen en las Cartas de Relación de Hernán Cortés y en las o -

bras de Motolinia, Las Casas, Bernal D!az, Ixtlilxochitl, e~ 

vijero, Prescott, Alamán, Icazbalceta y Orozco y Berra. En -

Doña Marina hay todo un capítulo que no contiene més que ci -

tas de varios historiadores sobre la reorganización y la re -

construcci6n de la ciudad después de su destrucción. Para --
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hacerle justicia al autor. hay que decir que 61 mismo advier

te al lector que "los que gusten pueden saltar este capítulo, 

que no tiene más contacto con la novela que presentar el as -

pecto que guardaba M6xico cuando se proced16 a su reconstruc

ción." 

Don Ireneo se deleita con largas descripciones del Valle 

de M6xico, de las chinampas y de los bosques, de los palacios 

de los príncipes ind!genas y de la indumentaria y los muebles 

de los nativos y de los españoles. No pierde oportunidad. de

criticar al clero y a los conquistadores y es partidario tan! 

tico del indio. En las dos novelas ya mencionadas, no ha.y -

indio malo ni español bueno, En su opini6n todos los frailes 

son mezquinos. glotones y avaros. Pinta a los españoles como 

unos desalmados que, para s~ciar su sed de oro, no titubearon 

en emplear tanto la cruz como la espada como medio de subyu

gar a un pueblo noble y más culto que el suyo. Sus personajes 

son títeres; no son humanos, Nunca hnblan- o declaman con -

una mezcla imposible de ret6ricn extravagante y del lengunje

del pueblo, o empalagan a los lectores con unas conversaciones 

almibaradas e increíbles. 

Fuera del elemento estrictamente histórico. las situacio

nes que se desarrollan en estas novelas son completamente in

verosímiles: abundan los lances románticos, las intrigas cnr~ 

dadas, las descriJ)(:ioncs sin fin de idilios fa.nt1sticos, con

todo lo c4al, seguramente oncantaba a los lectores do su ápocc, 
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porqhe • segi.1n Cct~iofl Crorizález Pefié. ( 1) ,¡~ y: ,Sliplicio y ~ 

.fl.g¡_Mat'L~ erarl las más dolebrada~ do SUS obras• ir 
1 1 . . 

Dé ld~ otrdS novelas do Iretlcd Paz: q_u~®,.l_uhe; A,mor_.42 • 
~ 1 l ~ 

~tcjQ, tior'ill.~ o 1@, J:+.cdrn dg¡'.1; Snc.1:Jfiqj_q, y sus L.cycnS?.,~l ~-

Hist,~l,c~s., solo.mpnte•ia segund:;1~ Amo~ de1 ,Yi.2,jQ, tiene por -· 

escencrio de su apci6n la Ciudad ~o M6xico, Las dcmts, o tr~ 

tan algunos aspectos de ln vida oh las provincias o contienen 

tomas históricos del siglo XIX. 

Entre las novelas históricas del Genornl Vicente Riva P~ 

lacio, la que escribió sobre los mismos sucesos que trat6 -

Ireneo P~z, os La ~µeltA,_~~.los Muertos, narración que nos-· 

llcv~ n ln Expedición a las HibuorQS y que nos revela ln in -

trign de Snlnznr y Chirinos que tuvo en revuelo al nuevo Muni 

cipio pocos nños despu6s de la Cohquista, Esto libro contri-
1 

buyo muy poco a nuestro cuadro do 1n Ciudrid do M6xico porque-

C3Si tod~ ln e.cci6n se desarrolla fudrn de clln. 

Scgm1 Gonzdlcz Peña (1) "se le puodc considerar nl gane• 

ral Viccnto_Rivn Palncio como ol crondor de ln novela hist6 -

rice on lo. literatura mcxicc.nc..," Tuvo lo. f'ortunt'. do poseer .. 

Ui.L nrchivo rico en documentos coloniales que lo sirvieron de

fuente in~got~blo do nsuntos pare sus noveles do ambiente co-

lonio.l • Estes novelas de insp1r~ci6n on ln colonia son: Mn_t-

.:t,!1l,..GCJ'l';..~ .. ;, "la más lo!d~ y más populnr11 en lC!. opini6n de D. 

Mariano Azuelo. (2) 1 M,onjn y Ca.s,a_dn, V.1.rgen y Mdrtir., Las Dos

Em,,J2p.rcdndns, Los pir~tns d0l Golf~, Mcmori~s do un Impostor y 
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la entes citada Lo. Vuelta do los Muertos. Escribi6 otra nove

la hist6ricn, Calvario y Tnbor que cuenta sucesos de la Intor~ 

vcnci6n en el siglo XIX. 

De Riva Po.lncio dice D, -Julio Jiménez Ruedo. (3), y con s,2. 

brnda rnz6n, que "no logr6 la construcci6n artístico. del pasa

do colonial y quo no aprovech6 lns fuentes de que disponía pa

ra elevar a sus novelas de ln simple cntegor!a de folletín." -

Agrego. Jim6noz Rueda (4) que "so quodn. en lo. superficie y que

sus rolo.tos resultan sin verd~dero contenido humo.no," Sih Em

bargo, opino. que "pasa por ser un narrador ~meno y truculento

do sucesos que ln fantasía pudo haber decorado con un sutil -

manto de ensueño," 

Al leer Mnrt!n Garatuza, D. Frnncisco Monterdo exclama: -

"¡Lástima de asunto y persono.je tratados en csn formo.!" En-· 

o.bono del escritor hay que soñnlar, nos arguye el arriba cita• 

do Gonzdlcz Peña (1), "su cspontnneided y fecundidad de inven

tiva." 

Todos lós críticos están de o.cuerdo en que ln obra de.Ri

vo. Palncio muestro. los influjos do la escucl~ romántica de Al~· 

jandro Dumas, Eugenio Süe y do Fcrn~ndoz y Gonzáloz, Todos -

igualmente se quejan de los diálogos intcrmiru1blos y de ln prQ 

lijidad de sus no.rrnciones, Entre muchas críticas muy· justas

do Mariano Azuela (2), encuentro una que me parece injusta: la 

de escoger como ejemplo do los diálogos de Rivn Palacio, ol -

sostenido por Cuauht6moc o Isabel de Cnrbajal en Martín Gura -
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sea típico de toda su obra. 

Azuela (2) llama estn. novela "el pastiche m~s fiel de aq11& 

llos novelones hispanos y fr~ncoses del siglo XIX quo eran el-
-

deleite de las costurerns y de los peluqueros," Agregn el mi! 

mo crítico que "su m~rito está en el hecho de que sirven de -

punto de comparaci6n o fondo oscuro p~rn que otros novelistas

se destaquen con relieves más vigorosos," 

En mi opini6n Riva Pal~cio, a. quien Luis Urbina (6) llama 

"ingenio poderoso", cumple con el fin que 61 se propuso al es

cribir sus novelas: interesar y divertir a sus loctoros, sin -

preocuparse por la psicología ni por hacer litcr~tura, Lo que 

tiene de importancia par~ la literatura mexicana la obra de e! 

te autor es que ~1 descubre todo el tesoro de materia de nove

las qu0 hay en la historia de México durante la colonia. Me-

parece acertada la opini6n de D. Federico Gamboa (7) que Riva

Palncio supera a Manuel Payno en el manejo del idioma, En mi

juicio, sostiene bien el inter6s en lns series de aventuras -

drnmáticas y escalofriantes, aunque repugna que insista tanto

en los detnlles espeluznantes y crueles. 

En A!¡lor y Suplicio, Ironeo Pnz nos escribe una descrip -

ci6n un poco idealist~ de la Ciudad de Móxico antes de su con

quista por Hernán Cort~s, Describe en detalles minuciosos el -
, 

palacio de Axayácatl donde cupieron ocho mil hombres, el modo-

que tenían los indios de pintar en las hojas de mD.guey, las --
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calles limpias y siempre bien barrides, el sistema de cnñería -

doble parn surtir de agun n las fuentes pdblicas y a los dep6-~ 

sitos do las co.so.s principnles, y las ceremonins en la corto-· 

de Mootezuma. Después do la destruccidn do ln ciudad nos lleva 

entro los escombros a ver lns crueldades de los españoles. 

En Doña Marina del mismo nutor, la acci6n comienza en el -

mes de junio de 1,22 cuando nponns han empezado a reedificar la 

ciudad, Dodicn todo un capítulo a explicnr en detnlle la orga

nizac16n municipal, Cuenta que en aquella ~poc~, todnv!a se -

alzaba dentro de la trnza, la gran pirdmide del templo de Huit• 

zilopochtli. Riva Po.lacio en ~onja y Cnsndn, Virgen y Mdrtir,

explicn que "Los españoles ocuparon el centro de la ciudad, y la 

línea que marcaba esta parte priviloginda, que era un gran cua

dro separado de los demás por una inmensa acequia, rué lo que• 

se llam6 ln traza". En el mismo libro, ln Plaza Mayor es el ly 

gar donde se vcnd!an esclavos; y en Martín Garatuza es el sitio 

de la horca. 

En 1615', seg'dn se cuent~ en Monja y Casada, Virgen y Már ... 

tir, 11 M6xico no ero. ni la sombra de lo que había sido en los·

tiempos de Moctezuma,,.. las calles .. ostaban desiertas, y mu -

chns do ollas convertidas en canales; los edificios pdblicos 

eran pocos y pobres •• ,. los porros vagabundos se apoderaban de 

las calles desdo la oraci6n de la noche." En otro. po.rte del -

mismo libro, Riva Palr.cio habla de "el p6simo estado de las ca ... 

lles, llenas de lodo, de charcos de agua y de corros que se fo~ 
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mabnn en lns esquinas con la basur~ que arrojaban allí los ve• 

cinos de las onsns cercanas." 

En todas las novelas de Rivn Palncio que tienen como fondo 

para su o.cci6n el siglo XVII. se habla do "la Calle Renl de --

Ixtupalapo.11 como la cnlle de las residencias aristocr~ticns, -

Es la que nhorn lleva los nombres de Pino Suárez, La Argentina 

y Jesl1s C['.rrnnza; todavía en tiempo del e.utor" la calle tenía -

un airo de nntig\'iedo.d por las casas quo parecían rort!l.lezns," 

Ert 1'1artín Gnratuza describe las calles de la ciudad on la 

ocnsi6n de la entrada de un nuevo virrey, "Serían las ocho de 

lo. noche; las calles de }16xico, otras voces tan solas n esas -

horns, estaban llenas do gentes que pnsonbnn y se divert!nn on 

solemnidad de la entrada del nuevo Virrey, En lns ventanas y

en las puertas hab!n farolillos encendidos; los ricos los ha -

b!~n puesto da vidrio y los pobres, de papel: en algunas casas 

el lujo habín llegado hasta poner en los balcones guardabrisas 

de cristal con buj!as de cern. En las cnllcs había lumbr~dns, 

colocadas unas en el suelo y otras~sobre un pie derecho de ma-
\ 

dern con una especie de jaula de hierro en ln punta, en donde-

se ponín a arder la leña.; estas lumbr~das anunciaban los pues

tos en dond0 so vcnd!nn frutas, dulces, buñuelos, pato o tama

les," 

A do~s de ln Callo Renl do Ixtapnlapn, t~nto en Los Pira

tas del Golfo como en Las DoLEm.paredada~, las calles do Tacu

ba so citan como cnlles donde viv!nn algunos Oidoras y otras -



.. a -

personas principales del siglo XVII, Como lo que es o.hora el• 

parque de la Alo.meda quednb~ ~l poniente do la traza donde el -

agun estaba menos profunda, fu6 una de l2s primeras partes que

el municipio man~6 desaguar. Al lado norto de este paseo es -

tabn ln Calzeda de Tacuba que ern la continuación de lns calles 

del mismo nombre, Poco a poco, los españoles, una vez que ya -

no esperaron un lovnntamiento de los n~tivos, llenaban esta --

parte que debi6 ser de los indios, con sus residencias en los -

solares cedidos por las autoridades, 

Así es, que, en el siglo XVII. 6poca do lo.s novelas de R1-

vn Palacio, las cercnn!as de ln Alameda eran la parte más po -

blnda, tnnto do gente de mediana cnlidnd como de la peor ralea, 

Cercn de la Alameda vivía la bruja, la Sarmiento, de Monja e~ -

so.da, Virgen y Mártir~ nll! tambi6n viv!mFelipe e Inés, per -

sono.jes en Momorins de qn Im_postor, cercn del quemadero de la .. 

Inquisición que quedaba enfrento del Convento de So.n Diego, -

En el siglo XVI ln plazueln que después ocupó el qucmndero ha

b!n sido el sitio del "Tianguis" o mercado de San Hip61ito. Al 

fin del siglo XVIII, nos cuenta Fernández de Lizardi en el E.Q.

¡igu~llo Sarnionto que los bnrbcros de la ciudad tenían la co~ 

tumbre de sncnr de las zanjas quo circundaban este lugar de r~ 

creo, sanguijuelas para las sangrías. 

Ircneo Paz nos presenta on Doña Marina el aspecto de ln -

ciudad recientemente conquisto.da: "En el centro, algunas casas 

ya lcvnntadas, ostentaban sus torres negruscus confundiéndose-
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con la oscuridad del horizonto; los canales cruz~ndose en to. 

das direccionos con sus puentes medio pepa~ndoe, otrec!an un. 

paso inscg'!,tro, y los montanos de esc?mbros por otro lado• imp.2, 

dínn el trlnsito frccucntemcnto, formnndo un lnberinto que por 

las noches infund:!n espnnto, porque estaban contribuyendo o. -

tom~rlo lns osnment3S do los millares de ¡ndios y contonnres

dc bl'.J.ncos que allí habían sucumbido." En ln mismo. novela al

hnblnr de las flores que los indios trnjoron o. una boda que so 

verific6 en la casn do Cort6s, comp~rn los canales do aquclla.-

6pocc con "los pestilentes co.nalos" del siglo XIX. Dice quo -

lns pobres chinnmpns quo so conscr~.b~n en su 6poca sorv!nn de 

recuerdo histórico y dabnn una ligcrn idon de lo que fuoro11 •w 

nquollos ologr.mtes jardines. 

En Monj~.Y., Cnsada, Vir~.n. z.Ji-'trtii:, Ri vn Pnla.cio indica -

que el principio del siglo XVII hnb!n una acequia que se tenía 

que ntruvcsnr pnra ir do ln Plnza Mnyor n ln cnllc de la Cola~ 

dn que hoy se llnmn de Venusti~no Carrnnzn. Estn acequia pa-

snbn por frente e l~s cnsns del Ayuntnmicnto, y corrí~ por las 

cnllcs que chor~ son l~s del 16 de Septiembre, Estn cnllc de 

ngun cr~ la más grnndc de les siete ncoquins importnntos que

cruznbnn ln ciud~d, L~ ncequin de ln trnzn quo quodnba a lu

cspnldn del Convento de Snnto Domingo tiene un p~pcl importan 

to en ln misma novelo.; Tcodoro, el cscl~vo, s~lv6 de ahognrso 

en lns aguns do esta acequin n la espos~ do un f~mili~r del -

s~nto Oficio. Con la ~yudn de 6sto, pudo 8ntrnr n las céreo-
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les scorotcs·do la Inquisici6n o. vor n su o.mo, Jos6 do Abo.lo. ... 

bido, Mc.~s tnrde, Toodoro y Mc.~rtín Garntuzn l~grnron so.car do

nquellns cárceles a Don Césnr, n Servia, la esposa de Teodoro

Y e Mo.r!ak la esposa de Martín, conduci6ndolos por la atarjea

que iba e desagunr a la misma acequin, En }~morins do un Im -

postor, arrojaron aila acequia que pnsabn corca del quemadero

de lo. Inquisición lns cenizas do Don Guillón de Lnmpart; y allí 

mismo so suicid6 Doña In6s. Lo. grnn acequio. quo conducía de -

las nguns do ln laguna de Chnloo n la de Texcoco, po.sabn n ln

ospalda do la cnsn que ocupnba en M6xico el Mo.rqu6s de Río-Flg 

rido, personaje do ln novela Lns Dos Empnredndns. Por esta -

acequio. llegaba. Don Guillén en chalupa n visitar n Doña In~s, 

ln hija del Ma.rqu~s. El nutor describe los pntios que todo.vía 

existían en su tiempo en las márgenes do ese ccnnl, Ten!an -

sus puertas grandes que dnbrui n ln ncoquia y afuero una escn -

lino.ta con argolla do hierro para ntcr l~s c~nons o chalupas -

que llegjr~n. Estos patios servían de puertos do dcp6sitos -

pnrticul~ros de lefia, de carb6n y de pnjn. En ln novela men•

ciono.da, el del Marqu6s sirvi6 de esccno.rio del empnredn.micnto 

de Dofin Lnura y de Dofia In~s. • • 

En Doñn. Mnriqg de Ireneo Paz se narrn que en los primeros 

meses despu6s de ln conquista y~ tenían cns~ municipal nl la-

do sur de la Ple.za Mayor; 11 10. primera cárcel cr~ uno de los -

antiguos edificios de Moctezumo., al cual se habían quitado to

dos los cuartos in~tiles, dejando s61o nlgunns galeras con ---



- 11 -

puertas hcrrndns, que se eorro.ba.n con sólidos cerrojos," La -

cdrccl y ln ca.rnicor!a formaban pnrtc del Palacio del Ayunta -

miento. 

!renco Pnz refiero que los palacios de Cort~s "quedaron -

flnnquoa.dos por cuatro torres, uno. en cnda. esquina; almenas en 

ol pcrnpcto dé la azotea y por el cuerpo del edificio tronorns 

y sa.etoro.s." Cortés podin "poner en sus casas cuatro torros,

mientra.s los cnpitancs s6lo podínn olov~r dos y el resto de -

los constructores una sola, 1• Uno do los primeros edificios -

quo Cort~s mand6 construir fueron lns cnsns de Atarnznnas para. 

guardar los bergantines, No se sabe cxactnmontc en dónde os -

tabn.n, Menciona que "el lugar de cito. en aquel entonces al O§. 

curecer,. de los nmigos do ln chE:'.rln y do las novodndos," orn -

la pcrto do ln plaza. en fronte del cabildo. Tambi6n ho.bln de

que hnb!nn comenzado n construir ln que m~s tarde sería la cn

tcdro.1-. 

En Monjn y C-ªsadn 1 Virgen y Má~tir, Riva Po.lacio rolnta -

quo "En esos dí~s {1615') estab~ on construcción el templo de -

ln C~tcdrnl, y cnsi todo el tcrrono que ástn ocupn estaba lla

no do nnd~mios, do montones de picdrc, de mndorn, de inmensos

bloques de gr~nito, Dice que "desde nll! se descubría lo. puo.:. 

tn del Arzobispado,." el mismo que el obispo Zumtrrnga. compró -

en los primeros d!ns de la colonia. En tod~s las novelas de -

este nutor entramos y salimos de las c~rccles de pnlncio que -

estaban en el mismo palacio de los virreyes y ocupnbnn una gran 
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pnrtc del edificio. T~mbián lns ctrcoles del Santo Oficio qu~ 

dnn descritas en detalle, cspecinlmonte en Memori4s do un Im -
postgr._. En oso mismo libro, narr~ el nutor el incendio del pa

lacio que h~b!~ sido pnrte del pnlncio nntiguo de Moctezwna. -

Con ~~..r.tin Gnrntuzn nos p~scamos por el pnlncio del virrey que 

ocupnba el lugar quo nhorn ocupn el Pnlncio Nncionnl. En Las

Dos Empnrcdadns llcgn unn damn misteriosa en cnno~ el palacio, 

En El Periquillo Sar.n.1011,to, Fernrndez de Lizardi nos lle

van ln c~rcel do corte pero no nos describe la pnrte física -

del edificio; hn.bln de los distintos patios y de lns celdas -

donde encorrab~n n los presos en l~s noches. Don Catrín de ln 

Fncbenqg_ del mismo nutor, fué a 1~ cárcel por reñir¡ pero el -

wiico detnlle que nos de es que se qued6 cnsi desnudo por co -

mer. En ln c~rcol de Noches Tristes y Diu Alegro, tnmbi6n dc

Liznrdi, Tc6filo hnlln grillos, cndcnns, sogas, corones, cub~s 

y sacos do infelices njustici~dos y de compañero, un salteador 

muerto. 

Ircneo Pnz da un~ iden de ln tnlt~ do iglcsins nl descri

bir en Doñg MqrinA el primer nltcr improvisado en ln cnsn de -

Cort~s. En cstn descripción se notn el mnl gusto qu0 sicmprc

muestr~ este ~utor nl hnbl~r de lns cosns de ln iglosin, "Los 

clérigos y sus ~yudantes so hnb!nn ocupado n su turno do colo

cnr su nltnr, el cual formnbc un contraste con nquolln sclvnjc 

nnturnlozn. Envuelto cnsi entre las gignntcscns rnmas do los

pinos y codrnlos, npnrecín el altar bajo un dosel de cortinas-
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coloradas y blnnc~s, las primeras de seda y las segundas de -

tosco g6nero de algodón, Sobre las gradas apnrecín un custo

dio de astaño sobredorado, y a los lados dos esculturas de pf 

simo gusto, representando la un~ al seráfico Snn Francisco y

la segundn al Redentor crucificado, ambos vestidos de la man~ 

rn más estrnmb6tica, pues el primero tenía unos hábitos de e~ 

lor indefinible y una tiara de Papa; mientras que el segundo-, 

por falta de un cendal elegante, estaba metido en unos calzo

nes no muy limpios." Comenta "!Triste idea. debieron formarse 

los indios de unn religi6n que en tres años no tenía ni un mal 

templo, ni ornnmentos que valieran lo. pena!" 

Riva Palacio cita mucho ln iglesia de San Hip611to y ln

Cc.pilla de los Mártires con motivo de'ln descripci6n del Paseo 

del Pend6n que- hace en Los Piratp,s del Golfo. Estn, que tam

bién se llamaba la Ermita de Juan Garrido, fué construída por 

un pobre conquistador en acci6n de gracins muy pronto des-puás 

de 1~ reconstrucci6n de la ciudad, En Memorias de un Impos -

12!: del mismo autor, el templo de la Merced es el escenario -

de citns y de lns devociones de Doñ~ Juan~, También en Los -

Piratns del Golfo se menciona la Cnpilla de los T~labnrteros

que est~ba en la esquina de Tacuba y lo. que es hoy ln cr.lle -

de Brnzil. En estn ermitn se celebr6 la primera misa pública 

en Nuevn Espnña seg6n Luis González Obreg6n (8), 

En las obras de Fernández de Lizardi no se encuentran 

descripciones de las iglesias donde sus personajes asisten, -
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El Periquillo se hace aprehqiz de sacristin en ln parroquia -

de San Miguel pero no sabemos más de 1~ iglesin que el hecho

de que s1rii6 de escenario a su aventura con el caddver de una 

señora ricn al que quería despojar de un cintillo. En la Q.ll1-

jotitn, Po\posita y su mamá iban a misa al templo de la Mer ~ 

ced; pero Fernández de Lizardi no nos describe ln iglesia sino 

hace resaltar que el exceso de devoci6n exterior no indica un 

sentimi_ento religioso verdadero. Co~ motivo de 1~ entrada -

del Periquillo en el noviciado de S~n Diego que estnba en Ta• 

cubayn, nos da unn descripción de la vida de fr~ile desde el

punto de vist~ de uno que entra en el convento sin vocación.

Habla el Periquillo: "Inmediato.mente comenc~ a extrañar lo -

áspero del snynl. Lleg6 1~ horn del refectorio, y me dissus

t6 bastnnte lo parco de la cena. Fu!me n acost~r; y no hall~ 

bn lugnr que me n~omodarn; por todns pnrtes me lcstimaba lD. • 

enmc. de tablas, ••• ¿No soy buen salvaje •• ,, me decía yo mismo

en haberme condonado por mi propia vo¡untad a esta .••• jerga

pegnda nl pellejo, descalzo, comie~do mal, durmiendo peor r -
sobre un.ns durns t~blns, encerrado, trnonjnndo, y sin ver una 

muchacha ni e-osa que lo parezca por todo esto." Cuando el -

mismo p!cnro por fin se arrepintió y fu~ a hacer los ejerci -

cios a ln Profesa no nos platica mucho de la iglesia pero, -

del serm6n y de las pldt_icns, sí. 

Rivn Palacio en su novela Monja y Casada, Virgen y M4,rtir 
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relntn ln fundación del Convento de Santa Teresa por el Arzo• 

bispo Juan P6rez de la Cerna, en 161;, por dos monjas carme -

litas del Convento de Jes~s María. Todos los detalles de es

ta fundaci6n y el ardid que tram6 el Arzobispo para tomar po

sesi6n del edificio son igu~les a los detalles que nos propo¡ 

cionn Josó María Marroquí (9), 

El estado de los hospitales al fin del siglo XVIII pre -

ocupa mucho al autor de El Periguillo Sarnionto, Con el pro

tagonista de estn novela visit~mos el hospital dos voces, pe

ro el autor no da el verdadero nombre del hospital para que -

la crítica no recaiga sobre ningún hospital determinado• como 

61 dice. Queja de la curación "un poco tosen y tomajona, co

mo de hospital al fin." Cuenta 1~ complet~ falta de atonci6n, 

ol poco alimento• y la ningunn misericordia que les prestaban 

a los enfermos los enfermeros. Es típica del hospital la es

cena despu~s de la muerte del vecino del Periquillo. "En --

cuanto aquellos enfermndores o enfermeros vieron que ya no -

respiraba, lo echaron fuera de la cama calientito como un ta

mal, lo llevnron nl dep6sito casi en cueros, y volvieron nl -

momento a rastrear los trebejos que el pobre difunto dej6 •••• " 

Describo la visita del m~dico al otro día y rolnta que orden~ 

bn los medicamentos segrui el número de la cama, Por un yerro 

le hnbínn puesto en la saln de medicina cuando dobín estar en 

ln de cirugía. Dice que, sin dudn, uno que hnb!a ocupado su

cam~ el día ~nterio~ había tenido fiebre, porque el médico --
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sin verle rli examinarle, s61o vió ei recetario y el nómero de 

la co.mn y ie recet6 cáusticos y líquidos, Al saber su orror, 

el doctor se enoj6 y como nos cuenta el Periquillo: "Así con

cluy6 la visito. y quedamos los enfermos entregados ~l brazo -

secular de los prncticnntes y curanderos," 

A las once entraron o. dar una misma medicinan todos los 

enfermos y al rato entr6 el cirujano a curarle y agrega: "con 

tales estrujones y tan poca caridad, que a la verdad ni se la 

agradecí, porque me lastimaron más de lo que era menester, • 

Su ruiico alimento era atole y pan; y los m6dicos le dieron de 

alta cuando a ~lle parecía que todavía "necesitaba más agua• 

do co.l::i.gualn y más parchazos." En los dos meses que pasó en

el hospital vi6 muchos abusos y mucha falta de cuidado con -

los enfermos. A los moribundos les ponían en la noche "un -

crucifijo frente de la cama con una vela a los pies, y se --

iban a dormir los enfermeros, dejando a su cuidado que se mu

riera cuando le diera la gana." Explica el autor que "a esta 

ceremonia de indolencia y poca caridad llaman en los hospita

les poner el Tecolete, 11 

En Doña ~~:!.P.P.:., Ireneo Paz nos proporciona muchos deta -

lles de la indumentaria y los muebles de los indios y conqui~ 

tadores. Al describir la casa de Doña Isabel, hija legítima

de Moctezuma que había tomado el nombre de Isabel en el bau.-

tismo, el autor habla de "la mezcla de los objetos fabrica.dos 

por los españoles con el tine europeo, con los hechos y puli-
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dos por los aztecas. Al lado de un sill6n acojinado eon ter

ciopelo. se veía un yepalli de juncos o una estera de palma;

al lado de los cortinajes de punto estaban los tapices de pl~ 

mas de colores; junto a las lámparas de cristal se encontra -

ban los pebeteros de mármoles bruñidos toscamente, y, por fín, 

se veían las lunas de Venecia con los cuadros de concha," S,1 

gue el autor; "En lo que principalmente se había puesto el roa, 

yor esmero, según la costumbre del país, era en los baños y -

en los jardines. Los primeros estaban sombreados de árboles.· 

rodeados de flores que los embalsamaban, conteniendo en el -

interior de ellos todas las comodidades apetecibles. _Lps se

gundos eran espaciosos, sim~tricos y enteramente poblado~ de

los arbustos más exquisitos, de las rosas más delicadas y de• 

las plantas más raras por su fragancia o por su belleza .. " 

En las novelas de Riva Palacio se nos presenta uh cuadro 

más completo de la ciudad porque nos lleva a toda clase de~ 

bitaci6n desde el Palacio Nacional donde se alojaban los vi -

rreyes hasta el cuarto del Zambo cerca de la plaza de las Es

cuelas, que estaba delante de la Universidad. Este era "un -
cuarto bajo, sucios sin más muebles que una cama vieja y sin -

c.olch6n ••• , y algunas estampas de santos, verdaderas carica

turas, pegadas en la pared con papel mascado," Otra casa por 

el estilo es la de la Sarmiento, la bruja de Monja y Casada,

Vlr_g.fil:Ly Mártir_; estaba cerca dei t:langti:1.s de Juan Velázquez

fuera de la traza. ''Vivía por a11!, en una miserable casita.-
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de adobes, compuesta de tres piezas con un· corral6n a la es -

palda •••• las tres piezas de la casa eran una sala, una rec! 

mara y una cocina, casi desprovistas de muebles, ••• En uno -

de los rincones había una cuba vacía, que apart6 la mujer con 

gran facilidad, y debajo una gran loza con un anillo de fierro 

oculto por un montón de basura," Abajo había un subterráneo

Y allí "en el fondo de la segunda b6veda había una mesa cubie., 

ta con una bayeta negra, vieja y llena de manchas y de aguje

ros, Las bóvedas eran un confuso dep6sito de objetos raros y 

horribles, esqueletos, cráneos. animales vivos o disecados,, •• " 

En Martín Garatuza, Riva Palacio describe una casa vieja

de los primeros días de la colonia que estaba en la calle de -

las Canoas, Se llamaba as! esa calle, que hoy es un tramo de· 

la calle de Donceles, porque en calles en que el cnño del agua 

tropezaba con una acequia, se establecía la continuación del·

caño, colocando sobre 1~ acequia uno de madera, que se llama-

ba cano~, como nos dice Marroquí (9), Don Loonel de Salazar,

personaje importante en la novela citada, "se detuvo frente a

una gran casa de trist!sima apari~ncia. En el alto muro que• 

formaba la fachada de aquella casa, había sin cuidado ni orden 

algunas ventanas guarnecidas de fuertes y dobladas rejas, to -

das cerradas por dentro.,,, la puerta de la casa tenía una fi

gura rara tambi6n, y los batientes ostentaban gruesos clavos -

de fierro," En otra parte, el autor nos cuenta que los veci • 

nos la llnmabe.n la "cc.sa colorada por estar construída toda de 
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esa piedra, especie de lava, de espuma ígnea que se llama en -

M~xico tczontle." 

En Memor;la.13 __ @..J!P. IJm)osto,r., del mismo novelista, se des. 

cribe una casa en unn de las calles· inmediatas al templo de la 

Merced, "de npariencin. humilde, pero que revolaba. inmediatamen 

te el bienestar do sus moradores: sin pretensiones de grandeza, 

sin escudos ni emblemas sobro ln entrada¡ sin esns macisas --

puertas, tachonadas de bruñidos clavos de bronce y con escan -

dalosos llamadores, figurando cabezas de sátiros o de leones;

sin nada, en fin, que acusara un deseo de ostentaci6n, aquella 

casa parecía estar siempre de fiesta •••• cuantos pasaban por -

primera vez por aquel barrio entonces floreciente y comercial, 

se .detenían involuntariamente a mirar el ancho patio, sembrado 

de flores y sombreado por algunos arbustos cuidadosamente edu

cados, a escuchar los cantos de los zenzontles, do los jilgue

ros y de otros p~jaros americanos que se mecían en graciosas -

jaulas~ y hubo trnnseón.tes nfortunndos que encontraron abier -

tos los encerados de las anchas ventanas, y ncerc1ndose a las

fuertes rejas que lns guardaban, descubrieron en el interior -

de lns habitnciones elegantes muebles, tapizados de brocado, y 

en los pavimentos ricns esteras chinas." En contraste con esa 

cnsa. describe "unn. casa tan grande como triste, conteniendo -

un grnn número de cuartos y viviendas rcpnrtidos en tres patios, 

y una multitud de vecinos; pero todos, en apariencin, do la -

clase m1s infeliz de ln sociedad. El patio principal debi6,--
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en otro tiempo, haber sido jard!n, pues aón se conservabnn nl-

gunos arriates, y sobreviv!an algunos árboles, desgraciadamente 

dcscuidndos. En el centro una gran fuente proveía de agua a -

los vecinos, y cerca de la entrada, una mal!simn ostntua de pi~ 

dra, queriendo representar a San Pablo, recibí~ algunas veces -

las ofrendas de flores de las beatas que allí vivían •••• el as

pacto gonernl del edificio ern tristísimo y sombrío: paredes -

que hnbí~n perdido el aplanado y mostrabnn caprichosas grietas, 

vigas que descubrían sus cabezas llenas de verdinegro o ama.ri -

llento musgo, yerbas que crecían con libertad en los muros o SQ 

bre los tochos: por todas p~rtes el desaseo, el abandono, la 

mis r ·~ ln u·~" e 1 ... , "· r 1.n ..... 

En le mismn novele encontramos una descripción de 1~ es -

tancia que el virrey había prepar:,.do pc.ra doñn. Junna: "Cuanto -

lujo y elegnncia podía haber en aquella 6pocn, se hcbía agotado 

en aquel retrate, que pnrec!n ln hn.bitnci6n de una hada, Profy 

sos cortinajes blancos recnmndos de oro y sembrados de flores• 

bordadns de seda de colores, mullidos divanes, mes~s y sitiales 

de exquisitcs mnderas, incrustados de nécar, de cnrey y de mar

fil. Fantásticos jnrroncs de. Chinn y b6caros del Japón, llenos 

de rosn.s; cnndelnbros de cristcl y de pl~ta, estatues de mármol, 

tupidr.s n.lfombrns do seda, tri.petes persas, y en medio do todo -

aquello, un lecho soberbio, mirándose apenns blanco y voluptuo

so ~1 trav~s del rico p~boll6n que dcsccndín 0n derredor de ~l, 

desde el techo como una casca.da do soda y de oro y de flores ••• , 
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seis búj!ns perfumadas alutnbito.hb.rt l~ EHltnnO!d.,., sobre una. -

mesa hab!a unn pequcfia vnjilla de oro, algunos manjares, y en

eleg~.ntes botellas de cristal de bohemia, de extraña figui:n, -

vinos •••• " 

Do las descripciones de Rivn Palncio de las casns magn!-

ticas tanto de los príncipes indios como de la gente acomodada 

criolla y española al cuarto donde muri6 la madre del Periqui

llo- en la miseria hE'-Y mucha distancia. Fernández de Lizardi -

señala la pobreza del cuarto al darnos la lista de los muebles 

que deja al ensero en lugar de los diecisiete pesos y cuatro -

reales que le debía: una cama viojn, canapés y sillas destri -

pados y llenos de chinches y todos los demás muebles en el mi~ 

mo estado de ruina, Los "nrrastraderitos" donde el p:!.caro me

xicano acostumbraba dormir cuando no tenía dinero no difieron

entre ellos más que en el grado da la miseria que representa

ban. Dormía sobre las mesas dol billar, en nccesorias inmun -

das en compañia. do gente borracha y sucia., 

En la obra de Fcrnández de Lizard1 no hny esns descrip -

cionos de cnsns y muebles que so hQllan on las novelas de Riva 

Palacio. A Lizardi los personajes, las acciones buenas o ma -

las, la miseria o la riquczu espiritual son lns facetas de la

vida que lo interesan. 

Los personajes de Ireneo Paz y do Riva Palacio casi no -

frecuentan los mercados y si los mencionan os pnrn dar alg,m -

detalle histórico o parn identificar el rumbo por donde nnda -
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ban los porsonajes; contrastando con esto, el Periquillo va do 

un mercado a otro; comprando.ropa vieja o vendiendo algo en el 

Baratillo, cuando se quedaba sin blanca. El Baratillo Grande

a donde iba el pícaro estaba en el centro dol Parián, segón -

González Obregón (8); se llamaba el Baratillo Grande, po.ra di~ 

tinguirlo de otro que estaba en la esquino. de Donceles y Fac -

tor, hoy Allende. Allí compraba cuanta cosa necesitaba, desde 

un colchón con su cubierta de vaqueta para envolverlo, hasta la 

ropa y los utensilios de módico. Cuo.ndo lleg6 el Periquillo -

a M~xico, cuenta c6mo fu6 a tratar de vender la capa de goli -

lla que había robado al doctor Purgante "al baratillo que lla

man del piojo, porque en 61 trata la gente mds pobre y allí se 

venden las piezas más sucias, asquerosas, despreciables y aun

las robadas." 

En Doña Marina:, Paz relata como al empezar la reconstruc

ci6n do la ciudad "cada manzana quedó dividida en solares, de

los cuales se concedi6 uno n cada persona que quiso asentarse

por vecino, recibiendo dos si era conquistador; se daban con~ 

obligación de fabricar casa y sujetarse a las cargas que las -

loyos y las costumbres imponían." Don Hernnndo tom6 las casas 

nueva y vieja de Moctezumn., de los lados oriente y poniente de 

la Plo.zn Mayor. "Para casas de cabildo qued6 señalado el lu -

gar de la Diputaci6n en donde después estuvieron también la 

carnicería y ln c~rcel: parn mercado se dej6 la parte de la 

plazo. principal delante de las casas nu.cvas. 
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En el mismo libro explica el ~utor, c6mo, on los primeros 

días después de la conquista cuando los indios trabajnban en -

la reconstrucción de ln ciudad, en lns noches tenían que reti

rarse a sus cunrteles en Tlaltelolco y Tacuba que quedaban fu~ 

ra de la traza. Al hablar de la casa que Cortés mandó cons 

truir pnra Mc.rina en el b~rrio de So.n Cosme, so comento. que -

qucdabn muy lejos de la ciudnd. Sigue diciendo el autor que -

"los barrios de Santiago y San Cosmo ernn los únicos que esta

ban bien provistos de casas," Al describir 1~ ce.so. do M~rinn, 

Pnz dijo que "cxisti6 ndn, nunquo yn destrozn.da, en el s;tglo -

pasado (siglo XVIII), y de ln cual no han dejndo ni el recuer

do de lns modernas construcciones del aristocr~tico bnrrio de

Snn Cosme., 11 "El edificio que iba a sor el pnlncio de Doña Ma

rino, lov~ntdbaso fronte al acueducto que ostab~ construy6ndo

so pnrn surtir de agun n la ciudad, en ln línon de hermosas·~ 

fincas que hoy forman la Ribern. de San Cosmc, 11 En otra parte

de la novela, Cortés señala al barrio de Tlaltclolco como el -

más extenso y el m:is poblado de todos. 

El barrio de Santa Ana seguía siendo b~rrio pobre en el -

siglo XVIII porque Liz~rdi refiere qua el Periqutllo llev6 a -

su primera. esposn o. "una accesoria muy húmedn y despreciable -

por los arrabales del barrio de Snnta Ann," Este bn.rrio os de 

los más antiguos y por ~l pasaba un~ de las siete acequias im

portnntes, Tnmbi~n tenía 1~ distinción do ser el lugar donde

los oficinles de ln ciudad esper~ban al nuevo virrey segdn Ma.-
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rroqu! (9). El pueblo de San Agust!n do las Cuevas, a cuatro-

loguas de México, que hoy se llama Tl~lpam, sirve de escenario

para la vida honrada del Periquillo arrepentido. 
1 

En La .Ouijotita y su PriI11ª,, también de Lizardi, se cita el 

paraje de la Tlaxpana donde fueron a vivir el Coronel y su fam1 

lia y el autor nota que estaba a distancia de la ciudad, Tam-

bién· en este libro se habla del "ameno pueblecito" de Tactibaya

donde se celebraron las fiestas de una·boda de rancheros, 

En ninguna de las novelas citadas encontramos es~s cuadros 

de miseria que nos asegura González Obregón (10) que existían -

en los barrios apartados; en las de Riva Palacio y Paz porque -.. · 
en los tiempos que describían ellos todavía no se habían pobla

do esos barrios y en las de Lizardi porque a este autor no le -

interesaba más que la vida de la ciudad, 

González Obreg6n (10) relata que se veían "cerdos cebados

con inmundicias y gallos y gallinas saltando entre los trancos

de los corrales o encima de los techos de las casuchas de ado-

be. Perros famélicos husmeaban en los muladares poblados de -

moscas, léperos semi-desnudos espulgábanse al rayo del sol, _mu

chachos harapientos, mu.grosos y enmarañados trepaban en los po

cos árboles o jugaban a la guerra a pedradas. Los barrios esta 

ban poblados de la miseria, la insalubridad y la incuria •••• S6 

lo el barrio de la albarrada de San Cosme era alegre." 
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CAPITULO II 

LA ADMINISTRACION PUBLICA 

Pascual Almazán.- El gobierno,- Los servicios pdblicos,- La ju! 
tioia civil,- La justicia eclesiástica. 

Entre las otras muchas novelas del gánero hist6rico escri

tas por los autores del siglo XIX, s6lo Un Hereje y un Musul -

mdn de Pascual Almazán (natal del Pomar) trata de la Ciudad de

M~xico, Casi no se encuentran datos sobre la vida ni la obra .. 

de ese autor. Esta novelat publicada en 1870 en la imprenta de 

Luis Incl~n, es según Monterde · ( 5') "una --novela bien documenta .. 

da, 11 

Cuenta la vida de los hijos de unos hoiandeses que habían

venido de los Países Bajos por la persecuci6n del D11que de Al -

ba en la segunda mitad del siglo XVI. Uno de ellos había con -

seguido establecerse en la Ciudad de México pero pronto se vi6-

forzado a abandonar su comercio en la calle de los Flamencos, a 

causa del sentimiento en contra de los extranjeros. Se retir6-

al cnmpo y compr6 una ha.cieno.a cerca de la encomienda de su cu

ñado. Adriano, el hijo de aqu61, y Elvira su prima se ano.mora

ron y si no hubiera sido por lns maqu5.naciones de un vecino, -

árabe converso, José Alavez, todo habría estado bien. Alavez,

que era personaje verdadero de la época y uno de los primeros -

"familiares" del Santo Oficios lo acus6 ante la Inquisición de•, 

ser hereje y Adrinno fué a dar a las cárceles del Santo Oficio. 
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El Presidente del Tribunal comenz6 a tener sospechas del árabe 

y por fín sali6 Adriano y Alavez entr6 en la cárcel. Es bas -

tente interesante esta novela y pintn do un modo sobrio y ape

gado a ln historin, la vida do M6xico en el siglo XVI. 

Volviendo a la noveln Doña YID.rina encontramos muchos da -

tos sobre la organ1zaci6n de la ciudad dospu6s de la derrota de 

los indios. El relato sigue fielmente e los mismos historiado

ro·s que sirvieron de fuentes nutorizadc.s a. Marroquí (9) y n J~ 

sds Galindo y Villa (11) on sus historias de la ciudad. Cita

que el toque de quedn ch los primeros meses se daba con corne

tas porque "todn.v!a no se acnbaban de vacie.r las primeras cam

panas en México." "D0spu~s de esto toque, nadie más que las -

rondo.s tcn:ÍE'.n derecho a trnnsitnr por lns callos." Sigue di• 

ciendo que yo. m:1s t.::.rde, cuando hnb!a. c:-.mpana de la quedo. "que 

tenin lengua tnn imponente, que o. su solo sonido todns lns de

más enmudecieron, se emboz~ron en sus cnpns los que las tenían 

y echnron a nndar por diferentes rumbos •••• ni siquiera podían 

oírse ya a esas horas, l~s conversaciones do los castellanos -

o los ctnticos tristes que entonnbnn los indios n todns horas, 

y principalmente nl oscurecer, pues que despu6s del toque de -

quodn, n nadie lo crn lícito mover los labios, so pon.n de ser

llevndo n la. ctrcol," 

Asegurn que a los indios les era permitido encender sus -

fogntns en sus cuarteles con la condición de que estuvieran nl 
rededor de ellas, Los españoles, civiles o rnilit~res tenían -
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que dejnr la '1nica taberna que hab!n entonces y retirarse n -

sus posadas. Desde esa hora salían las rondas, compuestas do

diez hombres a recorrer la ciudád. 
' Almazán cuenta que uno do sus personnjos había ido a ha•~ 

cer una visita nl oidor Vasco de Puga y al oír el sonido de la 

quodn "ln reuni6n se disolvió." 

Riva Palacio nos presentn en Monja y Casada, Virgen Y Már

tit el espectáculo del M6xico del primer tercio del siglo XVII, 

escenario de los motines y sublevaciones de la gente pobre y -

de lns disensiones entre el Arzobispo Juan P6rez de la Cornn y 

el Virrey, el Mn.rqu6s de Gelves, Por fín el Virrey tuvo que -

buscnr asilo en el Convento de San Francisco, en donde se que-

d6 do hecho un prisionero do ln Audiencia. La acción do Mar --
tín Gnratuza so desarrolla durante los meses dospu6s del tumu1 

to en el mismo año de 1624. En ese tiempo lleg6 el Marqu6s -· 

de Corralvo en cnlidad do Virrey pnrn investigar el levantn -

miento en contrn de su predecesor. Lleg6 en un momento críti

co parn su gobierno porque los holandeses habían tomado el --

puerto de Acapulco y amennznban con una invasi6n·y la interruR 

ci6n del comercio con Filipin~s. 

La novela Memorias de un Impostor, del mismo autor comien 

za la noche del incendio del P<,.~lacio en 1642. Era Virrey en

esos años el Marqués de Villana, buen gobernante, a quien no

le faltaban enemigos que conspiraran en contrn do 61. Entre

los más ambiciosos de sus enemigos so contnba el Arzobispo --



- 28 -

Juan do Palatox. lste con el apoyo del Rey, so hizo Virrey y 

le forzó al Ma.rqu~s a tomar asilo en el Convento de Churubus

co. Casi tóda la acci6n de Los ~ira.tas del Golfo sucede du -

rante el gobierno del Marqu6s do Mancera, entre 1664 y 1669 y 

fuera de M6xico; así es que el gobierno de este país no tiene 

mucha importancia en este libro. Las Dos Emparedadas comien

za en España en 1668 ten 1683 ln escena cambia a M~xico para 

~eguir ia suerte de Valenzuela. En esa ~poca les tonlan mucho 
i 

miedo n ios piratas y p~r eso el Virrey habic mandado que todos 

los varones de quince a sesenta años, se acuartelnrnn pnra ar

marse, form~ndose regimientos do españoles, mul~tos, de indios 

y de negros. Hubo un día en que no aparecieron en la cnlle -

más ~ue mujeres; ellas despachnban en las tiendns, compraban y 

vendían en los mercados y en fín, hacían todo el trabajo de la 

ciudad, Esta novela cuente la vida de los amigos de Valenzue

la y el autor no se preocupa t~nto en darnos cuadros de la ~P.Q. 

ce. 

El naufragio del Periquillo en una isla donde es recogido 

por un chino a quien le tiene que explicar la vida de Móxico,• 

le da a Lizardi la oportunidad do eXJ)onor su criterio de lo•• 

que constituye un gobierno bueno. Insisto en la obligaci6n -

del gobierno de enseñar a todos sus ciudadanos las leyes. 

Segdn !renco Paz el alumbrado en los primeros días de la

colonia, despu~s del toque de queda, so reducín,n un farolillo 

"encendido en lo nlto de cada casa donde había fondos pdblicos 
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y en las torrecillas de los que habían obtenido el lujo de --

permit!rseles que las tuvieran." En esos días se usaba una -

campanita en el cuartel de Alvnrado, que se llamaba del preg6n 

o del correo, "Eso significaba que todos los empleados civi -

les y militares debínn reunirse en lns incipientes cnsas con -

sistoriales para escuchar alguna nuevo.." Tambián relato. !re -

neo Paz que tenían la costumbre de "dar el toque de medio d!a

en la casa del ayuntamiento, que ern la hora en qua com!n.n los 

españoles y la gente de iglesia," 

En Monj_u Casada, Virgen,y Mártir nos platica Riva Pala

cio que "o. las ocho de la noche cnsi nadie andaba ya por las -

cnlles, y s6lo de vez en cuando se pcrcibín el farolillo de -

un a1cnldc que iba de ronda, o ln luz con que un escudero o un 

rodrigón alumbrabr.n el camino de un oidor·, do un intendente, -

o de una dama que volvía de alguna visit~ •••• los truhanes y -

los ladrones ten!nn cnrtn franc~ pera pasear por la ciudad; la 

palie!~ de seguridad cstnba sólo en las armas de los vecinos ••• 

no se v~ía on todas las callos ni una luz, las puortns y lo.s -

vent~nns estaban cerrndns, y parecía no vívir ninguno de los -

treinta y siete mil hnbitnntos que componían entonces lo. pobl~ 

ci6n." 

En Memorins de un Impostor, el mismo novelista dice "Md -

xico no tenía en aquellos tiempos (modio.dos dol siglo XVII) -

nlumbrndns sus calles por lns noches •••• un farolillo, oncendi 

do por la mnno de un devoto, brillaba ~lgunns veces delante de 
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lo. imagen de Cristo o de la Virgen, o scñnlabn a la piodnd criA 

tinnn on lo exterior del muro de una iglesia el lugar donde es• 

tabn el depósito del Sacramento •••• lns cellas, pues, estaban -

en lo general perfectamente oscuras, y los vecinos cuidaban muy 

bien de cerrar sus puertas al sonar el toque de lns oraciones~ 
1 

de ln noche!" Segdn ol mismo autor, todavía en el ~ltimó ter• 

cio del siglo XVII no había alumbrado en las cnlles, 

En La Quijotita de Lizardi so hnbln de que "los faroles -

ernn unos opncos y otros apagados," Esos fnroles do que hnbla

el autor debían ser los que el Conde Rovilln Gigedo inauguró -

on 1790 soglin Gnlindo y Villa (11). Era cuando apareció por -

primcrn vez en M6xico, dice Gonzáloz Obregón (8) el tipo popu -

lnr llamcdo sucesivamente gunrdn; sereno y gendarme," Cuando -

se establoci6 el nlumbrado t~mbi6n hnbí~ un-reglamento que pro

veía que hubiera un guarda mayor, un teniente, y un guardnfaro

lcro por c~da doce fnrolcs, los cunlos hnb!nn de estar provis -

tos de chuzo, pito, linternn 1 oscnlorn, nlcuzn y pnños y con la 

obligaci6n do pnsar ln pnlnbrn de unos notros desde las once -

de ln noche, diciendo la hora y el tiempo que hncín de cunrto -

en cuarto do hora, no vnli~ndose del pito sino pnra reunirse -

cuando neccsitnrnn nuxilio." A continunci6n se crearon ocho -

cabos, armados de sable pnrn que vigilarnn a los guardas. El -

Periquillo relat~ su aventur~ con un sereno cuando sus amigos -

ibnn n robar a unn viuda rica, "Yo me fuí con mucho disimulo -

a oncondor un cigarro on la vela del fnrol del sereno, que es--
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taba sentado en la esquina •• ,. nponns empezaba yo a enredar -

convcrsnci6n con 61, cuando oímos nbrir un balc6n y dar unos

gritos terribles a. una muchacha,.,, el guarda luego, se levan 

t6; chifló lo mejor que pudo y och6 unns cuantas bendiciones

con su farol en medio de las bocnca.lles parn llamar a sus com 

pañeros, y me dijo: -Amigo, d~mc usted auxilio, tome mi farol 

y vamos, Cogí el farol, 61 se terció su capotito, y enarbo -

16 su chuzo~ pero mientrns hizo estas diligencias, se escapa

ron los ladrones." 

Estos guardas son los sucesores d9 las rondas de que nos

hnbln Ireneo Paz en Dofia Marina, Dice que en aquellos días -

todos sab:!an que "las rondas, mó.s procurnbnn cstnrse dentro .. 

de un portal que rccorriondo lns cnlles, y más gustaban de -

dormir que do estarse velando tod~ la noche, atenidas a que -

la costumbre hnbí.n hecho que todos acataran aquellos decre·.~ .. 

tos •••• par~ evitarse del encuentro con una. ronda había la -

ventaja de que ésta se hcc!n notnr por lns hachas encondidas

que llevaba y por el ruido o.compasado de sus pisadns. 11 Don -

Catrín de la Fnchondn tuvo un~ aventura con una ronda, que•

por poco le vuelve a la cárcel de donde acababa de salir no -

hacía mucho. So había hecho gurupi6 de un amigo y luego lo -

engañ6, Al snborlo, el amigo le quebró un bnst6n en las cos

tillas y lo ech6 a la cnllo en paños menores. Encontrado por 

una ronda, E11, con mucha. sangre fría, les hizo creer que unos 

ladrones lo hnbínn robado e inclusivo lo llevaron a su casa, 
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Ln rondn que prcst6 :iyuda a Fray Angelo para i:i.bertnr . .el Seño

tito en Las Dos EmRnredadas. de Riv~ Pnlncio, se compon!n de -

"un nlcaldc vestido de negro, como do costumbre, que llevaba -

ceremoniosamente ln varn do su oficio, un escribano y varios -

algua.ciles." 

En .I29ña Mnz:..yt4 nos cuenta el autor que en los primeros•• 

días de la colonia., "cuando los bn.ndos de buen gobierno oran -

infringidos por quien quicrn quo fuera, y se infringían andan

do en la calle dcspu6s de ln quodn, haciendo cunlquicr ruido -

on el interior do las cnsas, nbriondo las puertas y ventnno.s,

el infractor orn llevndo por ln ronda a ln casa correcciono.l -

y allí ten!n que pasarse el rosto do la noche, Dice tnmbi6n -

quo el aspecto do la primera cárcel "ha.cío. tcmblo.r a los más -

valerosos y mucho mds sabiendo que iban a permanecer cllí por

muy poco tiempo, pues el conquistndor par~ quitarse molestias

de mantener gente ociosa, y de establecer una vigilancia pesa

d~, distrayendo on ocupaciones do ese género a sus hombros de

nrma.s, h~bía encontrado mucho más c6modo tenor sic~pre ln cár

cel vncí~, lo cual se le proporcionnba hncicndo salir a los -

presos de noche p~ra que dosnparcciornn en la fosn com'6.n." 

En el mismo libro se refiere que el castigo para ln trai

ción era do "colgnr al traidor del primor árbol que so oncon -

trnr~ corco. del campamento," Hn.bla do los castigos que Hernán 

Cortés infligió a sus enemigos por el solo hecho do serlos. --

' Describe la horcn que se levant6 enfronte do le casa de Cortés, \ 
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en Coyoac~n: "Le. horco. consist:!n on cuatro pios derechos cru -

zados de vigas por nrriba, y en la dol centro se pon!n una os

pecie de carrucha por donde corría la cuerda que elovaba hasta 

muy alto nl pobre condonado, haci6ndolo dar con la nucn en las 

vigas, y produci6ndole así dos muertes al mismo tiempo," Si• 

el ahorcado ern do menor categoría orn más sencilla la horca. 

Dcspu6s el lugar de In horca er~ la Plaza Mayor poro en una -

ocasión Salazar mnnd6 a ahorcar a los pnrcinles de Rodrigo de

Paz fronte nl templo de San Fr~ncisco, 

Riva Palacio nos da una descripci6n detallada de la eje-

cuci6n de unos esclavos que habían conspirado p~rn tratar de -

alzarse con el reino. Horroriza la escena por la crueldad in

necesaria de los verdugos y del pueblo que miraba, Dice el -

autor: "Las ejecuciones terminaron: los caddveres fueron deca

pitados, y treinta y tres cabezas se clavaron en escarpias en

medio de la Plaza," Nos cuenta en el mismo libro, que durante 

el gobierno del Marqués de Gelves, ~l trat6 de mejorar la si -

tuaci6n del pa:{s, Cuando llegó encontró que: "La justicia se

administrabn al mejor postor, como una mercancía~ los caminos

Y las ciudades estaban llenas de ladrones, salteadores y band,g 

leros, cuya audacia llegaba hasta el hecho de haber sido roba

dos dieciocho mil pesos de las cajas reales, horadándose las -

paredes y fro.ctur:indose las cerraduras." A trnv~s de todas -

las novelas de este autor vemos ln.s aventuras de sus personajes 

que entr·an y salen de las cárceles o que pasan la vida huyendo 
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de la justicia, 

El mejor cuadro de la corrupci6n del sistema penal se en

cuentre. en fil.._Peri_g_uillo 8,P_@J~n.to. Vemos la venalidad de los 

escribanos nl dilatar los procesos de los que no podían pagar; 

los abusos de los otros presos con los recidn llegados; los re

sultndos de tener mezclados los criminales empedernidos, los -

noveles y los inocentes. Condena el autor el sistema de esa -

~poca que daba tanto poder al escribnno "porque en efecto el -

juez dictaba su sentencia según el aspecto con que aquál le 11@. 

nifestara el delito del reo. Esto se ve!n en los pueblos y -

las ciudades especialmente sobro delitos comunes como en los -

delitos de juego, hurtos retoros, embriaguez, incontinencia y

otros as!~ porque en los crímenes de estado como asesinatos,~ 

robos cu~ntiosos y sacrilegios, los jueces no se fiaban de los 

escribanos~ sino que 3Sist!~n a las declnrnciones, confesiones, 

careos, y demás diligencias." En la c~rcel, ol Periquillo ve

que todo se puede t0nor p~gnndo y por fín salo por una trnmpa

dol escribano C1.1nnfaina. Va con 6ste o. su cnsn y allí o.prendo 

todos los engaños que los más ignorcntes y deshonrados de esa

profesi6n acostumbrabnn hacer con los que no supieran defende~ 

so. Pnra librar al hermano do una muchacha bonita de una sen

tencia de ocho años on el Morro de la Habane, fu~ a sacarlo de 

la c~rcel y ''a uncir a un pobrc indio que había cn!do por allí 

por borracho y aporreador do su mujer~ esto pobre fu6 a suplir 

ocho años nl Morro de la H~bann por el ladr6n hermano." 
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En Un Hereje y un Musulmán, Almnzán nos dice que el tor -

mento se usaba en todos los tribunales tnnto civiles como ecle -
siásticos como prueba; pero en ln segunda mitad del siglo---

XVIII yn la Inquisición había empozado a suavizar su rigor; la 

prisión perpetua había sido abolida por los reyes de España -

Y la pena do nzbtes sb sustituía con sacar al reo seguido del-· 
1 

verdugo a la espectaci6n páblicn. Después que Alavez había--· 

denunciado a Adriano de ser discípulo de un herojo, ln entrada 

de ~ste en la cárcel del Santo Oficio da nl autor la oportuni

dad de describir el cuarto de tormento, Almazán no nos oprime 

tnnto el espíritu como Riva Palacio cuando escribe sobre el -

mismo tema. 

Refiere que "En lo mds rec6ndito del edificio despu~s de

atravesar un corredor cubierto, el verdugo nbri6 una puerta -

gruesa que sin embargo ·estnba puesta como mampara al haz de ln 

superficie exterior de la pared, y en seguida otra de igual-~ 

espesor fijada en el hnz interior del mismo muro. Ln pieza -

estaba oscura pues s61o tenín aquella luz o mts bien abertura

pero había luz artificial y pasado un brovo rato Alnvez pudo -

ver. Vi6 n1go aemejnnte a un cuerpo humnno suspendido do uh -

cable y éste de una polea fijada en el techo; en lo que pare -

cían pies tenía el cuerpo un par de grillos y do ellos colga • 

bandos masas metálicas. Era un muñeco parn enseñnr a un---

aprendiz. Cuando había que dar tormento n un eclesiástico de

bínn de.,,hacorlo personajes que pertenecieran a la iglesia, El 
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potro estnba colocado en medio para poder mnniobrnr de los dos 

lados; la cámara no orn subterrdnea (como doborín ser) porque

a dos palmos so encontraba el ngua; la silla donde el terror -

de Alnvez le hizo cner era dal médico que habín de cnlificar -

hasta donde podía sufrir la nnturalezn sin que sobreviniern la 

muerte." Según aste autor, las dificultades entre las autori

dades civiles y de la Inquisici6n no fueron decididas hasta ln 

concordia que se celebr6 después de 1600. 

En Monja y Casada, Vir~n y Márti..t hay una doscripci6n -

del toque de entredicho con motivo de la excomunión del Virrey 

y de los oidores. "Eran las ocho de la noche, y repentinamen

te se escuch6 a lo lejos el clamor triste de las campanas de -

la Catedral, y luego el de tod~s las iglesias de ln ciudad, -

que se elevaba en el silencio de la noche como un presngio som 

brínmente siniestro •••• las campanas seguían. Tocnbo.n pavoro

samente a entredicho, y el tumulto en las calles ern espanto -

so. Todavía n fines del siglo XVIII cuando ya se acercabn el

f!n de la Inquisición, la amonazn de ln beata de tn Ouijotitn

de ir nl Santo Oficio n denunciar al coronel por hereje ton!a

poder de intimidar a ln fnmilia de ~sto. El mismo Pensador -

había sentido. el peso de ln oxcomuni6n en la ocnsi6n de un --

articulo que escribió en apoyo de_ los masones. 
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CAPITULO III 

LA VIDA COLONIAL 

Le vida mexicana en el hogar y en la sociedad,· Las fiestas ej. 
viles y religiosas.- El juego y otrns diversiones,- Las cos -
tumbres. 

En las novelas de Ireneo Pez, de Pascual Almaz~n y de Ri

vc Palacio, no hay el elemento de costumbrismo que se encuen -

traen la obra de Fernández de Lizardi. Las conversaciones -

de sus personajes, sean de la estera socinl que sean, son alt1 

sonantes, nobles~e imposibles. La vida colonial segdn ellos• 

es una serie de lances románticos, intrigas amorosas o pol!ti• 

oas, de venganzas crueles y de nmbiente teatral. No hny t6rm,! 

no medio entre esta vida y la vida cruda pero real de los per

sonajes de Fern4ndez de Lizardi. 

Bajo el microscopio de Liznrdi vemos la miseria, la mugre 

y la corrupci6n do le ciudad durante los dltimos nños de la·· 

dominac16n española, Esa plebe que pulula por los arr~stra -

4er1tos, por lns fondns de ínfima cntegor!a y por los bnrati-

llos sucios, esn gente que nos asquea por sus vicios y su fal

ta de moral, la presenta el autor en un cuadro palpitante de -

vida. S6lo vemos unn reproduoci6n fiel n la Yida ouo.ndo enfo

ca su microscopio en ln podredumbre espiritual, la pobreza, 1n 

desventura y el hambre, 

En la obra de Pni nos damos cuenta de la vidA metódica de 
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los habitantes de Nueva España, en los primeros dias de la co

lonia, La comida se servia a las dooe del día en punto y ge -

neralmentc duraba poco mds de una hora porque era frugnl. ~s -
puás se dormía una siesta hasta las tres de ln tarde, cuando -

se tomnbn el chocolate, 

Relata Almnzdn que en 157- existían al norte de la Calza

da de Tncubn, fuern de la trazn, unos jacales en medio de un -

bosque pequeño donde se tomaban unos tnmnles muy celebrados en 

la ciudad, atole de leche, y chocolnte de espuma, compacto y• 

servido en frío como lo usaron los antiguos mexicanos; o calien 

to, según lo modificaron los españoles, Muchos paseantes iban 

allí n beber el primer chocolate despu~s de oír misan lns seis 

de la m~finna; otros, generalmente de más .edad, tomaban en cnsn 

de ln tía Andren el segundo chocolate n lns diez do la mañana.. 

El pnsoo volvín a cstnr concurrido en ln tarde por los que be

bían nllí su chocolate despu6s de la siesta y otra vez n lns • 

seis se tomaba pnrn poder espernr ln cena que se servía a las

nuevo. 

Como en esos tiempos no hab!a ningún paseo p~blico porque 

Don Luis de Velnsco todav!~ no había comenz~do la Alnmeda, las 

personns que deseaban pasear tomaban la calzndn, visitaban los 

barrios y si.no querían alojarse del centro de ln poblaci6n, -

se dirigían al bosquecillo citado. Era un lugar de reunión -

cerca del cual pod!nn tomarse cnnons poru ir a las lagunas o a 

los mercados do Tlnltelolco o de San Juan, Además, desde nll{ 



- 38 ... 

se ve!nn los que cntrabnn o snl!an por ln c~lznda, y esto era 

alguna divers16n cuando no había otra pública on la ciudad. 

En el siglo XVII sogdn Rivn Pnlncio, lnsgentes eran es -

cl3vos de m~todo. A medio día todo el mundo oerro.ba la caso• 

y no lo. nbr!a hasta después de la siostn. A fuerza tenían que 

comer a ln una, aunque no tuvieran hambre; tenían ciertos --

días de la semann para rasurarse y no se rnsurabnn otro día,

pasara lo que pasara. Por eso casi siempre hnb!a fiestas los 

jueves y domingos, por ser d!ns de rasurarse, 

Cuenta el mismo nutor que en aquellos tiempos "México era 

unn ciudnd tan triste; la vidn ern tan monótona; hnbía tan po

cas cosas que preocupnrnn ln atención públicc, que la entrada 

de un virrey o de un arzobispo, era un grnn acontecimiento. -

En aquellos tranquilos y felices tiempos, muy de tarde en to.¡: 

de llegaba un navío o un~ flota al puerto do Veracruz, trayen 

do noticins del rey y corrospond~ncia de España. Al llegar a 

M6xico las noticias, so tañ!n solemnemente en Catedra¡ una -

campana que estnbn dostino.dn s6lo a aquel objeto, y que se -

llamaba por eso, 11n cnmpann del rey'." 

Agrega el mi!mo novelista que estas emociones no ernn -

pnr~ todos los d:fo.s sino muy de cuando en cuando, En una de

_esns ocnsiones las celles se veían llenas de carrunjes, jine

tes, ~a~eantes a pie y de sillas de manos. Esas sillas de -

manos, "muy de moda en aquellos tiempos, sobre todo entre los 

oidores y las damas de altR jerarquía", eran muy lujosas, con-
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cortinas de sodn pnrn que no se vior~n las personas que lns -

ocupaban, Por lo general las llevnbnn robustos esclavos y de

noche iban en frente unos lncayos con hachones. 

En Monjn y Casada, Virgen y Márti~, Riva Palacio describe 

el aspecto de ln ciudad en tiempo de Cnrn:~val. Dice que "hom

bres y mujeres andaban en las calles con mdsccras y antifaces, 

haciendo lujosas y elegr.ntes compo.rsns,, •• " Agrega, que "el -

lujo de los vestidos, en los carrunjes y en lns cnsas era tal, 

que a decir de los vinjeros que concurrieron a M~xico en aque

lla ~poca, no hn.bía ciudad que no pudiera envidiar en ésto a -

la naciente capital de ln Nuovn Espnñn, Unn inmensa cantidad

de cnrrosns inv~día las calles y los pnsoos en los días ie --

fiesta, y con tnnt~ m1gnificencin que los cnballos tenían lns

horr~dur~s de pl~ta, y en sus gunrniciones se usnba el oro, la 

ple.ta y hastn las piedrns mts prociosns." Añade que no hab!a

bniles públicos pero que lns fiest~s pnrticulnrcs eran muy --

alegres y los pnscos nnim~dos. Durante estns fiestas andaban

en lns cnlles comparsas de estudiantes con sus panderos y sus

guitarrns; bailnban y cantnban y entraban en las casas alboro

tnndo n todos. 

Si se notn mucho ln diferencia entre el modo de vivir de

la gente rica y el de los pobres, to.mbi6n puede notarse la que 

hny entre el modo de morir de unos y do otros. Riva Palacio -

relata en Martín Garatu~~ "en uno de los barrios más pobres y

~partados de la ciudad, en una cnsucha triste y miscrnble, es-
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tnba tendido el cadáver de un hombre como de cunrenta años, ca

si desnudo; tenía a su lado una pequeña vela da sebo que ard!a 

pegada en el suelo, y sobre el est6mago del cadáver h~b!a un -

plato de barro, viejo y roto, en el que se habían depositado -

algunns monedas de cobre." Una anciana que estaba en le. puer• 

t~ lo había recogido de la calle ya muerto~ por el miedo que -

ten!a de que so lo tueran a comer los puercos o los perros, lo 

estaba cuidando y tratando de juntar algo de dinero parn su en 

tierro. 

Al rico don Pedro de Mejía, personnjc de la misma novela, 

le daban otro trnto cuando se mor!n. "Suntuosos fueron los -

Sacramentos de don Pedro. El Virrey, el Visitador y la mayor

parte de los caballeros de la Corte concurrieron a ellos, alum 

brando con cirios desde la cnlle hastn ln cámnrn del enfermo. 

El Vi~tico que lo traía el mismo Arzobispo de M6xico, venía -

en la más rica do las carrozas de don Pedro, multitud do herma 

nos de las cofrnd!as acompañaban aquella procesi6n, y mil cam

panill~s de todos tamaños venían por las cnlles, llamando la -

atenci6n de los vecinos y ncompañnndo con su incesante sonido

el coro del cortejo del Divin!simo." 

En los primeros años de la ~pocn colonial hubo muy poca -

vidn social, segdn Ireneo Paz, por ln fnlt~ de mujeres euro -

peas y por el mismo trnbnjo de ln reconstrucción. En su nove

la, Doña Mari!tllt so cuenta que hacían fiestns en la casa de--· 

Cort~s, cuando celebraban las no muy frecuentes misas. En una 
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fiesta que el conquistador di6 en su casa, en Coyoacán, para

celebrar sus triunfos, todo el pueblo tenía nire de fiesta. -

"Las calles habían sido adornadas con arcos de flores, las m31 

sicas de los indios atronaban el nire con sus sones, y en la

plaza, frente a ln casa de Cortés, había dnnzns, tablados cu

biertos de cortinas, juegos y todo lo demás que constituía -

en aquella épocn el regocijo público," Después de una cena .. 

excelente, los cnballoros invitaron a las damas a dar un pa -

seo por la plaza parn ver las danzas y los fuegos do pólvora. 

En otra ocasi6n, relata el autqr que Cort~s tuvo un tor

neo que consistía de varios combates singulares y otro gene -

ral; y que despu~s de las justas, a sesentn de sus capitanes

los armó caballeros en una ceremonia solemne npegadn n los r~ 

glamentos. Sobre esta ceremonia Paz hace los comentnrios de~ 

preciativos que acostumbrn n h.ncer cuando se tratn de los es

pañoles o del clero, 

Al describir la boda de ln princesn india Isabel y el s~ 

ñor Pedro Gallego, Paz dedicn todo un capítulo a los ndornos

la ropnk y los invitados n ostn co~amonia cristianr., ya con. 

influjo ind!g.enn. Dice este nutor: "El lector no podrá for -

mnrse una idea siquier~ del conjunto que resultnrín de la ci

viliznci6n azteca y española reunidas, que no estnbnn muy 

avcntnjadas, pues que era preciso estar presenciando las dan

zas al lado de las justes, los juegos de dados o de naipes al 

lado del juego de pelota de los indios y lns músicns do unos

Y otros de tnn distintos timbres e instrumentos." Agrega que 
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lo único en que eran iguales unos a otros era en su embriaguez. 

Entre ot¡o.s diversiones cuentn Paz que 11a veces se impr.Q. 

visaba una mdsica con los españoles que sabían tocar un ins -

trumento, a veces se jugaba y se bebía y en otras se jugaban

juegos de prendas o se bailaba el minuet de la corte." Hubo

también carreras y juegos do cnñas, diversiones teatrales y -

excursiones a los alrededores. Ireneo Paz nos da la impresi6n 

de que el vicio mds grande de los españoles era el del juego; 

insiste en que se jugaba a todas horas apostando todo lo que

pose:!an, 

~a en el siglo XVII desde luego hubo mds vida social pe

ro a'1n. as! no era muy com'1n andar en fiest~s muy noche. Casi 

siempre terminaban a las diez o poco después porque era muy -

peligroso andar por las calles oscuras de la ciudad, Las --

fiestas eran, por lo común, particulares y se daban en la oca 

si6n de un santo, un bautizo o alguna ceremonia íntima. Doña 

,~rnanda de Memori~s de un Impostor era unn excepción a las

dem~s damas de su época porque no hacía otra cosa que tener -

saraos, reuniones y paseos, En estas tertulias los convida -

dos platicaban, jugaban n las damas o naipes o, a veces, conA 

piraban. 

Riva Palacio cita muchas costumbres de la gente del si -

glo XVII, entre otras, la de encender una luz de estn manera: 

"Sa.c6 de la bolsa de sus gregüescos un eslabón y un pedernal, 

hizo saltnr una chispa que encendió una. larga mecha. Guard6-

se entonces el oslab6n y el pedernal, y de otra bolsa sacó --
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una torcida de cera, y de una bolsita de piel de venado borda

da do sedas de colores, unn. pajuela de azufre, Aplic6 lapa -

juela e 1~ mecha encendida y brot6 uno. llama rojiza, y en esa

llama encendi6 la torcida.," Cuenta que cuando el carrun.je del 

Arzobispo iba precedido de un pertiguero montndo en una mula -

blanca, era indicio que iba dentro del coche su Ilustrísima, -

Tambi6n refiere que las monedas que se usaban entonces no eran 

redondas sino de formas irregulares, 

Almazán relata en Un Here.,ig_y_.lfil. Musulm~n como Adriano -

se vi6 mezclado en 1~ guerra que hic~oron.unos cl6rigos n los

frailes franciscanos par~ impedir que sacaran a 1~ Virgen en -

procesi6n un quince de agosto, El hijo del holandés había ido 

a pasear a cabnllo por al barrio do s~nta María 1~ Redonda --

cuando supo que iba a haber procosi6n on honor de la Virgen, -

Se fu6 pnra la Capilln de San José que formaba parte del Con -

vento de San Francisco do donde debían salir con la Virgen, 

Los cl6rigos estaban al poniente de ln znnjn junto con los es

pañoles que ... vinieron a ayudarlos porque vieron que los indios

se habían puesto del lndo de los francisco.nos. Se tiraron pi~ 

dras y lodo del fondo de la ncequin y cuando cesaron lns hosti 

lidades yn no hubo fiesta, 

En Los Piratas del Golfo, Riva Palacio da una doscripci6n 

del Paseo del Pend6n, una fiest~ civil y religiosa que se cel~ 

braba el día trece de agosto, en conmemorcci6n de la toma de -

la ciudnd por Cortás. En esta fiesta paseaban el Pend6n desde 

el Ayuntamiento ha.st~ la iglesia de San Hip61ito, por las ca -
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lles de Tacuba, en la víspera de ln fiesta y otra voz enlama 

ñnna del día trece. Despu~s do la beneic16n y la ceremonia rs 
ligiosa volvían oon el Pend6n al Ayuntnmicnto, pnsando por la

calle de San Frnncisco que hoy es la de Madero, Estn fiesta -

ern una de las más lujosas que se celebraban porque todos los

.cnbnlleros lucían sus mejores gnlns y hubo mucha ostentaci6n -

en los adornos de sus personas y de sus cnballos, Todas las -

calles por donde llevoban el Pond6n estabnn adornadas con col

gaduras en los bnlcones y las ventanns y en esos balcones est! 

ban muchas damas muy bién vestidas, que esperaban ver pasar a

sus gnlnnes, Despu6s del paseo había comidas y diversiones haA 

ta en la noche, Esta fiest~ lleg6 a ser ridícula,comenta Gon

zález Obreg6n (8) cuando el pnsco se hncía en coche y no a ca

ballo, El ~ltimo paseo se cclebr6 en 1822, n pesar de ser im

propio en una nnci6n libre como lo dcmostr6 el Pensador Moxi -

cano en un folleto, 

Comentn Riva Palnci0 que "En aquellos tiempos un auto de

fe era una de las diversiones mQS concurridas y m~s del gusto

del pueblo. 11 Hay muchn verdad hist6rica en sus descripciones

de los autos de fe, porque tom6 su mntoria de los archivos de

la Inquisici6n, que tenía en su posesi6n, Casi siempre se ve

rificaba el juicio de los acusados en la Plaza Mayor y había -

palcos desde donde los personajes principales podían mirar; age~· 

más hnb!n gradería para la plebe. Como el proceso duraba mu -

cho, los de los palcos .so retiraban~ comer o a descansar y -

despu6s vol~ian pnrn escuchar el serm6n y ln sentencia, una --
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vez que los acusados fu0rnn entregados nl brazo scculnr. De-· 

nllí los llevaban al quemadero a que los quemarun vivos, o de§.

pu6s de muertos o como pns6 las mds de las voces, ón efigie. -

El autor insiste en que estos autos eran la delicia de las da -

mas de aquellos tiempos y nos horroriza con los detalles de los 

tormentos. Parece que se le olvid6 que se usaban de los mismos 

modos crueles con los acusados de crímenes seculares, 

Con las novelas de Fer~ndez de Lizardi saltamos un siglo

Y llegamos a la ciudad mexicana del fin del siglo XVIII. El Pe

¡:iguillo Sarniento nos cuenta la vida de un pícaro quien despuás 

de pasar una vida mala se arrepiente y deja la historia de su -

vida azarosa para lección a sus hijos. Nos pinta el retrato de 

un hogar acomodado donde el niño pasa los primeros años mimado

por sus padres y sobre todo por su madre. El hacia su santa -

voluntad y no aprendi6 a controlarse porque no se le negaba na

da. Lizardi e.taca todas las costumbres que ~l consideraba da -

ñosas como la de darles a los niños "chichiguas" sin indagar -

nnda de. la persona que ibe a servirles, la de bañar o. los niños 

en agua caliente, la de consentirlos y mil más. 

Ya un poco crecido el niño, lo acompañamos a sus escuelas. 

Unn buena, las dem~s mal2s, Sigu16 una carrera aunque no ten!a 

ningunos dotes par~ elle porque su mnmá no quería que su hijo-

nprendiera un oficio, A prop6sito de las escuelns,el autor nos 

expone sus ideas sobre la educnci6n de los niños. Reniega de -

todas las costumbres arrc.igndas en la superstic16n como la de -

ponerles a los niños fajas de dijes tales como "manitas de azn-
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bnche; ojo de vontido y (!bl.millo de c~im~n" ct>n el fin do que ,._ 

no les hngan "mal de ojo, 11 Riñe la costumbre de dejar que las

criadas les llenen 1a cabeza a los niños de cuentos de aparici2 

nes, espantos y visiones. 

Mds tarde, cuando Periquillo empieza a vivir su vida de Pi 
caro, nos lleva a las tertulias poco decentes do mujeres alegres 

donde nprende a bailar, n jugar billar y naipes y nos cuenta: -

"Un nño gast6 on nprender todas estas maturrangas; pero esos!, 

s~lí mnestro y capaz de poner cdtedr~ de fullería y loperagc a

lo dooonte, 11 Después de la muerte de sus pndres, cunndo se qu.2, 

d6 en ln miseria, su amigo Janunrio le enseñó n ser cócora en -

el juego y nprcnd16 todas las trnmpns que se practican. Cuando 

le iba mal tcnín que ingeninrse pnr~ poder comer y pagar una JI@. 

la noche en un arrastr~derito asqueroso. 

Le acompañamos al Periquillo en sus aventurns y nos enseña 

todos los vicios y defectos de la ~poca. Como aprendiz de bar

bero se hizo buen "desollador de indios," como m~dico sin titu

lo mataba a muchos y curnba a pocos y eso por casualidad, como

ayudante de escribano lleg6 a snber hncer oscriturns sin snber

el significado de lo que escribía y así por el estilo iba de -

oficio en oficio hasta terminar haci6ndoso mendigo y ciego fin

gido y aún entonces no tuvo lealtnd con los que le ayudaban, -

porque los del~t6, 

El Pensador mirn a M6xico con anteojos color do humo, pero 

nosotros podemos ver al cuadro verdadero que presentaba al fín

del siglo XVIII si consideramos que su propósito al escribir era 
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corregir y por consiguiente exagera todo~ lo malo es muy malo Y 

lodo lo bueno nos aburre por su demasiada bondad, 

En DQn Catr!n ge la F;cnepda, Lizardi nos muestra la vida

de un catr!n desde los primeros d!as de una edúcaci6n que dl -

juzgaba superflua en un noble como él, hasta su muerte en el hO! 

pital, 

En La Quijotita y su ,Pri~a expone el autor los defectos de

la educaci6n religiosa y secular que daba a las mujeres, sea en

la casa o en las Amigas o.l fín del siglo XVIII. Nos pinta la vJ. 

da in~til de Pomposita y la vida ejemplar de Pudenciana como re

flejos de la mnla o la buena educación que les daban sus padres. 

Vemos este contraste en la manera de pasar el día de las dos 

mamds, como lo describo Lizardi. La mamá de Pomposita nos cuen 

ta: "Me levanto a lns ocho u ocho y media, por lo regular; de• 

esta hora a las nueve me desayuno~ de las nueve a las diez me• 

visto y ~e aseo para salir; a las diez to~o el coche y me voy a 

la Alameda a hacer ejercicio, o al Parián a comprar algunas co

sas, o a casa de alguna amiga. En éstas y las otras dan las dg 

ce y me vengo a almorzar; después en tomar le lecc16n de baile

y recibir algunas visitas se va el tiempo hasta las dos o dos y 

media en que viene mi marido y nos ponemos n comer~ después de

ésto, a las tres y media o las cuatro, me acuesto a dormir la w 

siesta hasta las sois; a las seis rne levanto, tomo chocolate, -

me voy al paseo o me entretengo en vestirme hasta las ocho, ho• 

ru en que me voy a algún baile o al coliseo~ ac~bnda ln comedia 

o el baile, que es bien t~rdo, me retiro a casa, ceno y me acue~ 
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to," Mé'.tilde, su hermann viv!n. una. vida completamente distin-· 

ta a ~st~. Se levantabn temprano, no s~lía, y se dedicaba a -

su costura, la cocina, su hija y n su marido. 

En. El Periquillo hay muy pocas descripciones de la vida de 

la sociedad por tratarse como se trata del lado peor do la vida 1 

1 
mexicn11n de esa 6poca mientras que en J.r Qn1jotito, se dan varias· 

fiestcs como éstn en ln ocas16n de unn boda en la casn de doña• 

Jacobitn, "La snla estaba completamente iluminada y surtida de 

señores y señoritas j6venes,. sin faltnr algunos viejos y viejas, 

de nqu~llos que no se cansan de divertirse en toda la vida, o -

que van a estas 'frascas' s61o por comer de baldo. Los ojos se-· 

les iban hacia lo.s mesas del refresco que se dejaban ver en uno•;. 

de los cunrtos inmediatos; pero aún no era llegado. la hora del -

comtate, y as! se contentaban los más golosos con lamerse los -

bigotes, como el gato cunndo ve el jam6n que no puede atrapar -

entre las uñas •••• Conclu:!do lo principal de la funei6n y pasa-°" 

dos los abrazos y pnrnbiones que en t~les ocasiones se prodigan, 

entramos con los novios, ·padrinos, convidados y entremetidos a -

lo. saln del refresco ••• , Muchos, haci6ndose corrientes, no s6lo

com!an o devornban cunnto podían, sino que llonnban las bolsas -

y pañuelos de lo más exquisito, sin perdonar lns botellitas de• 

licor, 11 Despu6s de la cona hubo baile en que Pomposita bc.116 ·

no solamente boleras y minués sino el vals, cosa que Pudenciana

rohus6 hacer porque su padre no so lo permitía. 

En la misma novela vnn nl coliseo a vor una pieza teatr~l, 

y eso solamente porque crn la Misantrop!n la que iban a prosen-



tnr, nos de,. un soro6n el coronel contr.'.". l~s comodi.?.s "n~gicos,n 

corno l~s ll~rni 61, qlto or~n t~n gr::i.t.".S o.l vulgo. Dice que n -

os~s co~odi~s 1bnn t~ntns r.rujcrcs que los hombros no cnbinn en

ln c::-.zucl~. A Pudeneic.na le gust6 nucho esté'. pieza Por 1~ leo

ci6n morr.i.l pero le dos~grad6 que los cspoct:-.dorcs plnticc.ron -

t~nto que cr~ imposible oír lntvocos. 

Otr~ ficst~ do les que diuron cu~ndo Pooposit~ tod~vín no

so hr..bír. ido por nal cneino ru6 con notivo el.o 1~ nucrto 4c unn.

porrit2 suya cunndo hicieron unas excqui~s complct~s con su or~ 

ci6n f11n.cbrc, Dospu6s de ostns honrcis "se siguió el rofrosco,

cooo en todo p6s~nc, porque y~ se snbc que los duelos con prui -

son 1'.!onos, 11 Acabndo el rorrosco, comonz6 el bc.ilc qua dur6 hC.§. 

t~ l'.".S tres de lt1. r.-ir.1.fío.n~. 

Muy distintas eran las fiestas que dieron Pomposita y su -

mamá después que las dej6 el papá, En esas tertulias los invi

tados eran "léperos de casaquita y fraquesito que vivían a ex -

pensas de los que les invitaban." Llevaban las cucharas y ten§. 

dores, dejaban sus sombreros y paraguas viejos y se llevaban -

los l!".ejores que encontraban en la fiesta, "Todos a su vez bai

laban, cantaban y brincaban, co~ían y bebían sin tino y sin ta

sa, antes de la merienday en la merienda y después de la merien 

da," Despu~s pusieron un "montesito" y como los invitados eran 

tan bueno! fulleros como los del feriCLl!i.l.J.~ la mamá de Po~posi

ta perdió lo poquito que le quedaba, despu~s de gastar en la -

fiesta. 

En La OuijotJ...i.1! Li.zard.i emprende la batalla en contra de -
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todos los abusos de que se hallan las mujeres, o v:í"ctimas o -

culpables, Ataca la costumbre de llevar corsés. de vestirse -

con traje escotado y de seguir la moda servilmente. Nos da un 

sermón en contra de esos j6venes que enamoran a una muchacha -

seduci~ndola con muchas promesas, juramentos y atenciones. Diee 

que después de rendirla, la dejan y hablan mal de ella en los -

paseos, tertulias y billares. Como esta misma sue~te le cupo a 

Pomposita por sus costumbres demasiado libres en el trato con -

los hombres oue frecuentaban su casa, nos ofrece el autor un -

cuadro de las costumbres libertinas de los j6voncs sin prinei -

pios de esa época, 
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CAPITULO IV 

LOS TIPOS Hm{&I.WS 

Fornándoz do Lizardi y su obra.- Las clases sociales, las ca• 
nastas y los tipos humanos en la obra de Riva Palacio,- Las .. 
clases sociales y los tipos humanos 0n la obra do Lizardi, 

Jos6 Joaquín ffornández do Lizardi, espíritu rebelde y re

fornador, luc~ador tenaz por el bien do su patria, hombre des

interesado do honradez probaca y gran periodista, fu6 al ini -

cj_acl.or do la novela en l::6xico. Fu6 novelista porque lo era -

imposible llevar sus ideas ante 01 público, dol modo que hubiQ 

ra querido por la falta do la libertad do prensa, Quizás haya 

empleado la novela como arma do propaga11da por considerarla C.Q 

mo más tardo la habían do juzgEr Ignacio Altamirano (12) y --

Francisco Sosa (13) 11 1a mejor manera do adoctrinar a las ma --

sas." 

Lo qua lo interesaba a nuestro "Fonsador11 era ensoñar a -

sus compatriotas por modio do ejemplos malos y buenos, el cami 

no quo dcbi0ran llov~rso para llegar a vorso libros, no s61o -

do España, sino do las acti tuc1os o j_doas supC;rstic1osas o oqu1, 

vocaccas quo los toníe.n encadenados al pasado.. No ora irrcli -

gioso sino quo quería arrancar del ~rbol do la roligi6n los -

crcc~.nicntos parásitos quo le chupaban la vida, 

Usaba 12 novola como tram,olín desdo d6ndc lanzar sus --

toor!as sobro temas tan variados y vitalos como la manera do -

mejorar le. cducaci6n quo se daba on los '.:1.ogaros y on las oscUQ 
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las~ ol modo do acabar con las supersticiones tan ar¡aigadas •

on todas las clases sociales~ la manera do o~~tirpar los vicios

a quo al mostizajo era propenso y la de terminar los abusos o -

injusticias del gobierno do M6xico. 

Este 11Ap6stol do nuevas ideas" como lo llama Gonz61oz O - , 

brcg6n (14) fu6 ol prit'.oro Gn la literatura mexicana en rornpor 

el molde neo-clásico~ do 61 dice Gonzáloz Peña (15) que 11 substi 

tuy6 a L-::.s docoracionos do tr2po de los poemas pastoriles, los

cuadros do la vide miserable y ruda dol H6xico colonial." 

Lizardi ha sido ul blanco de los dardos de la crítica; 

por su estilo burdo, por ol oxcoso del prosrJ'..siim, por su rcnli§. 

mo grosero y sucio, por su fe.lt2 de nrmoní2 Gn la oonstrucci6n

Y sobre todo por sus sermones y c::.iscursos moro.los. Agustín Yri

ñoz (16) refute todus lns acusaciones en contrn del Pensador y

pruobn que esta roboldíu do Lizardi on romper con lus reglas a~ 

tificinlcs y oxtrnños nl genio hispano que impcr3ban entonces -

par~ lQs composiciones lit0r~rics, era el primer p~so en impri

mir el sollo inconfundible de la mexicanidnd n ln litcr~turn do 

esto pGís. En mi opini6n, esto rompimiento con los modelos tr~ 

· dicionnlos do 1~ colonia. constituyo el prir:1::.::r grito del espíri

tu n~cionnlista do un pueblo n~cionto, Grito ~l cunl ln litcrª 

turc moxicnnQ debo su vidn. 

Azuelo. (2) objotc que Lizc.rdi "presupone un piS.blico loe -

tordo inteligencia ruél.imontari::1.., ignornncic. supino. o ingonui -

dnd inf:::-.ntil .. 11 Si el cuno.ro do lQ cduc:~ci6n que nos presente. -

el Pcnsncor 0s vorídico, por lo monos quede. ostcblccidn la exig 

• 
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toncin do ln ignor~nci~ o ingonuidud do los lectores n quienes

so dirigí~ scg,1.~ 61 mismo nel~r~. 

Urbinc. (6) se queja. de su "estilo llnno hr'.stn lo. c!wbnoa

ncr:ía y oxncto h..."..stn ln groserln11 poro ~grcgn que "el lcngunjc

dcl pueblo ost~ trnslndcdo allí con fidelidad, con vordnd, poro 

sin 2.rtc, sin artificio nlguno, sin gusto. 11 Ydñoz (16) dcmuci 

tr~ con muchr. habilidad que el 11mnl gusto" del cuc.l lo o.cusn no 

lo crr-. en cfocto, sino uno. prosontnci6n fotogrtficc de "la rcc.

lidnd en todn su desnudez." Uingún crítico ha podido cncontrcr 

lc.s m.~s raínim~s hucllns do un o~on10nto pornogr~fico en sus des

cripciones cx~ct~s de situncioncs csquoros~s poro n..~turc.lcs. 

Zn osn no..turo.lidri.d cstrib~ lri. o:i::colcncic. do sus obrns~ por. 

que os le oismr. n~turnlidc.d con quo so hc.blcbc de todo lo fisiQ 

16gico en l:! Edc.d Hcdin, unn n:-.tur~lid2.d sin malicia. y sin lujy 

ria.. En 1~ obr::-. do Lizc.rdi-, precursor do los novGlistc..s de ln

cscuclCJ. rc:-.listn del siglo XIX, sus porsonn.jos no se rovuclcnn

cn el f~ngo como lo hubíc.n de hncur los prot~gonist~s de lns nQ 

volc.s do 6sto·s •. 
~ 

Los críticos son ccsi 1.U1.inimos o~ 1~ condcn~ci6n do sus -

fult~s de estilo, sus digrosionos mor'.:'.lcs. su lcngu~jc corricn

to, pero, y todos torr:1inan poniendo eso "poro", no pueden menos 

que ndnitir lQ sinccrid~d dol roform~dor ovnngolist~, el vnlor

civil y el cor~jc del pntriot~, le. obstinnci6n dol r~n~tico cn

UJ."1C'.. c~us~ que considcr~ just~, y los ::iltos principios mor-::'.lcs -

quo le inspir~bnn ~ luch~r p~r~ c.brir nuevos horizontes pura Má 

xico. 
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Poi" oso se; le p0rdonGn los sor1:1011os, ojc1:1plos de unr. _ton

donci~ nor~liz~nto que Yfflcz (16) encuentre. c~r~ctorísticn dol 

c..lr:.!o. '1j_snc.no-nox1· Cf"'.11::-.. F'"'r" 1· 1.· Z"ra1.· 1" tr"M" de l'"' . .,...,vol" cr" ~ - ~ •.• l... ... • , ... ·--~ "·· ' Lo ....... ' • ,.. '-· 

el 1:-100 .. 10 quo us6 pr.r:.~ sGc~r 1~ r.1or2.lcje:.: trr~t~b-: de 011soñ.c.r n, ... 

le. gonto divirti6ndolc. · El ~nico prop6sito col nutor ur~ el -

de scfü'..l'.'..r ol c~.l!lino C'.l r~ejor~niento do le. s0ciochd mcxic".no. ;• 

y todc.s l~s vicisitudos do ln vidn dol P0riquillo, de Don Cn -

trín o c1o Poq1osi t: n,... toní~n otrc. "ro.z6n do ser" que c.yudnrle 

en este prop6sito. 

Ln 0brn novolístic~ do Liznrdi di6 el priner clicnto a la 

tendencj_a desarrollada después durante todo el siglo XIX de que 

:1abla Urbina (6). Dice "Esta tendencia ••• tiene por origen la 

necesidad de hablar al puebla en su lengua y con su espíritu -

de cosas que necesarianente debfa ~l comprender y saber, para

animarlo a entrar como primer factor en la luc~a por la liber

tad.11 Fara Urbina '~El Pensador Mexicano personifica este im -

pulso a re!.)roducir fielmente nuestro medio físico, moral y so

cial.,11 

E1-_~~~lcittli+ .. <2.JtayJl~~At.~, el más famoso de sus escritos -

por la aclamaci6n de todos, representa la fe que Lizardi tenía 

en la bondad innata del hombre y su creencia en la labilidad -

del hombre de salvarse si llega a ver el error de su conducta

y a reconocer la dignidad del trabajo. En esta novela como an 

las otras tres de este autor, hallamos los reflejos de sus·--
. 

ideas progresistas, hijos de sus lecturas de los EnciclopediS• 

tas fr~nceses y de su fe absoluta en los dogmas de su religión, 
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una fe pl'oducto dol hondo cr:tol5.cismo y misticismo pro2:iios de su 

raza y do su 6poca. 

El autor contrasta la muerto cristiann de Periquillo y la• 

do su amigo Junuario que mucre ahorcado por sus crímenes, para -

mostrar que de dos personas, dndns la mismn educación y las mis

mas oportunidades, una puedo \crminar bien cono lo hizo Periqui

llo n posar de su vidJ de píc~ro, y ln otrn puede perderse, como 

le sucodi6 a Janunrio. Todo consisto en quo llegan a arropen-~ 

tirso y e volver n unn vidn ~onrnda y a le ro~lizcci6n del vnlor 

del trc.bcjo. Sus vides ilustran uno do los dogmas do la filoso

fín híbridn do Lizo.rdi, el buen o mal uso dol lj_bro o.lboo.río. 

Don Cntrín do lQ Fnchand~, protagonista de ln novcln del 

mismo nom.bro, 11 c~ b2.lloro, ilustro por su cune, sr~piontí.simo por .. 

sus lotrc.s, opulento por sus riquozG.s, cjcmplnr por su conduc -

tn, y ~16roe por todos sus cur..tro costndos 11 como lo describo el -

autor en tono de burln, os ol ojom,10 sin par do un hombre que -

so pierde por su propia voluntad. El estilo do esta. novoln di -

fiorc bcst.::nto dol usado en sus otr~s novolns. Los episodios .. _ 

de u...nn vidn tc.n pícnrn como le. de Periquillo vnn sucodi6ndose -·

r6pidamontc n posnr do lns digresiones mor2los y lns págin~s to

mado.s de k'Ec...9J..9_ dOJLJ1..0.Q.~_§. del <~br1.to H. BlQnchnrd. obro. tr~du -

cidc nl cspnñol por Ignncio Gnrcín Mnlo. 

El sig1..üonto episodio me pb.rccc típico del don del nutor .,_ 

pare. dcs~rroll--:r en U.."'1 pti.rrG.fo lo que scrí"e ecpítulo on otro nu

tor, Dosriu6s da so.lir.dcl hospit~l dice: ngr.116 un monigote c..l

qui16n que so compndcci6 de mí, y mo llov6 n su c~sn. Allí os-
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tuvo ::-.lgunos dÍ['.S, ton~c: \h"'l.:.:: horm~n.1 boni t.-;, m0 gust6l: ln ene.-

mort,. eondcscandi6, fuimos rn,1.igos, al monigot0 16 supo, nos 0lt 

pi6, nos cogi6, y no di6 t:--.1 tr.roc. do tr:.ncc.zos quo volví ['. Vi 
sit~r al hospitc.l. 11 Su vide os une sucusi6n do ~ve:ntur~s, el-

Itl..'1.yor m1rnoro do ollc.s pooros qua ln ci tc.dr:.. Dcspu~s do su cn

cc.rcol.'.'.ntionto en ol Morro de: le finb~n~ dondo ptordc tod:-,, cl~so 

de vcrgücnz['., pnsn 1~ vid~ en los c~f6s, los billQros o l~s -

pulquor:ít.s ~1r.st2. perder l'.:'. p:J.orn:-,. en une. rifi~. :~ntonccs sc"·ha 

ca aondigo e ir6nicnmontc. es la. (mic:'.':. oc::- si611 011 su vid::i. cu~n

do puedo m:::-.ntonor t::. une. muchr.ch~ ~ y nún este. ~uy rolo.ti ve fe--

licidc..d nc0..b~., cu::-~na.o E."..rcol'' so a.~: cuontr: do l:.".. gro.vede.a. do -

su onformod~d, Lo m~nd~ ~l ~ospit~l ~ morir, lo quo he.ce sin

~rr.:.:..p,;ntirsc y ochc.ndo br2vc-..tJ.s el prC'.cticc.nto tormin2. el 

cuento con cst:-:s p:,lc.brt'..S: 11 Quo ol que cono C:-.trfn p-:.s~ l:1 vi

d.~, t21n'bién cono C:-- trín tion<_¡ i:-. muorto. 11 

b.;. ~1.Y,:ij_oti..t.:.~.z.._s_l!_ x~rJ-111.~, novolr. did~ctic:'. inspir:--.dr'. on 

Roussoc::u, es, r,,/s que novele., ur1 tr~.tc.do sobre los defectos de 

1~ oduc~ci6n que so d.'."..b;: ,:'.. lr;s -aujorus c:n lr'. 6pocr.. do Lizc.rdi. 

Emplee. el contrnste: entro l~s vicl.:J.s do dos r>rim:.:s, 1~ une, Pu

dcncir-.n~, do pc.dros sons::.tos quo lo d.:-;n un.".. oduc::-..ci6n cxcolon"."' 

to, la otr~, Pompositc., rlo pc.dros frívolos poro bien intoncio

nudos, quo no le a~d~n ~ dcs~rroll~r los dotGs intcluctu~lcs

quo posee. L~ vid::-. de Pudcncinm.'. rcsult::. muy feliz on proraio

n su virtud~ y ln de Pompositc. tcrmin~ en tr~g~dic, debido n -

su v~nid~d y orgullo. 

A est:-. novel~ en que se ve cl'.:'.r~mente le. intenci6n pedc.g.é, 
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gicr~ y ~tic.:<. del ~utm." t Gonz~lez Fef)~ ( 15) 1:: ~1.(. 112.mc.c.o "el -

~s c.boain~ble sern6n ele que l:::.s letrr.s n~cionr-.les tienen me -

rnor:i.r..." 3:fectj_v:::-.nente, el cor011el, p('.dre de Pudencinn:::, que -

llen::.. el p:-.pel de predic:'..dor en 1:--: novel::-., tiene O['.n:íu p~rc. Sfl 

Cr'.r Hot:-:le j['. del suceso m~.s ii.,_significr.:.nte ~ pero con todo y lo 

c.btirr5.dó que es el buen señor, el libro no ce.rece de interás y 

sentinos lns desgro.cit..s de le Quijoti t.~, Jcfterson Re::-. Spell

{17) creo que Lizr-.rdi 11 se v:--.le del Rnzgo domin,::.nte en 1~ eren• 

ci6n do c~r~ctcros; de ln porozn en Periquillo· del orgullo de 

fr.oili~ en Don Cc.trín~ del deseo do 1~ ostent.'.'.ci6n en le. -1ui -

jot5. t~, 11 Coi1sidcrl". que h2.y poco dcsnrrollo de c:'.rc.cteros. D.i 

ce que ;,1,os porsonr.,jcs innor::les son nis 11c..tur.-.los que los mo

rc..lcs.11 

C::-.si tod~: 1::-. crític~ de su obr<.: ll,Q.º119_~_ .1.r:t.s.t_c_s_z.J).1..-:1... Alq,

gr0 he. sicl.o Qdvors:.:-. ·: c. voces i')()rqu0 le. noval~ es un::-. ioi tnci6n 

do l~s ll.9_C;!.9JL .. k~ID>J:"i1_s. do Jost C::dc.lso ~ otr::,.s veces por lo re .. 

busc~do del lcngur~jo ~~ l.~ f;-:lt::- do l:.~ cu:-.lid:-..d que c.:'.rc.ctcrizn 

l~s otr~s novol~s do Liz~rdi• su moxic~nid~d. Urbin~ (6) dice 

que Fcrn~ndoz de Lizc.rdi 11 cu::j6 sus ,N_o_QJl9Jt _Tri_~tc_~_ de excl~r:in .. 

cienes, de intcr jccciom:is y doproc::-.cioncs·, que 2:. tr~v6s de: los 

r.ños, nos suenan e.her'"': ::-. v:i.cío..'' Y6.ñ.oz encuentra que no hay -

tal imitación porque el autor nexicano no l"la. pintado escenas -

del pesimismo sin fe que se eacuentra en la obra de Cadalso si 

no que ha dado a su novela la confianza cristiana en la victo

ria de la virtud y la bondad de Dios. En el libro de Lizardi

no hay desenlace trágico como en la obra de Cadalso, porque de~ 
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pués de las tribulaciones de Te6filo y Dorotea tienen un Pí.ª -
A,¡egr~ cuando hacen felices a todos los que los han ayudado, -

La obra de Lizardi• padezca de los defectos que padezca,

tie:1e vn valor que no es tan s6lo histórico, corno algu.i.-ios crí

ticos han dicho· significa el primer paso a 1~ libertad. 

31 México del siglo XVII que nos presenta Rivn Fclc.cio es 

une ciudr.d de grandes diferencias e11 el noC:o de vivir de las .. 

distintas clases soci~les te.n sope:.r2df'.s entonces. lienciona en 

t1,epq,~i::i~.0_m JJ.i.12.013j;_q,:r, le. imposi bilid::d de un matrimonio en -

tre Felipe y doñc In6s porque "cxist:!c. un muro inexpugnnble -

por l~s divers~s clases de ln socied~d e le que ambos pertene

cían. 11 No nenos mo.rcadc.s estaba:n l.:i.s cc.st2.s cm osos díns, --

cunndo, en las pnlc.brns de Jira6nez Ruodn (4) 11 1n fusi6n de to

dns lc.s r2.zr.s quo ib2.11 for1ilando el m.estizr-, je no se hnbí~ reali 

zado en tod~ su nraplitud pnr~ poder ex.:.~ibir un tipo ye difo -

rcnci~do del espnñol y del indio que pcrocicr~ los honores de

ser considerr'.do, intrínsocnnontc, ncxicnno, 11 

Lr.s rnlllificncioncs de lc.s rc.zns prir1itivc.s que nos dn a -

conocer el nisno autor en L~s D...Q..~-~ti.!lnr..9.dAdJ:':§.. no cst1n conplc

t~.:.1011tc de ncucrdo con los nonbrcs d.:..dos por Nnrroquí ( 9) quien 

dice que lr..s Cr'..Stc.s 11 fueron .t~nt::1s que ni l:1 :tr:m.ginnci6n tnl -

voz podrí~ nb~rco..rlns ~ no obstc.11to so h.izo une. n2.11ur2. de cla.s1, 

fic~ci611, cuyos nonbrcs dosignc.bc.n l~s divcrsc.s conbinncionos

do li'.'!S nczclc..s y sus diversos grndos, 11 Ec.rroqu:! (9) cxplicc. -

que so us~b~n tres libros pc.rroquiQlcs distintos p~rn los in -

dios, los cspnñolos y lns veintidós c~stas. A:lglL."lOS de los --
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nombres de las eastas son muy pintorescos como, por ejemplo, el 

salta atrás, el tente-en-el-aire o el ahí te estás, 

Ireneo Paz en Doña Marina habla amargamente del estado de 

esclavitud en que c~si todos los indios quedaban despuás de la

conquista. Cuenta como Cuauhtlizin, el hermano de Isabel, de -

\ía haber acudido a marcarse con la "ensería de la esclavitud." 

Toca el mismo punto Riva Palacio en Ma.rj;.i_n_Garatuz~ cuando cita 

que "Entonces se negaba que los indios fuesen hombres que tuvi,g 

sen alma racional; tratados como bestias por los encomenderos-

morían en medio de las más rudas fatigas y nadie cuidaba siqui,g 

ra de enterrar los cadáveres. 11 Agrega el autor que fuá el cle

ro el que tom6 la defensa de los indios e hicieron llegar sus -

quejas a los Reyes de España. 

En Monja y Cnsad~1_Virgen y ~ártir explica el mismo nove -

lista el desprecio con que se miraban los esclavos negros. "En 
tonces un negro, un esclavo, no era un hombre y una dama no te

nía que temer nunca por su reputnci6n, nun cuando aquel negro -

pasase la noche en el mismo aposento, 1Tnnta ora la distancia

en que los e o loen ba el color, que ni la misma calumnj_~ se a tre

v:!a a ncorcarlos?" El Marqu6s de Gelves, Virrey d~nntc la 6p.Q 

ca en que.toma lugar la acci6n dol libro citndot dict6 severas

providencias eontrn los negros libros, porque er~n muy inquie -

tos y dnban const~ntes esc~nd~los y le hacían temer unn sublc -

vaci6n. 

Además de la preocupn.ci6n por las rnzns negr~ e india, hn

b!a otro prejuicio que más tnrde cmp~j6 a un grupo a ln revolu-
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ci6n, Los peninsulares que viv!an en Nuovn Esp~ñn sontínn mu•• 

cho desprecio por ol criollo y como cr~ n~tur~l que 6stos so -

crcycrnn con mts ·derechos que los que no nc.cioron en ol país -

siempre andnbnn en conspir~cionos o si no conspirnbnn, las nuts 

ridndes sic1:1prc tomían que lo hicieran, 

Los tipos que romántic~montc atr~viosan lns páginas de -

lns novelas do Rivn P~lncio no son tipos humanos, sino muñecos

vestidos de trejos típicos do ln 6poc~. que se nucvon en un es

cenario, fr0nto a una cortina donde está pintndn unn rcproduc • 

c16n de la ciud~d do M6xico, nbsolutnmcntc fiol en los detalles 

do edificios, cnllcs y lug~ros. Pasc~n nnto nuestros ojos lns

d~mns con sus pequeños pies "prisioneros en unos borceguíes dc

piol, bordados do oro" o "cnlzndos con znp!:.tos do tnfilcto ne -

gro, con cl11vos y tnconcs de plntn," El ~utor no se c3.nsa do -

describir los tocndos fn.ntásticos quo se usnbr.n. Uno ore. "una

rnontnñn do rizos, todo un jardín, todns lns joyns do ln corona

do Espnñn, y entre todo esto, cint~s de scdn do colores con ~d

mirnblc confusi6n." Describo c. otr::'. joven "no muy bolla, ole -

vnd~ do cstnturn con cuello delgado, nlrodcdor del cual se os -

tcntnbn unn grnn golill~, dign~ do un nlcnld0 do cnsa y corte,

y por su tocndo vcrdndcrnncntc ~dmirnble, porque en nquolln cn

bczn habín flores y cintr.:s, cnc~jos y joy::1.s, y todo cuo.nto pue

den invcntcr l~s mujeres; y el polo formando montnñns m~s que -

rizos, so lcvDntnba sobre ln frente corno un mn.r ombrnvccido. 11 

Por el usconnrio p~snn 1~s mujeres ospnrolns pobres con -

sus "sencillos tr:1jcs nzulcs con toc~s nogro.s o bln.ncns. 11 ; léts-
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beatas, algunas con sus hábitos ~zulos, sus grundcs rosnrios y 

sus escudos, otrns do S~n Frn.ncisco, con hábitos "de una. burda, 

cubiert~ la cnbczn. con una especie de toe['. de cst:-.meño. negr~." 

Comenta el nutor, que doñn Cc.tnlin~ do ~rt!n Gc.rntuzr. "a pe -

snr do que entonces los trl'.jcs de les sofioras les cubrían gen~ 

ralmentc hasta el cuello, por hnccr ostcntaci6n do sus bcllas

formas, llevaba un vestido escrotndo, y cnsi flotante sobre los 

hombros, y sus mangas enter~mcntc nbiortns. colgnbnn n los la

dos •• ,. hnb!n adoptado aquel tr2je cnsi do fantns!n, que s6lo

llcvabo.n entonces las mulntc:s y l~s mujeres de costumbres per

didns, n Pe.san otrn.s damas vestidas do terciopelo negro y con

gran cnntidad de brillnntes en los dedos~ y otrns como Escudi

llo., pcrson~jc en Memorins do ú.n, Irnpost.21:. tipo do mujer ~erdi 

da de buen fondo; tipo muy coc6n scgdn Riva Pnlncio que dicc,

"M6xico en aquellos tiempos orn unn. d0 lns ciudades en que la

prostituci6n oro. más cscnndnlosn.11 

Vemos a la Zurdn, dueña. de unn c~sn que frccuontnbn Mar -

t!n Gurntuzc., era. "unn vicjn quo ucostumbrnbn tener mucha.s so

brinas, siempre bonitns~ debí~ nquolln vieja haber tenido mu -

ch?s hormcnos y primos do distintas rcz~s, scgtin lo po~o que -

las niñas se asomcjabo.n entres:!, gcnornlmcnto oran mula.tas, -

pocas indins y algunas llk~s mestizas • 11 Scgdn este autor ~1 nd

mero de esas mujeres pordidns so numont~bn con las negrns o -

mulatas que los hombros m~s notcblcs compraban y emnncipa~nn-

pnrn tenerlas un tiempo y después nbandonarlas. 

A los cuadros lujosos do l~s mujeres de ln sociednd qué -
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nos pintn Rivn Pnlncio ha.y que agrcgnr todn une galerín de ti

pos m~sculinos: gnlr'.nos vostidos do "grugücscos y ropilln de -

terciopelo negro, con ncuchillndos do seda rojos~ unn ccpn co~ 

ta, tnmbi6n de terciopelo, y un sencillo talnbnrto, bordado da 

plntn, un estoque con ln ornpuñndur~ de acero y plntn, primoro

snmcnto trnbnjndn. 11 Describo n otro ge.ldn de modn, nsí: "nndic 

llevaba con mds despojo ol forruclo, el nncho sombrero con gran 

des plumns, y la rica ospnda con cmpuñndurn de oro y piedras -

prociosas. 11 Vemos n los oidores vestidos de "ropilla nogro. de 

tercippolo con grogüescos y cnlzns del mismo color, un sombre

ro negro al estilo do Felipe II, y fcrru0lo tnmbi6n negro, la~ 

go. espado. de ancha. to.za, una dnga de g~ncho, pendientes de un

talnbnrtc negro ceñido con umbrillnnto hebilln do oro. 

Al virrey, el Mnrqués de Gel ves, y scgdn el nutor, 11 ln. -

figura más noto.ble antro los virreyes dcspu6s del conde do R0-

villa. Gigedo, 11 lo vemos snlir por lns noches ::i. rondnr la. ciu • 

dad, eobozndo pnrn que no le r·ocnnociorn nadie. Sin eabc.rgo,

cuontn que "bnjo su negro forruelo so percibía el bril~o de la 

cornzu y de ln gol~ y la ~nchn tnzn do la empuñadura do su cs

padn.,11 "Cubr:ío.. su cnbczc unn especie de cc.po..cote de o.cero, y .. 

sus cnlzns do cuero y sus brillantes cspuolns do oro, indico. .. 

bnn quo ost~bn dispuesto n montnr ~ cnb~llo en ol momento que

lo creyese nccosnrio. 11 

Cruzan ta~bi6n los rufi~ncs y ln gente del hampo., los -

mendigos y estudiantes pcrdulnrios, bruja.s y brujos, víctimas

del Snnto Oficio en sus cucuruchos y snnbcnitos, clérigos, fra1 



- 63 -

los y nrzobispos. No llagamos n conocerlos porque pnsnn como

sombrns por el cscon~rio do ost:i.s novolns, en lns cunlos Rivo.• 

Palncio pinta cor.10 dice Antonio C~stro Locl (19) 11 2.unqua sin -

profundidad ni riqUOZQ psicol6gic~- ~lgunos aspectos de la vi

da colonial," 

Fcrn~ndoz do Liznrdi nos presente. un cuc.dro distinto,-· 

no nndn m~s porque y~ os otrc 6pocn, sino porque nos revelo. lo. 

vida de ln gente do l:ts c le.sos r!1edinna y b~ j c. con todos sus d2, 

rectos y vicios, sus eustos y sinsnboros y sus costuobrcs. En 

tras do sus novelas: El Pori.5t.uillo Snrniento, LL~~..i.9titn_z -

.é.,U Primo. y Don Catrín do ln.F~cho,pdn hnllnmos los pndrcs con -

sentidores que echnn n perder lns vides do sus hijos por ln -

falto. de disciplino. en su oducnci611, A Periquillo y c. Por.,pos.!, 

ta los pusieron chichiguas y sobre cst~s nujeros nos hnbla Pe

riquillo: "la qua no ern borrnch~, ero. goloso., o estaba gdli -

en~ le que no tenín este onl, tonía otro; y lo. que ostnbn so. -

na, de repente resultaba en cint~, y esto crn por lo que toca

n lns onforncd~dcs del cuerpo~ que por lo que toen n lns del -

esp:!ri tu, rn.rn scr!n lo. que estar:fo. c.11 vio.dn," 

Los prinoros años de estos dos personcjcs siguieron el -

mismo cnmino- auchos cuidcdos de cumplir todos sus deseos y -

ninglin. cuidado de enseñarlos n pensar en otros. El Periquillo 

tuvo tres anostros de escuelo.: ol priBcro un pobre ignorante -

quo se hnbín nctido de ~acstro porque no snb!n qu6 hncer pnr~

gana.r algo-, el segundo ern nuy distinto, ero. "alto, soco, en -

trocnno, bnstnnto bilioso e hipocondr{nco, hoabrc do bien a tQ 
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de. prueba, nrrogantc lector, fnnoso pendolista, ar1to6tico die~ 

troy muy regular estudiante; pero todns ostns prendns lns de! 

luc!a su genio t6trico y duro. Era dotll'.sindo eficaz y cscru -

_puloso. Tenía ouy pocos discípulo~, y~ cndn uno lo considc -

rnba cono el dnico objeto de su instituto •••• '.ral ern mi nue

vo preceptor, de cuyn boc~ so hnbín desterrado ln risa pnrn -

siempre crn de aquellos que llovnn co~o infnliblc el cruel y -

vulgar axioma de que 'ln lotrn con sangro entra'," El tercer

~acstro era el tipo de oncstro ideal, dulce y nmab~e con los -

niños; que los enscñnbo. c. leer, escribir y contnr sin nccesi -

dnd do npelo.r n 1~ palnotn, las orejas do burro y todos los-· 

instrunontos que se usnban entonces pnrn disciplinar a los --

o.lunnos. 

Periquillo y Don Catr!n p~snron sus estudios de grnrnti

ca con ol misno nprovechnmionto; 6sto, porque oro. "nuy 1ndecen 

\o." para un noble cono 61., ser instru!do~ o.qu61, por sor "el -

rnojor 1pnndorguista' do todo el colegio,." Los dos entro.ron -

n estudiar 1~ filosofí~ poro Cntrín no quorín. seguir cstudinn

do despu6s do recibir su grado de bnchillor y escogi6 la cnrrs 

rt\ militar porque "en clln. se trabajo. poco y se pasen. nucho." 

Entre los cadetes compnñeros de C~tr!n cncontrnoos tipos 

cor.!c su o.migo don Precioso que se· pintnbc lo.s nojillns, don -

Tnravilln, "hnblt1.dor coao 61 s6lo y co.trín cooploto. En ne -

dia hora. hizo pcdczos el honor de diez doncollcs conocidns, -

dcstroz6 el cr6dito do seis c~snd~s, cch6 por ticrrn 1~ buen.n

opihi6n de veinte coaercinntcs, y trill6 ln f~nn do cuntro gr~ 



- 65 -

ves rcl::tgiosos, na.da nenes que prel{'.dos.", y don Trencndo, of! 

cial del regimiento, que creín quo todos a tl lo debían rcspe

tnr, pero 61 n ninguno. Entre los cndetcs hnb:fo:, .. unos, co~o -

don Modesto, don Prudencio. don Constnnte y don Moderato que -

Co.tr!n no quería tener cono anigos, porque no llevabo.n la 1:iis

rna vida perdido. que los otros. Cono buen nilito.r se dedicó a

"ser r:m.rcial, n divertirse con lo.s her.!bras y los naipes, y a -

no dejarse sobnjar de nudic." 

Periquillo, antes de escoger c~rrer~, rué a unn haciendo. 

n divertirse y allí encontr6 a su buen nmigo, Jnnuario, que hª 
bía de llevarlo por ten molos ·c~minos después. Hubin sido su

condiscípulo e íntimo amigo desde ln primer~ escuela y desde -

entonces se había dedicado n enseñarle sus mnlns mañns, publi

car sus prendns y su sobrenombre de Periquillo Sarmiento. 

Po.san por las páginas d·e Liznrdi muchos curns snbios y -

virtuosos como el tío de don Cntrín que er~ t~n generoso con -

sus feligreses o el de Tulo., el enemigo de Periquillo, Otro -

cura ejemplnr es el de Noches Tr¡stes Y Dín 41egte, que nyud6 

tanto o. Dorotea y n Te6filo. En e~mbio hny otros como el nmigo 

de Periquillo, Mn?'t!n Pelnyo que estudiaba pnrn 11 pndre11 y era. 

"jugndorcillo mts que Birj~n, ennmor~do mis que Cupido, más 

bnilndor que Btltilof m~s tonto que yo, y más zángano que el -

mayor de ln mejor colmenn, 11 El curo. de Tixtln donde fué Peri

quillo de escribiente del subdelega.do "ero. muy enérgico en el

p6lpito, puntual en su ministerio, dulce en su conversnci6n, -

ato.ble en su trnto, obsequioso en su c~s~, modesto en le cnlle 
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y hubiern sido un párroco excelente, si no se hubiern. oonoci-

do ln moneda en el mundo." 

Liznrdi describe o los en trines en Don Cntrín de ,lp. Fa -

chenda y en El Peris.uillo Snrmiento; dice que ''el cn.tr!n es -

una pcradojn indefinible· porque es c~bnllero sin honor; rico

sin renta; pobre sin hambre; ennmorndo sin d~mn; valiente sin

enemigo; sabio sin libros~ cristiano sin religi6n; tuno n toda 

prueba." El cntr!n ere. un tipo de hombre del tiempo del Pensg, 

dor que n pesnr de su pobreza, hacín g~ln de vestirse muy bien 

nunque tuviera que estafar a alg'dn amigo para comer. Se conQ 

cían también por currutacos, petimetres y lechuguinos. Tocan

do este punto le dice a Periquillo su nmigo Jnnuo.rio: "¿Que -

te parece que todos los gua.pos o currutacos que ves en el p~ -

blito tienen cntru:'. o comen bien? No, hijo~ muchos nndnn como -

nosotros~ todo se welve npnriencin, y en lo interior pasan 

sus miserins bien crueles," 

Por lns aventurns de Periquillo llegamos o. conocer a los 

fulleros, c6corns del juego y n la gente b~jn que dormín en~

los nrrnstrnderitos donde dormía Periquillo. En la c~rcel se

encuentra con todas lns clases sociales menos 1n clase ricn -

porque con dinero no estnbn uno en 1~ cárcel, 

El escribano Cho.nf'n.inn que lo snc6 de ln cárcel era el -

tipo de escribano que no se deten!n en "otorgar uno. escrituro.

sin instrumentales, en recibir unos testigos falsos a snbiendns, 

en dar un.a certifionci6n de lo que no había visto, y en o~rns

ilegnlidudes semejantes,.,. Todo lo hncín con le. mo.yor frescu-
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rn, y ntropellnbn con cunntns leyes, cédulns y reo.les 6rdenes -

se le ponínn por del~nte, siempre que antre ellas y sus tr~pazas 

medi~rn nlg~n rntcro interés; y digo rntero, porque ern un hom

bre t~n vennl que por una o dos onzns, y n veces por menos, hn• 

cía los I&!.yores pic~rdíns." 

En 1~ vidn de tndrés, el aprendiz del barbero y ayudante 

delPeriquillo, nos pinta ln vid~ duro. de los aprendices que p~ 

san los nños con sus maestros sin aprender ncda porque s6lo les 

sirven de crindos. Por l~s nvcntur~s del Periquillo nos ente

ramos de ~ue los bnrboros de entonces tnmbi6n servían de den -

tistns y medio-m~dicos. Pnsn Periquillo n ·ser nyud~nte debo

ticario y de nllí a servir ~l Doctor Purgante. Este doctor -

de quien Periquillo aprendi6 ~ recetar según el pngo, n dis -

parat~r en lntín cunndo no snbín de qué se trntnba y n curnr -. . 

con purgantes n todos los enfermos, es el tipo de m~dico igno-

r~nte y ped~nte n quien no le importo. m~s que el dinero. 

Liznrdi nos muestr~ ejemplos do hombres vennles en todas 

lns profesiones y oficios. Los únicos tipos honrndos son los

pnyos o cnmpesinos, o ln fnmilin del coronel en Ln Quijotitn,

el pnyo y el podre do Periquillo en ln novelo. del mismo nombre 

y casi todos los personnjos ?e Noches TristC..§.. I Din Alegre. 

Ln Quijotitn represent~ el tipo de muchncha orgullosa, -

no tontn pero mnl educnda, frívola y vnnidosn, egoísta y libe~ 

tina que siempre termina mal. Su primn Pudenciann es el tipo

de muchncha sensntn, inteligente y recntada que recibe ln fe -

licidad que merece por su conduct~. Como tipo es mucho más --
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simpática 1~ desgrneinda Quijotitn ~ua ln siempre correctn Pu

dencinnn. 

Hny ciertn crueldad en la del1ncaci6n de tipos en Lizar

di. No les perdona nada:, señala hnst~ el último detalle de sus 

vicios y defectos físicos. Pnrece que t~mpoco se duele de sus 

nisorins; los presentn en toda su bnjoza y mezquindad sin pie

dnd, 
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CAPITULO V 

Lú. CIUDi1.D DE HEXICO EN EL SIGLO XIX 

Manuel Pnyno.- Jur.n .d.• Mntcos,- L:-. Plci.z:-,_ Nnyor.- L~s 0c.lles y 
los c~nnlcs,- Los edificios públicos, lns iglosi~s y los con -
ventos.- Las c~scs,- Los moren.dos.- Los bnrrios. 

Mnnuel Po.yno, nov0listn do folletín y nnrrndor do r.vcntu

rns, es el o.utor que nos h~ prosont~do el mejor cuadro de 1~ -

ciudnd do M6xico en 1~ prirn.cr:~ mi tc.d del siglo XIX, En su nov.9. 

ln }1,lJiQ!t~LC....9..9_ln SitY,..:1..S,iQU, que Jiménez Ruedn (4) he juzgcdo

"dc cclid~d sup0rior 11 , nos mucstr:·. 1~ ciuda.d en los iiltimos nños 

del virrcin~to y los primeros de 1~ Indepuadcncin, viste. por los 

ojos do un joven cspnñol que vino nquí n hr.ccr su fortuno... En

el lJ.stQl. .. .f'~1 .P..1n..q1,Q y 1.Q.s_B.2:,11.dj_g..Q§. do Río Frío el c.utor relntn 

unas series do episodios rcminisccntos de l~s primores produc -

cienes del cin0m~, de nventur~s f~nttsticr.s, crímenes ospoluz 

nantes y un cundro do ln ciud~d que es todo un ~rchivo de lns -

costumbres, los tipos y los porson~jos de ln épocr. de S~nt~ ---

.t .. nnn. 

Según Jim6ncz Ruede. (21) "Tejo sus f6.bulns con intcr6s, -

poro descuidnd~monto, No lo proocupn el estilo, sino lu nnrrn

ci6n,11 Sin cmbnrgo el mismo crítico (4) c:;lifien ~ fil.L:iát_ctl: -

g._9]._:pi2.q,lo y 1..9.~ Bqi,Slj...ª-Q§__g_o Río FÚQ. de "nc.rr~cioncs escncic.1- .. ..._ 

nonto mexicc.n~s, rctr2.to fiol y humorístico de 1~ sociedr.d y do 

le. gonto dol c.'.:'..mpo, 11 

G~mbon (7) lo comp~rc. con Incl~n, ~utor do Astuci~, quien 
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hizo por el e~mpo lo que Pc.yno por 1~ ciudr.d de M6xico, Dice: .... 

"Por sus ptginns congestionr.dna do colorido y do le mnr~villosc.

luz de nuestro sol indígonc., pc.lpit~ ln vid~ nuostr~, nucstrns -

COSQS y nuostrc. gontc. 11 

Azzuoln (2) cree que "Nndio hn prcsent::-,do un pnnor:-.mn tr.n

vnsto, t~n ve.rindo, tnn verídico y t~n vitr:.111 y ~grcgn que el -

nutor "de imc.gi11nci6n fértil y f'ogosc., supo invont~r episodios n 

grnncl, oxplotnrlos con hnbilid~d, si bien de neucrdo con el -

gusto que privnbn en los lectores de sus d!c.s, y tomnndo como m~ 

d0los c. los novclista.s populncheros do entonces," 

Gonz~loz Pcrc. (1) considorn que Pnyno so nscmcjo. c. Farnin

doz do Liznrdi cono pintor do tipos y costu1~brcs y tnmbi6n "por

lc f~lt::-.. de sentido nrt:ístico y le. nogligcncin del estilo." Di

ce Jin6noz Ruede. (3) que "Pnyno no puso ospocinl empeño nl i..os .. 

cribir sus ~r,.di_sl_o_s •. _dc ~!_q_.1_,;:Jo. De jn correr lo. plurnn trm'lqui 

ll'.monto sin proocup~rsc por priMoros do estilo que nunca se on-

contr~rfn en sus piginns. Poro l.'.'. nntur~lidnd CTisra~ con que es

cribo es uno de sus ne.yeros cncc.ntos. 11 

A pcsc..r do todos los defectos do su obre.., os inostirnnblo 

pnrn ol que quier~ conocer ln Ciud~d do M6xico on el siglo XIX, 

Azuoln (2) nos e.segur.'.'. que 11 :-.lcnnzó el 6xito n~s rcsomnte~ f'u6 

roconocidn por los honbrcs de lotr~s do su ticnpo y sigue acu -

pundo on ln histori~ do 1~ litor~tur~ ~cxicl:'.n~ el lug.'.'.r quo jue 

tnrnonto lo corrcspondc~_"rej 

Junn A. Mr.tcos, "escritor prolijo y sin estilo", scg'dn -

Gonz~loz Pcfi:i. (1) tiene, en le. opinión de Rivo. P~ll:'.cio (20), 
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"el grr..n n6rito do hnbor intont::-.do eroa.r 1~~ asccna. nc..cionr.l .. 11 

Dice que 11110 poc~.s VC;ccs, d.:-.tos quo 011 publicc.cioncs scrins ro

lntivns n L~ histori~ dol p~is no puado~ onco~tr~rso, se h.:~ll~n 

en r.lgunns do lns novolns do hntoos, 11 Encuentre quo "h~ 011 .,._ 

contrr..do le. mnnorn do referir los :-.contecimiontos pt1blicos tds

not~olos, onlnztndolos con ln ficci6n del nrguoonto fácil y nn

turc.1.'' 

.Allc.r1ir::~no ( 12) ~.1c..co un~ r..polog:í:. por tod~s sus fnllns do 

estilo y do construcci6n ~r dj.co que "no fu6 su intonci6n diri .. 

girsc c. los ponsc.doros que rocogcn dntos p.!'.r:: escribir l~ hist.Q 

ric. del nundo, sino dirigir so c. lQ.s ni:-- s~.s dol pueblo pn.r::-. co .... 

ordinar sus recuerdos y sus indngncionos. Do nodo que su obr~

no tiono pretensiones do21ngun~ ele.so, os une loctur~ popul~r y 

n~dc. ::1~s. 11 

Soglin Montcrdo ( 5) 11 tuvo el e.cierto do cmfoco.r bion ~ de -

elegir con tino, 6poc~: • c.sunto y :,o:rsonr.jos. Tienen sus obrc..s ,

a.donts, ol v::-..lor do sor, en gr'.'.".n pc.rto, rolP..tos do un testigo • 

de los ncontociniontos por lo que so refiero c. los del Icpar1o

y le Rofor1:1c.. 11 Le pcrdonr. sus d0foctos por sor 11 los do onton -

oos; prolij idnd, f.".ltr. do proporci6n, de. r.-.gilid:-.d on el os tilo." 

Urbin'l (6) nonciono.. "su esc::-.sc. culture.u pe.ro e.grog::-. que -

posoíc. 11 intoligc;:icic. extr;'ordinc.rir.., 11 Ji:::1~noz Ruoc"!.a. (3) lo ·11,;;. 

ne. 11 continunc1or d0l ror:K'.nticis::-10 en nuostr::-. li tür~turc." y dicc

quo cor10 Dun.'.'..s II prefiero cmtr~·.r 2. s~co 011 l'J. ~.1istori::-. pc:.r~ con~ 

vortirlc on novelo.." 

En todn su obr'.".. so r.12nifiost:: el :·1~s ox~lt::.do pc.t¡ .. iotis • 
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no junto con un e.osco ~rdi(.;nt0 do he.cor :"'..l pueblo aoxica.no or .. 

gulloso do l:'.'.s gloric.s d1:; su ~::-.tri . ..._, Con toc~0s los defectos de 

que indud~blcnonta c.dolocc. su obrr.., tuvo :"'!ucho 6xito, se vondi6 

bü::--l y se loo a:dn. 

Cono lr.s novolc..s do 11..'"'.toos tionon p'."'.r[; fondo distintos ... 

cptsoc1i0s c1o 1~ h.i.st0rio. n~cion~l, nn h~y nL1gunc que tr~.to ox

tonsnncnto do le-. ciuc1nd do :M6xico, Cv.nnd0 1~ ncci6n so dosr.rr.Q. 

lln en le. c::1pi tc.l,. el r.utor lo. prosontc-. con dotc-.llos r.ut611tidos 

e ::1ist6ricos de.; la 6pocr. tr::-.t.::,,c1n, En §~coi-:,cLQ.t.o .. ,Y_Cc.q_g_illQ. nos

d.'J., n vacos, doscripcionos de ln ciu.c'.c-.d on los ['.fí.os innodiatc. -

nante ~ntorj_0ros c.1 Grito c,o Dnloros y on ol pri::1or ~ño de lo. -

luch. .. ~. Al ha.blnr del edificio C:o ln Inquisici6n, describo 12. -

plq.ze de Sc.~tc Doningo y lc.s c-:i.llos o.c.yr.ccntGs, En Le Mo.jos~~1 

.CQ:..í.~~"':., un~ da sus últinns nr,volr.s, he.y unr-. doscripci6n c:3 le -

Plnzr. r{c.y0r y el P~lncin, con r.~nti vo c:u ln n0chc: c:01 Centena 

rio, prir.1or0 de ln Inc1.opondoncic Lcxicrm~, ~-Ir.ble'. de "Le:.s oncc

nvonic:.c.s quo c""..osor.:~:,nc::.n en lo. Plnz:-:-. C.(; 1~ Cr.nsti tuci~n, dcsbor

dtnC-:0so en un nc.r ele gente, qu(; entre gritos e.o ontusic.sr..!o, ví

tores y ntisicri. se ngnlpc., co:.10 un no.r or.1brri.vocid.r., y so onccu3ri. 

en lr. gr~n plc.zn, c".c.nck cn1.tr.".'. los ~rb0los, dorrib2.ndr.: .:i.rbustos 

~r ostruj~nc:.r.:- lns ~re.dos, v~ c. ospcrr::.r ol tcqn.::.: do l~s 011cc. 11 

En El_ f,.i_st0l cfol Dinhlt·., P~ynr- nos e~~ este cuc.dro do le. .. 

ciuc':c.c. on le. n.c.ñc.nn ~ 11 el nzul do 1:-:-.s r.~cntr.:ñ.ns cc.m quo tor:·.1inn .. 

1~ viste. c.,,o lr.s hornnsc..s y roctr'.s e :'.llos c:.o H6xic!'."i, cstc.b['. 111:.1-

pin y brillnntc,, •• lns c~llos ostc~br'..n r.!0jc:.dt"'.S, el viontl'."- hli:10-

do y pe:nctr~nto ~ !:!UCh.:.s c~u lr.s cc.s:.s corrc..c1:::.s y silondi0sns: ---
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so voín unn quo ~trn c.nci~n~ que snlí~ de ln puortn do su cc.sn, 

o los cric.cos y ~rtcsnn0s que onvuolt~s en sus l~rgos •~rc..pos,

so c".irigÍ:'.'.n c. sus quchc.ccrcs. So cscuch~b~ el s0niclo di::l e.es o

tros cc.npnms, que llnt1c.bc..n ::i. ::!isn y n esto snnic.l'."'! pe.use.do y r.9. 

ligioso se uníc. s~lo el nugic0 do l~s vncc.s, que se orc.0ñan to

d<"'s los díc.s en lc.s plnz:::.s do 1~ ciudc.d." 

Pc.ynn nos llov::-. ~ lr'. ple.za. [l. lns nuuvo do le. no.ña.110. pe.re.

ver lo.s ·pnrc.dc.s c.o lns trop~s y en 1~ nocho n cscuchc.r le.~ ndsi 

en y lns bc.ndns do los rogii:!icntos, Otrr.s v0ccs c0ntor1plnt1os .. 

dosdc la.s vcntc.no.s del Pc.lo.ci,...· n c.csdc el Port~l do lc.s Flores, 

1n vid::i. bulliciosn c1c ln ciuc~c.d. Nos p~soa::10s por ln .ála.'.'.'lodn -

con sus prc.c".os cubicrtc,s de rosc.s y p<'.'·r el Fnsoo do Bucc.roli -

desde d0ndo so descubren lc.s cclzc.d~s b0reo.d~s do drbnlcs, que

conducen c. los suburbios. 

Describe el cc.ificic· do le. J .. corc~c.c".c. en 11uch0 e.etc.lle y -

nos plc.ticr-. que "en un c0stc.dn he.y una. pucrtc. con une. rcjc.. que

de cntrnda. a une. piczn cn·ln que hny un be.neo de piodrc., c0ndc-

sc coloc~n los cneévcrcs sangtiontos y dcf0rnos de los que son

o.scsinc.d'"'S en l:.s riñc.s que frccuontononto hny en lns tr'.bornns

dc l0s bc.rrios, Es une. cosn singul~r ~bscrvc.r en lns tnrdes, -

cono lc.s lindc.s j~vcncs quo VGn en sus soberbios cnrrunjos, se

ta.,a.n los ojns o vuelven c~isinulndc.nontc 1~ viste. pnr~ no ver -

nquollos ccd~vcros dosnucos y snngriont~s, qua con tc.n poco ro~ 

poto e ln doconcia. 1 so exponen r-.. 1:,. m::.pocta.ci<5n en un•::i de los -

pc.rc.jcs nts p'6.blic0s ck le. c~pi tr'.l." A esto nis::10 luga.r trn -

jcron ol cndávor de Tules do l0s ~ndidos do Río Frío. 
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Dcdic~ vc.ri['.S p1ginns de fil.J:isttl_cl9~l ~ic.bl0 c. u...1c. dos -

cripci1~n del Pc.l~cio N~ci 0 no.l y nr-s llov:-. por tod.'.'.S pnrtes de ... 

ose innonsr oc.1.ifici0 y nos ontcr:-'. do t0.r.c le que ncurrc r.llí. -

Con 1::-. ::1is::.m oxc.ctituc. c1oscribo el C"nvontc· de le c~nécpci6n y

c,.,n ncti v,~ do li'. fiost~~ do la Virgen do 

Gur.c~r-.lupc en Ic~s-~;nc-;._ii~s~ .s:o_ R_ío F.r!..0.. pint~ le. colcgi:-'.t::t do Gufl 

do.lupa y l~s fostividc.cos que cllí se colobrcn. 

Pa.yno nos pintn los br-.rrios de México en r-.quellos tiempos: 

"No hny en ellos, ni empedrc.dos, ni c.cerc.s; inmundos nlbc.ñc.les

ocupnn el centro de 1~ c~lle; y por tod~ ell~ estt espc.rcidc. le. 

ba.surc. y le. suciedc.d, lo CU['.l hnce que le. r.tm6sfera. que l:.llí se 

respire. sec. pesnd~, fétid~, y por consecuencic., nltcmente perjy 

dicio.l r. l::'. sc.lud. Lc.s cr.sns pr-esentnn· el mj_smo c.specto de o.bn.n 

dono: unns son de c.dobe, otrc.s de piedr~ volc1nic~, color de -

scngre, o de cenizn~ pero tod::1.s sin e.seo exterior," 

El a.utor h~ce descripciones detc.ll~dns de los interiores

de l~s cnsc.s de los ricos y los nobles y t~mbi~n de ~ns c~sns -
• 

de vecind~d donde viven los pobres. Se dcleit~ con lns comidns 

suculent~s que sirve 1~ tr~jiner~ y con l~s de lr.:.s pulquerír.:.s -

de los pnseos. Explicc.. el sistcmn de tr~nsporte de merco.ncí:i.s-

de Chr.lco hr.:.st::: le. ciudt.:.d y retr~t~ lc.s cercc.n:ír.:.s de lo q11e era. 
1 

entonces el puerto de 8.:1.n 1-<z"r~ "-• o..~ • 

• ~ -

El mejor cundro de un hospitc.l nos lo d~ Florencio M, del 

Castillo en su novele cortn qua so intitul~ Dos Horns en el Hos-

n.,it~l de St.:.n Andr~s. Lo represcnt~ triste y lúgubre por fuera. 

y sucio y sombrío por dentro •. Vt.:.mos por los corredores oscuros 
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h~stn el segundo pntio donde se encucntr~ el nnfitectro de sue

lo verde y resb:i.loso, Le ncompnñnmos a. Rc.fnel a ln sc.ln dohde

reciben n lns v!ctimc.s de los accidentes o riñns; y nos nsombra 

mos de la negligencia y brutc.lid~d con que los trc.tnn, 
·, 

En Los Guerrilleros del Vnlle de M~xicQ, unn novela del -

tiempo de Mnximilio.no, escr-it~ por Ferndndez de Cc.fiedo, se en -

cucntr~ este. doscripci6n del centro de ln ciud::1.d: "Las o.ceras -

de ln ce.lle de Plnteros, la: m~s concurridn de le ciudad, se ven 

llenns de bote en bot~ por gente que v~ y que viene c. ln plnzn

del Empedrndillo, donde le. mdsicn de un regimiento de lns fuer

zas nustrincns que ~compnñ~ron ~ Mnximilinno, situado en medio

del bosquecillo que cngnlnna ln nnchn plnzn, formndo de n~rc.n -

jos, de pl~tnnos, de cedros ;Y do .todc. cl~se de flores, c.legr:-. -

lo. velndc con sus o.rmonins. 1 Entre- l~s cnlles de piso de fina -

nrenn c.biertns on este bosoueoillo, y que los cedros como empa

rrndos a.brig".n de los rr.i.yos del sol y del rclcnto do ln noche,

pnsea, chnrln, ríe nspir1ndn ¡el porfumndo nmbiente, lo m~s os -

cogido de le. socicdc.d d.Q Móxi-~o." 

En Bnile y Coc~i.ll.Q. Fncundo describe ln c~lle que conducín 
¡ 

nl fnmoso P~soo de Bucriroli: ''L~ Avenida. Jut1rez se ho.b:fr .. hundi-

do yn en la sombr~, y pnvirnent~ .y edificios presentnbnn une. gran 

mnsn negrn, de donde so destnc~b~n en hilercs luces nm~rillns,

como l~s lentojuelns de oro en un mnnto de terciopelo negro. -

Er~n los fQroles del g~s que ib~n n perderse entre los trbolos

dc lo. Cnlzndc. do ln Reforma.~ y hormiguonndo como l~s pnrt:ículns 

luminosns que corren en 1~ ccniz~ do un pc.pel quomndo, pero co-
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rriendo do qos en dos, unr-.s lucocit.'.'1.s rojiz~s que so mov!nn her .. 

man~dns, en un~ proccsi6n intormin~blo, Ernn l~s lintornns d0-

los cc..rruc..jes que volv:fo.n del p~soo.'' 

El mismo ~utor en Ensc..lnd~ do Pollos nos rotr~t~ ol 0mbn~ 

ca.doro del ccn[;l de ln Vign; 11.! .. rr~strnns0 perezoso.mento on el -

fc..ñgo m~s de voint0 cc.no~s plnno.s, c"'.d::-·. uno. do lc..s cu~los tiene 

en su pron un m~rinoro de ngu~ dulce, do rcz~ indígena _pur~, y

que de náuticc. y oc6a.nos so.bon t~.nto como do lo.t:ín: o.quellos Pi 

lotos medio desnudos, ofrec0n on tumultues~ ~lg~rc..b!~ sus em 

bo.rcncioncs~ un~s, l~s que conoci6 Gu~timotzin, sin 1~ m~s li -
/ 

gcro. reformo., quiero decir, con toldos de cc..rrizo y petates y -

sin nsicntos: y otr~s, con toldo do nmdor~ forr~do do hojo. do -

lo.t~ y con asientos," 

Con motivo do ln llog='-dr. do une. f.~milin do provincia en-

Los Fuoreños, Fe.cundo nos llovn por le. ciud~d rnostr~ndo el des

aseo del Z6c~lo, ln impropiod~d de llc..m~rlo Z6cnlo; lns injus -

ticins dol gobierno y ln vid~ irnitil de los "lngo.rtijos," En -

Gabriel el Ccrrr..jcro describo ['.SÍ los port~los; "En M6xico se--

vn uno nl Port~l pnr~ buscar~ un nmigo o pnr~ no ha.cor nndn o

a un negocio. En el Port~l brot~n los negocios, os el pnseo do

los 'brujos', el centro do l~s notici~s, el nsilo do los des -

espcr~dos, el mcrcndo do objetos que so venden e modi~ luz, ln

Puortn del Sol, la Lonjn de ln clnso madi~, el pcdestnl de los

rctir~dOSt do los cos~ntcs, do los ngontcs, do los ~rbitristcs, 

do los que viven lejos del centro, do los ociosos, do los que -

espora.n, do los que venden, de los que v.~n por noticins y de -·· 
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101 que nnd~n viendo qué hncon." 

Emilio Rr.bn.s~ describo un~ do l~s c:--.llcs de H6xico des -

pu6s de lr-. lluvin en su novoln El Cu.:,.rto Poder! "Ln c~llo del

Puente de Monzón cstnb~ de bote en boto, ~1 grndo do no dojnr

vor lns b~nquct~s sino en uno quo otro punto cerca de l~s pcrs 

dos •••• nquollo crn un río onccus~do por los edificios de unn

Y otrG b~nd~, poro río do ngu~ sucin, osposn y postilentc, que 

oxponí~ n 1~ vistn do todos los nsqucrosos intostinos·d0 la -

ciud~d. El ospnñol del tcnd~j6n do onfrohtc, motín y nprctnro 

con premios~ notivid~d gruos~ t~bl~ entre los quici~los do ln

pucrtn, n mnnorn do dique, pnr~ cerrnr el p~so ~1 ngun,,,, en 

vnrios zngucncs coloc~b~n los mozos o los hnbitnntcs de pobro

condici6n, tcblns lcv~nt~d~s sobro lndrillos, pnrn quo los se

ñores principnlos pudiernn ontrnr n pie enjuto hnstc ln osen -

lor~. Los bnlconos cst~bnn todos llenos do gente, como si so

trnt~rc del desfile de ln coluinn do honor en fiesta. n~cionnl ••• 

contcmplnbnn con regocijo y colcbrobnn con risas los npuros de 

los inundndos, nl p~r qua fcstcj~bnn lns grosorícs do los pi -

lluclos npost~dos en gr~n númoro~en lns esquinas, quienes yn -

pnsnbnn nprisn, con los C;"'.lzonos hnstc. ln rodilla., pn.rn sa.lpi

c~r n un tro.nsci1ntc tímido •••• " 

"Los simones p~snb~n frocucntcmontc, sin ha.cor cnso dcl

trnnscúntc detenido que los llQmnbn con pn.lmndcs y voces, y -

que n lo m~s obtenía. por rospucst~ unn rocindn encima.. Lo --

ounl cr~ oro molido p~r~ los 'c~rgndoros 1 .,,, pues ~l fin el -

trcnsoiinto ncoptnbn sus robust~s ospnldns ••• , oxcit~ndo ln grQ 



- 78 -

tesca y ridículn figura que prcscnt~b~, c~bclgnndo sobre el mo

zo n horc~jndns, los silbidos do lns esquinas y lns fostivns -

onrca.jo.dns do los bnlconcs." 

"Un mozo ene con su c:1rgn C'.l cruzo.r ln c~llo, s~licndo -

nmbos de ~llí hechos unn sopa de lodo. Un~ vicj4 asom~ por un

zngu~n inund~do, modi~ntc el sistemn tr~bnjosisimo do dos si -

llcs que so ndolnnt~n unn dcspu6s de otra, y dn con su cuerpo -

en el ngun,,,. cunndo cst1 n tros vnrns del simón que lo ospo ~ 

rn.'" 

El mismo a.utor nos describe ln plnzn un domingo: 11 Ln gen

to ibn y voníu continuo.menten csn hor~, agregándose al movi -

miento comwi y corriente do 1~ ciudnd el do lns mil persones -

que ncudían c. ln Cntcdr:i.l o s~l:!nn do lns misns del l~ltnr del -

Pcrd6n. Hormiguonbnn por nquolln p~rte los vendedores de dul -

cos y pcstelillos, los voceadores do peri6dicos y los impcrti -

nentcs vendedores do bnstoncs, peines y b~r~tij~s, quo todo so

lo meten n uno por ln c~ra, Los gritos de todos ellos, los que 

dnbnn otros do mnyor cntcgorín que tenínn sus puestos juntos n

lns cc.dcn~s de ln Cntedrrl, voccnndo do hilo el invcnt~rio de -

sus morccnc!~s, ol ruido do los cochos y el chillido de los pi

tos do hule quo cien muchnchos dos~rrnpndos vendían, formn~~n -

el gran rumor do ln plnz~ centr~l de ln ciudnd, llen~ndoln Y -

difundi6ndoso por lc.s c:i.lles ndynccntos," 

En MQ.nedn Fclsa, Rnbns~ present~ ~ Ju~n Quiñones y n Po

po cnminnndo do noche por el centro do la ciudad, "Nucstrn.s -

pisndns tcnínn osn rosonnnci~ distintn que se oyo desdo lejos -
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n media noche en les cnllos desicrt~s, y s6lo do voz en cuundo, 

nl cruznr unr. boc:'.cr-.llo, oíé.mos ~ los l~dos los p~sos de c.lgdn

trnsnochndor, o los dol sereno que volví~~ su punto, dospu6s -

de recorrer ln callo lent~ y porczos~mcnt0, Dol estrecho cnll2 

j6n de ln .hlc~iccrí~ snlín un murmullo de voces, procedente del 

laberinto de c~ll~jonos qua h~bín nños e.tris entro T~cubn y Pla 

toros, Mujeres pcrdidc.s, de burdn tal~, y ho0bres nficionados, 

discurr:fo.n por aquellos voticuotos c.squcrosos que pnrcc!o.n los

intestinos do ln olcgcnte ciudad," 

Sclvndor Quevedo y Zubiot~ public6 en París unns noveles

cortes intitulndns Rócits Moxicnins oscritns en frnnc6s. En ºA 

tus novolitns pintn V::'.rios nspoctos do le ciudnd: Ln c~ilo do -

Ple.toros n lt\ hor~ do mod::-., ol Cnf6 do Cohcordio., le CC'.lzcdn do 

1~ Reformo. y el Bosque do Chnyultopcc, El novelista describo -

ln vidn de 1~ ciud~d do M6xico y ln de Cuuutln en estos cuentos 

que r0sultnn sor muy moxicnnos, n poscr do estnr escritos en -

frn11c6s. 

En ln novolitn E.l Primor Cnso, do Federico Gnmbon, tomcdn 

del libro Dol NntUI"t.11, nos describe de unn me.nora burlonn ln g~ 

lerl'.. do ln c~rcol del conscrv!".dor !se.ne: 111n Gc.l0r~ misma., en -

que so oncontrnba mczclndo n individuos dcgrndndos, do fisono -

míns pntibulnrins, do cntcccdontcs negros, ln encontrnbn ll0nn

do une luz •••• que nmortigunb~ los contornos snlicntos do tnntc 

doformidnd y do tnnt~ misori~, Fij6sc despu6s en une rntn cno~ 

me que n lo lnrgo del muro se pasc~ba cxtcndidn ln coln y como

meditC'.ndo on un problornc. científico, y lo tuvo miedo .. " En otrn 
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del mismo libro Vendí~ Cerillos, se oucnt~ ln vid~ do los mucha 

chos sin hogc.r qua dormínn on "el pr.rquccillo ingl6s do 1~ en -

todrnl." "En occ.sionos· son dospcrtC'.dos oon brusqucdnd por ol

vcl~dor •••• en otr~s, y son les m~s, el volc.dor mismo so compn

doco, pnsn con tristeza junto nl grupo, ponsnndo en sus hiji -

tos," 

En SuErcrng. Lcy,dol mismo nutor, nos prcsont~ unn serio do 

cuadros do ln vidn do un pobre cscribiontc de juzgndo, vemos -

el nnfitbntro en todn su rcpugnnncin, lns cns~s do pr6stnmos. -

vistes do ln ciudad desde Tncub~yc, el pnntc6n municipnl, el -

pnsoo por el canal do 1~ Vig~ y los pntios de lns c~sns de v0 -

cindnd de la ciud~d. En Notncorfosis ha.y unn dcscripci6n do los 

bnrrios pobres: "lns cnllos sucins, postilontcs, con mulc.dnros

n su mitc.d, coronndos por perros fcm6licos y mirindns de moscns 

enfurocidns., los jc.rdinos do los menesterosos que ostont~n 011 -

lug~r do flores, inmundicias, z~p~tos rotos y lr..t~s dcsfond~ -

do.s., •• En los v~nos de lns c:--.sucns, mujeres inmundc.s, horri 

bles, sin nndn fcmenil'lo, cspulgc.ndo n un bntr..116n de chicos en.

Si en cueros, ventrudos, flncos, do nspccto enfermizo, El bn -

rrio del hnmbrc, el nntihigi6nico que ln grnn ciudnd recTh~zn 

nvcrgonznd:'. y dcjn en sus nfuerr..s, pnr~ quo no lo vean, pare -

que nndic nclnrc que n pesar do sus pnlncios modernos, de sus -

pnsco·s y monumentos, tiene esos ch:'.ncros incurnblos y eternos." 

En el mismo lib¡-o so ve ln c.~lle do Sr..n Frnncisco: "En -

lns ncerns, flujo y reflujo do gente que ibn y venía, y en los 

bordes de ellr..s, nlinondos, unn porci6n de mnsculinos riendo y 
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ch~rl~ndo n voces •••• les tionc~s, l~s c~ntin~s, los c~f6s, ilu

mii1,'.'.dos, dorr::'..mr.nc.o chorros do luz en ol bt1podrndo, en donde sc

confw1dío. y nczelnba con 1~ v~cilnnto y dir:1inuto. de los f~rolcs

dc los cochos y con le. surcn::. y cnsi lun~r do los focos o16ctri

cos, o.travcsQcl.os en l'.".S boc~cc.llcs, init~:ndo enormes frosns de -

6pclo," Sigue el nutor por tod~ l['. cr.lle hr.str-. llegar nl nrzo -

bispndo, y de p['.so nos dcscrib0 todo lo que oncuontrn. 

En .§;~ntn nos presente. Gc.mbon n Chimnlist~c, entonces un-· 

puoblcoito en 1::i.s o.fucr~s c1o M6xico. "Por tod~s p~rtcs aire pu .. 

ro, frr1gr.ncia.s do lns rosr-.s que a.somrm por encima. do l'.':S t['.pi2s, 

rut10r do ~rbolos y dol ~gur-.. que se dcspcñ::,. on lc.s dos pros~s. -

En el dío., zunb~r do insectos, ~l sol: en le noche, lucitrn~g~s ••• 

Dutr~s de lr-. c.'1si t:.'., unl:'. m:gucycr.~ inmonsr, de:: un verde non6to -

no y sin mnticos; e los dos lados, hartas y jnrdinos; al fronte

la propiodnd dol p~c.ro Gucrrn •. ,, ~ unos cu~ntos pnsos, ln ce -

pill~, pcqucñinn, pobr!sia~ •••• M~s nll~, el cementerio, cbicr-

to y silencioso, en 1-::· .. s frontor'.":.s do 1~ plr..zolctc.., sorn.brccdn por 

~ñosos fresnos, 1~ ribor~ del río~ el puente do un solo tronco -

de 1rbol y,,,, ol cnmino ce pedruscos enormes,,,, que conduce nl 

Pccl.rognl, 
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Cll.PITULO VI 

!.u~ 1~DMINISTRACION PUBLICA EN EL SIGLO XIX 

Fcrnnndo Orozco y Bcrr~.- Ju~n Dí~z Covnrrubios,- Florencia M. -
del Cnstillo,- Emilio Rnb~sü.- El gobierno,- Los pnrtidos.- Ln -
justicin.- Los servicios públicos, 

Cnsi siempre so hnbl~ do 1~ obr~ do Fcrn~ndo Orozco y Be -

rrn, dc·Junn Díaz Covarrubins y do ?lorcncio N, del Castillo, C.Q 

mo rcpr0sont~tiva do ln oscucln rom~ntic~ y sentimental en ln 11 

tcr~turn rncxicnn~. Los tres ~urioron rcl~tivnmento j6vcncs ~ntcs 

de poder producir obrc.s ~~dur~s. Orozco y Bcrr::-. s6lo produjo -

unn novele: Le. Guorrn de Trointc .: .. ños ·. novclr-. c.utobiogr~ficu 11,g 

nn do filosofía bcr~t~ y l~s quojns contr~ ol destino propias de 

unn actitud adolescente. Do los tres es el nonos romtntico por• 

que hay elementos de rcnlismo en sus c%,isodios, cspccinlmcnto en 

les csccnns nts íntinns. Sitún ln ncci6n on Hc.drid y Burgos pn

rn dcspistnr n sus nmigos de M6xico y Puobl~, pero con scguridc.d 

no despisté n n~die porqup unn de lns nujcros do quienes hnbln -

en su libro, ~~nd6 conpr~r c~si tod~ 1~ cdici6n ••.• 

Junn Dícz Covnrrubins, poctn y nutor do novclns cort~s, es 

ro~~ntico por los nsuntos y por su estilo, ríuri6 c. los vointii1n

nños, entes de poder cumplir ln promcsc quo se rovcln en sus o -

br~s. Lo pr0ocupnb~1rnucho l~s injusticiJs que sufrí~ ln clnso -

rJcdin. a. m.:i.nos do ln "pnrocU.:-.ristocrc..ci~" cor.10 61 lla.mnbc.. n osa. -

clr.sc que juzgc.bc:. inútil. Fc.rn Gonz~lcz Pcñn. ( 1) su 11 m.a.noro. sg 

cinlist~" nuastr!". l'.1 influcncin c1o Jorge So.nct. El misao cr!ti-
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co c".ico que II su prosr. os flúicl::,. y r-.r.mblc sus impurez:-.s corJp6n

snnso con ospont~ncid~d y simplicie~t. Dinlogn ~gilmcnto y sus 

novclns tienen intcr6s y cmoci6n. 11 

Florcnoio M. c1cl Cc.stillo os sogón Gonztloz Pcim. (1) 11 ro.

biosn, insufriblcr:1ento11 romó.ntico. Jimónoz Rucdn (4) cncucntrn 

en sus obr~s "un pesinisr.,o oxtrnño y dosol~dor." Pc.rn r:1i, tiano 

nlgo didtctico roninisconto do Fcrn~ndcz de Liz~rdi por le inge

nuidad 0011 que persigue el cis~o fin. Encuontr'.'.'. en lo pc.to16gi

co oxplic~cioncs pcrc todns l~s n~nifcstncionos del espíritu, -

sin cr.}bnrgo, su rome!i1ticisr.10 se r.iucstr~ en 1:. nbncgnci6n y r:.!iS -

ticisno de sus porsnna.jos. .,ilt::-.r.iir.~n0 hr.bl~ en los rnds nltos -

t6rminos do estos tres nutoros, poro dcdic~ v~ri~s p~gincs n lns 

horoínc.s de Cc,.stillo y c. 61 lo lln~u "el Bo.lzc.c r.1oxicn1101t con -

"visible: ox~.gcr.~ci6n" cot1cnt~ Jim6nez Rucd~ (4). Do tod:1s sus -

novolt.s le. que rads t10 a.grnc1c< fuó QQ.s :-Ior:-i.s on el Hos.m:.t~l .~& --

,$,gn,j~ndJ'6..§.. porque en 011~ no hr.y t~ntr.!. sonsibilicnd cnfcrniz:::, 

Enilic Rnb~s~, enincnto soci6logo y jurisconsulto, en su -

juventut cscribi6, b.~jo el scud6111no do Sr.-.ncho Polo, cuntrc no -

vclns, cnn el título de Novolc.s Hoxicnnc.s. Lns cuntro for1xm -

unn s0l~ novoln de cu~tro subtítulos; Ln Bol~, L~ Gran Cioncin,

El Cunrto Poder y Monede F~lsa.. Gonzálcz Pcñr. (1) opino. quo Rn

bnsn os el introductor del roc,.lisno en la. novel~ ncxicc.nr., Prc

scnt~ succsivnncnto en lns cuntro, cu~dros do costunbrcs y da ln 

vid~, de une ~ldo~, do UJ.ln c~pit~l co provincin y do ln cnpitnl

do le RopdblicG, Tod0s los críticos concurren en que su obrn -

nuestrn el influj0 do P6rcz G:!lf;t5s, tc.nt0. en los tcnc.s cono on -
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el estilo, Jinóncz Rucc~n (3) cnr.10ntr-. que 11 hr.y intorós en la. nn

rrnc16n; gr~ciQ en ln mncr~ do decir, y s~bor castizo en su prQ 

S ~ 11 ..... Azuele. (2) encuentre. ccsconcort:-.ntc lr. 00nbino.ci6n del ron -
lisno "de bucnn ley del t1edi0 en que tiene lug~r l:i ncci6n y el

romanticismo acentuado de los amores de Juanito y de Remedios." 

Insiste en que "el m~rito indiscutible de estas novelas consis-

te en la autenticidad del medio que está descrito." 

El auto~ de El Fistol del Diablo, Payno, también sefi.ala -

los abusos de los oficiales del gobierno y se queja del hecho de 

que después de tantos afios de independencia no había todavía "ni 

oonstituci6n, ni gobierno sistemado y fijo en el país," Dice que 

todo se debe a la conspiración de los que por los motivos más ..... 

frívolos conspiran a echar abajo un gobierno para poner otro que 

a los tres días es derrocado en su turno. En esta novela el au

tor lleva a sus personajes a través de las vicisitudes de los gQ 

biernos que hubo entre 1821 hasta después de la invasi6n norte -

americana de 1847, El odio que se sentía entre puros y polkos -

tiene un papel importante en este libro-, y la ciudad de México y 

sus alrededores es el escenario de varias batallas. 

En casi todas las novelas de esta ápoca los autores hablan 

del abuso de la autoridad que los "alcaldes de barrio" lle,.,aban 

a cabo. Parece que bastaba una orden de uno de estos alcaldes

para encar.celar a cualquier persona. i~os pinta en El Fistol del 

Diablo la escena de la aprehensi6n de Celeste cuando la llevaban 

a la cárcel: "Como no queremos omitir ninguno de los pormenores 

que puedan contribuir a dar a estos cuadros todas las sombras -
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y horror que tienen en la vida real y positiva, describiremos

el orden de esta comitiva. En una escalera se eolocó el cadá

ver del viejo insurgente, y a puñadas y. cintarazos se obligó a 

dos de los curtosos espectadores que lo cargaran~ despuás iba.

el herido atado en una silla, envuelto en una frazada sucia, y 

con parte de los calzoncillos blancos, que estaban visibles,• 

cubiertos de fresca sangro: luego seguía la nnciana enf'orma, -

colocada en lo que vulgarmente se llama una parihuela. y oerran 

do esia proces16n ••.• la muchacha, Al derredor so agrupaban

los hombres y mujeres de la vecindad, y los que de la callo~ 

b!an acudido al escándalo, y detrás iban multitud de muchachos 

desnudos, sucios, con grandes y enmarañadas cabezas que sil~a-
', 

ban, hacían grotescas contorsiones y •••• quienes podían pasar~ 

por !es dignos bufones de esta justicia que con tanta barbario 

so administra on H6xico." 

En Los Bandidos de Río Frío, Payno retra\a la vidn en el 

Hospicio de Pobres, dándonos a conocer las trampas que se usa

ban parn snlir aprovechados los directores de tales institucig 

nes. Visitamos, tambi6n, las cárceles y nos muestra la corru~ 

ei6n de los jueces y do los abogados. Rolnta con buen humor -

la vida de un peri6d1co que primero tenia muchos suscritores • 

porque publicabc muchos artículos religiosos: pero un d1.a apa

reci6 un artículo poniendo en duda lo milagroso de la npari -

ci6n de ln Virgen de Gu~dalupc y se borraro~ los tros mil cu -

ras entre sus suscritores. Entonces el periódico optó por npg 

yar a los mnsones par.".'. poder·., tener lectores~ hasta que un dio.-
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por descuido apareció una opinión on contrn de los masones y -

perd.16 n estos como suscri tores. Pidi6 o.yuda a Racione.e., que .. 

despu6s le fu6 rotir~dn por una columna fnvornblo nl ministro

de Gucrrc y por fin tuvo quo dcdic8rse ~l sensaeionnlismo para 

poder sostenerse. 

La ciud:::.d do M6xico, ~m 1847, sirvo do escenario do le. -

novela Dolores Ocultos, 0n l'.:'. cuo.l Cnstillo 1~ describo en los 

días en que los nortcnmoric~nos invndían lns c~llcs y las fa -

milins que no hcbían podido irse do ln ciudnd tenían sus bnl -

conos corro.dos y en las cnllcs no so veía ln poblcci6n moxicn

na por tomor n los invasores. 

Rnbasa nos d~ el mejor cundro del gobierno del pnís, ha

cia el fin del siglo XIX, en sus cuntro novolit~s ya citnd~s.

En las dos últimos: ll. Cu,o.rto l,.Q.,dci .. y J~onodé'. Fa.ls;, el escena

rio es la ciudo..d de M6xico ~r l::'. político. ye. no os de provincia 

sino de 1~ ncci6n. Muestre cómo os posible pare un hombre que 

no snbc ni escribir, llcgnr ~ ser Diput~do~ nt~ce ln política

que no sol~monto permita que 6stos lleguen ~l poder, sino que

los nyudn a cnriquocorso, Vemos c6mo se nombren~ los minis -

tros y la vonnlidcd que existía en todos los remos del gobier

no de osa épocn, 

En la novclitn Ens~lada ~o folles do Facundo, don Jnco~

bo B:ica., "aburrido do busc~r d0stino, y mt.s c.burrido do no hn

ll~rlo, pensó en une cos~. Est~ cosn 1~ hun pensndo lns nuevo 

d6cimas pnrtos do los hombros útiles que huy en el país. 'Lan 

ZOl'Sc u la rovoluci6n 1 ," Pregunte.do por su compndre contrc. --
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quien pcns2bc p0lonr, su contost~ci6n erQ "Puos contr~ cunl -·

quiorn." Dcspu6s do 2.ccrciornrso que el p~rtido liborcl orn --

01 quo ibn g~n~ndo, dccidi6 que iríc. con ellos. Rosultó coronel 

y con dones pnrc ln vida. do rovolucionc.rio. 

Donde F~cundo hnbl~ m~s dol gobierno no os en sus novelas 

sino en los tomos do Ln Lintornn I-~~gi oc., quo so llnmnn Yis,.tpzq,s 

'! Artículos Ligeros .~J)rc Asu1_1_tos T.rq_scondontr'.l¡os. En estos ·

nrtículos hnco c~rgos nl gobierno por ln r~lt~ de nsco, do luz

de honrndcz y de cuidndo un ln od.ucnci6n públicc.. 

Gnmboc. nos auostr-::: lo. ciudnd vist:. por los ojos de Sclva.

dor, prot~gonist~ da Reconquiste, que nnd~ de noche por tod~ ln 

ciudnd buscnndo inspiro.ci6n por un cuadro quo pionsa pintar. 

Aún entonces so httblabc. "de estos cl6ctricos qu0 en.minan scgdn

los da lo. gnnn o. los motoristc.s y conductores .. " Todnv:[n ln g~n

to so esc~ndaliznbn do que unn mujer trnbnjarc on u..n comercio -

cono hoobrc. Conocomos n lQ Acc.dumin do Snn C~rlos cunndo c. -

Snlv:,.dor lo d~n la. c~todr~ de Pintur,:i. E11 ~.etnmorfosis nos --

cuentn que uunque sen contr~rio n los bnndos policiales, llevar 

las cortinill~s de los cochos ochnd~s, c~si sior::!prc es indicio

do p~soo do mujeres do mr'.l vivir, con gente principnl que no -

quiere exhibirse ••• , y los gond~rDos del orden no exigen el es

tricto cunplimicnto do ln "pudibund~ medida.." 

En Snnt::1 ol autor nos llovn el Hospi tr-.1 Morolos, n Snn .An .. 

gel y a. ln plnza. unn noche dol Grito~ poro en gonoro.l no vcmos

m~s que ln vid~ do ln cns~ donde vivo Snntn. En unn occ.si6n -

llogc..n n visitnr ln cnsc:. unos Agont0s de Sanidnd "el 'dltimo pe]; 
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dnño do ln pringosn oscnln ndministrntivn. Estribnn sus ntri

bucionos l)rincipnlcs en perseguir 1~ prostituci6n subrepticia

Y vj_gilnr que l~s s~ccrdotiz~s do 1~ prostituci6n roglnmont:i.dn 

municipa.lmcnto, cumplo.n con un:1. porci6n do c~pítulos, diz quc

cnc~minndos n sclvngucrdcr 1~ s~lud de los mnsculinos de la -

comuha~ Y como n ln voz disfrut~n do cierto ccr1ctcr do poli

cíes, os do ndmirr.r, en lo goner.'.'. l, el sinnót10ro do o.rbi trnri.2, 

do.des que ejoout~n, los nbusos y hnst~ lr.s inf~mio.s c¡uo suelen 

cometer, arreando a ln prov0nci6n con scñoritns honostns pcro

dcsv~lido.s y mnl trnjond~s que rcsult~n inocentes del horrendo 

cargo do prostituto.s, y a. quienes so despide con un 'Usted di~ 

pcnsc 1 , qua vnle oro." 



- 89 .. 

CAPITULO VII 

LA VIDA DE LA CAPITAL ErJ EL SIGLO XIX 

Jos6 T, de Cu6ll~r.- Angel de Cnnpo.- 1~ vidn noxicnnn en ol -
hognr y en 1~ sociednd, - L['.S fiost.'.'.s civiles y roligiosc.s ,- -
El juego, el to~tro y otr~s diversiones, 

D. José Tomts do Cu6ll~r, b~jo el soud6n1~0 do F~cundo, 

goz6 de mucha populr.rid:i.d por i.~ serio do novcl.:.s cortes y on

S0.yos que se llo.na ~JQ..qgrnn J16gic[l, Estas novclo.s consti ty 

ton un estudio do 1Los vicios y dofGctos do la olnse media do -

M6xico, en ln época en que escr1bi6 el autor, Muchos de esos

vicios ernn de la époc~ y como t~les yn no interesan al lector. 

Ridiculiza y señnla con el dedo ln sociednd vicindn, con ol fín 

de corregirllos defectos, Dolínen los tipos do su tiempo, des

arrolla ·poqueñns trngedi,~s qu0 por lo común pnsan dosnpercibi

dns pnrn otros nutores y describe las costumbres do ln clase -

media con humorismo cortnnto. Retrntt. la vid~ con ln minucir

sidnd dcsnpi~dad~ del reforrnndor. El nutor no rcvoln ning~n -

sentimiento de lástirnn ni de picdcd por sus p0rsonnj0s· nl con 

trnrio, parece quo se ríe s~rcdstic~mento ~l contcapl~r las dQ 

bilidndos de sus contemporáneos. 

Guillermo Prieto (22) lo cornpc.r~ con al nut·or del Pori-

guillQ y dice qua llevó n cnbo ln tarea de corregir, combatir

Y prcsentnr los errores do 1~ socicd~d y que esa taren "coloca 

n.l Pensador y n F~cundo en el primer t6rmino de los escritores 

moxicanos." 
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Comenta Gonzálcz Feñn. ( 1) que sus "novelas. son breves, di

nár.tico el trnzo·, ln pincclndn jugosn y r~pida, y la intonci6n -

doctrinnri~~ ln Moraleja, emb6z~se en los incidentes mismos del 

relato." Azucl~ (2) croe que sus novclitas os~án "pnsndo.s de -

moda" y que "el peor lote de la. no.ciente noveln r.1oxicnnc. fu6 

el elegido por Jos6 T. Cu61lnr, L~ sociedad quo describe es -

efíner~, sus person~jes fr~gilos, e inconsistente el nodio cn·

que los he.ce actuar," Considor~ que no rec.liz6 Cu6llar lo quc-

61 mismo se propuso: "de conquistar nuevos pros6litos de lo. 

verd=:id y de ln justicia"~ sino que doj6 "~lgo renl y nuevo~ un

magn:Ífico nlbum do cnrica.tur~s." 

Angel de Co.apo, scg,S.n González Pero. (1), procede "en l!-

nea recta del Pensador Hoxica.no, de lidel y do :?::1.cundo, 11 Los -

artículos y cuentos que oscribi6 bajo el soud6nimo de Micr6s -

son el reverso de ln medalla do los de Fecundo. Donde 6stc no

m0str6 piedad, o.qu61 sufro con los que sufren y perdonn n los -

que pecan, 

Dice Jim6noz Rueda (3) que "en sus Cuentos y en sus § . ..om
n~ogr~ª nns deja un cundro fiel, un tanto dnloroso do ln vi 

dn do ln cla.sc nodin y baj~ de M6xico, Urbinn (6) opina "que -

ln vid~ populnr n~ toní~ secretos pnr~ 0stc costumbrista.. L~s

cnsns, lns cnlles, los bnrrins, lQ.s gentes, revivían bD.jo su -

plur,_~. Es pint0r de glncrri, ~fo ve en grande, pero ve en dctn

llo y límpidnmento. 11 

Gonzáloz Peño. (1) os de 1:.,. 0piniñn de quo Micr~s "A difc

rcnci~ de Liza.rdi, es nrtistQ~ ,ontr~rinncnto a Prieto, tiene -
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gusto pondorndl') y fin0, nl rov6s do Cu61lo.r., el huoorisn() jai:l'.is 

lo hn.ce toc.'.:'.r l("!S líni tos de le co..ricn turesc,"J. 11 El· misr.!n crí -

ticr termine. diciond0 qua "Entro nuestros cr-stur:1bristns, y olc

v~nd0se por 0ncir.m. de todos ellos, nr, cnbo dudr. que Angel de -

Cntnpo llov~ el g6neri, n su may'"'r porfccci~n :i.rt:ísticn, 11 

Vclviend0 con Pc.yno n ln ·6pocn do Scntc Aru1n nns presento. 

en El Fistol del Dio.ble unrs cu~dr~s d€ ln vidn an le. ciudnd de 

M6xico, en ln prinern nit~d del siglo XIX, A voces 1~ vida do

sociedad do aquellos tiempos n0s pnrecc un poc0 fnnt~stico., pe

ro cunndn doscribo ln vidn de ln gente del pueblo, ontoncos 

les cuadros se.in n~s ~roíblos. En LoS. J!nns:\Q.01;_ de .Río FJ.'í.'2 es -

d"'ndo el ¡~1isao o.ut"'r pintn. u un h~xico que n0s pnrocc aás ver .. 

de.doro, l'fucstr~ cl'Sran vivínn l0s indi0s a lns nrillns do 12. co.

pi ti~l en un terreno entro le. cclz~d::i de piedra y le. de tiorrn ... 

que condu.cí~n ~-1 So.ntunrir· do Gu~dc.lupc. "Est~ p0bre y dcgrc.d~ 

dr-. p0blnciln se conpnnc de los que so llcna.ban 'rmcohun.les 1 de§. 

do el tio:c.po do ln conquista., os decir, los quo lr-.brr.b~n 1~ ti.§. 

rrn~ nn or~n procisnrtonte esclav0s, pero sí 1~ clnsc ínfinn. del 

pueblo nztecn que, con~ 1~ rrls nunorosn, h~ sobrevivido yn t~n

t~s n.fins y conscrv~ su p0brez~, su ignnrnnci~, su superstici1n

Y su npogn n sus costunbres,, •• l0s hnnbros ejercen diferentes

industrias, Un('s c0n su red y 0tr0s cnn sus ntD.tes c0n puntns-· 

do fiorrn, se snlcn r.my tenpr:;ni t., y cn.rdnnn hast~ los lugqres

prnpios p[.'.r'1 poscr.r rnn~s. Lr-.s nujcros p0r lo cr:rnin rocc·g0n -

toquosquito y nnsquitrs do l~s ~rillns del ln.g0, y los cacbinn

cn lo. ciudnd, en lns 02..sns, pr:r nondrugc,s de pnn y por von~s do 
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chilc, 11 

Al hnblnr do 1~ viña quo cr: ol b~surorr de 1~ ciudad, dcA 

cribe ln vide. do l('\s que ga.nnn su.ssustontr. csc~rb~ndc"'I en l0s 

r.,.,ntr-ncs de innundicj.ns, b0tcll'.".s rr.t::.s, rost("s do vorcl.urn y fi.Q. 

rros viejr;s, 

Pn.yn,., cxplic::i. lo quo "Snn Lunes" significn.b~ pnr~ los nr

tesanns de Méxic0. Dice que n~ ponsn.bnn en 0tru c0sn en tod~ -

la scaann; tr~bnjnbnn p~r~ ontrego.r el tr~b::tj"' el sábad~ pnr~ -

tener ccn qu6 fcstojnr el lunes. El dnr.~ing~ ibnn a r1isn, regrit 

sab~n n sentarse en el patio de ln c~sa y on ln tarde llevnbnn

o. su fnr.1ilin o. lr. m~f()r:!n "de le. calle do Arsinns C1 n l"'s títe -

res 0 cntroneses del tentr" de .Alc"'nodo, 11 El lunes se ibnn a-

nlgún pnsen pnrr. colebr~r cr .. n sus cor:1pv.ñor0s lo.s festividades -

do S:i.n Lunes y rogrcso.b~n en.si sicnpro "heridos y sin un ccho.vo 

en ln b("llsn, sin" pnsabnn ln n('lche on la Diput.::.ci~n." 

Tnnbión n~s da en L~s Band;i,g,Q~dq Río Frí~ esto cundrl"l do 

ln vida do d0n Pedrn de Olo.ñctn; "A lns cinco de lo. r.iañn.na. se -

lo hn do ha.cor su ch~c~l~tc, esposo y nuy caliente, c~n un es -

tri b0 ") r,...sca, So lo llovn n lo. c~t1:., Ir t('lr:a, ruan un cignrro 

y se vuelve n dnrt1ir. A lns diez en punt0 su ·'.:1.lnuerzn ~ nrrl"lZ -

bla.nc", un 11"\ni t() do cc.rnor("'I i.'.Sndr, un t~·'"'l1 tÍ', sus fri_jf"!les re-, 
fritos y su v~sn de pulque, n las tros y rodin ln. c~nido.: c~ldo 

cnn su linAn y sus chilit~s vordos, scp~s do fidcns y de pan, ~ 

que nezcln en un pl~to~ el pucher~ c,...n su cnll'.bacit~ do Casti -

lla, albf.ndigo.s, tnrtn de znnnh~r1r1. 0 cun.lquior guisndc.•; su fry 

to., que ~1 nisr.ir. crir..prn en l::1. plo.zn ~ su prstre do leche y un vg, 
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s0 grnndc do nguc dostilcdn. A lc.s seis de la tarde su ch~c0-

latc, !:: lns r·nce 1~ con:::, que so lo lleve n le c.~ma. Funn. su -

cigc.rr0, rczn sus nr::ci"ncs, se lir.1pio. 1,,s dientes con unos po.

li tr~s que es nocosnri ~. pr-ne;rlc en un~ r.:os:.i junt'"' n su cnr.~c, con 

unn cscupidcr:1 nuy linpi::i. y un v::-;s(~ do o.gun." Sus O."S horr.c.nas 

llovc.b:.n unn vic'.t. t~n nct~dic:'.'. c0e0 su hcrno.n'."' $i bien trc.bc.jn

ban un p0co n:1.s que su horn~nn y so ontioná.o que c.-·nicrf'.n tc.n-.. 

to. Cuidnbnn de lc·S g,2.strJs, so C"nfosnbc.n y cnoulgc.b~n cada -

'"'Ch" díns y se ontenc1.íen ci-:,n les cric.c.c.s. 

Ac:er:ds do nr-str8.rn"'s ln viC'1.c. de ostc. bucnc. gente, n·-s 11.Q 

ve. aste autr'r n. lns cc.so.s do lr·s ric··.s y :,. la c~sc do Cecilia, 

ln trajincrn, nrs p,-::.senn ... :s pcr el F2.sor do k Vign, n"S pe.re .. 

r.10s en 1~ plazo. a ttir:.-.r a. l("s vonc~od.0res y el r:ir1vinicntr y cl

cc.loridr, do lns cn.llos. En El Fist,.,1 e.el Dia.bi.r, ol nutr,r nnrru 

ln vidn de ln gente frívrln que pasnb~ 1~ vid~ en tartulins, el 

teatrr. 0 que nsistínn a l~s fostividndcs de 1~ iglesia, conr si 

fuer~n conpr0nisr,s srcinlos. El Jueves s~nt0, roc0rrínn lns -

Si0tc Cnsns, el dí~ de Snn Podr'" hc.b:!n grr.n funcit<n en 1~ Cn -

todr~l, lns Tres H0 rns l~s pns~ban en ln profesa y lns Siete~ 

F~lnbr~s en 1~ iglosin do Snn Miguel. 

En la. nisnn n,....vcln h~y un:-,, doscripci~n do unC's SQcrrn:1on-

t , . 
ns cnn r.us1ca, c~r.·o so acr,stu:~br2.b~n en o:::ws tie:·,p0s. "De 

lnnto rm.rchc.bnn de cks en dr s c•"'!1.,.. veinte porsr.:ncs vestidas de 

ncgr0 Cf'ln sus escnpulnrir,s en el poch", Ernn l0s herr.ic.nns dc-

12 cnfr:ic";.íri do Arnnzc.zú. Scgu:ÍQ 1:: ostufn do gn.ln del Sngrl'. -

rir,, tir~dn pr.r cuatro nul~s pintac~s y c~nteens en la de si -
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lla c1rs rcspotables viojr·s cr.n sus casacns nuevas, sus chn.lcccs 

blanc 0 s y sus lir~i~s y tios~s cuullrs que sub!nn hnsta el bar

de do las r.rcjns. Erc.n l("s c0chorr·s de Nuostr~ An.r., que crin -

trn.bnj·, g1"'bernnbo.n n l~s nulns y guiubQn el c~rruaje pcr los .. -

agujor('ls y baches de lns r.ml ori.pcdrndas c:llcs. L"S c·-·cherns -

verr.aclorr s ibnn a pie, c('llg6.nd,;..s0 r.. vccos del fren·""' do 12.s nu -

las que servían de guías y que scgur~r.!cnto dcscr:.nr-c!an 1~ d6bil 

rm.n0 q~c tEmía lo.s riond~s. Dctrñs do la estufa cn~innbnn de -

dns on d0.s y c('\n grucsrs ciri"'s en la r.mnr-, el rcstn de los ne-

bles c~chor('\s, ll"'S individu~s que pertenecían n divors~s c0frn

cl!ns, c0n sus cscnpulcri1"'S blnnc'"·S Í' verdes en el cuollr~, y do§. 

pu6s divors'"'s po.rticulnrcs vostid··,s do ncgrr y frc.ilcs d"nini -

crs, frc.nciscnn,'"'s, dicguin'·S, fcrna.nc~in'"'s, y ncrcodaric s, aoz .. 

cladr.s y trc.r·s cr·n ciri""S do cera. en lr:. no.nr.. Cerraba ln. prcc.Q. 

si0n la nur.;cr,.,sn y bien !"'rgnniz~dn m1sicn del b:itnllln e.o Grr.na 

dcrns, que t0ca.ba unn. r.ci:1.rcha. rcligir1so.. 11 

En L,..s Ba~idr-s d9_lli,..~ Frír: describo la vic.c on el juzgn

dn, dende no.de. n"tElblo rcurrc. "NntrirY·nirs desnvonidrs que 

so ri:'r.pínn de n''cho lo. cnbozn 0 ibnn n prcsont:irso nl di:1 si -

guicnto nl juez, cadn unr c~n su queje.~ l::1 nujcr pidicnc1(• que o. 

su naridr. lr' pusiornn de S'"'lc1::!c1"", y el r...nric1.,· c.lognnd'"' que la -

nujcr ln había ongaf5nc'.~ y6ndr-,so crin su C'.'npnrcri:· el carnicero.

y que pr··r ose 1~ había gr.,lpcadn ~ horicns en riñns en lns pulquQ 

rías, cr·n las tripns de fuer~ y t....,~nvín quoricnc0 pclcnr con su 

oncnig~~ ladrrncs r~tor0s, que lo c0nsignnba. el Grbcrnccr-r del

r.istri t0, en fín, l"' de; t0d0s lns dí.~s !; na.da ir!p'"'rtn.nte ni eoa-
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plic~d0. El oscrib~nr, ronlncntc dcsp~chabn ol juzg~d0 y hncín 

c,·n l('"s ror·s ln que le dnbc. 1~ g~nn. y so ontonc.í~ pcrfootcncnte 

bion c'1n los pillnstros do lr,s b~rri("ls y c0n las r.ujcrcs de r1c.ln. 

viC-.r, que le ho.c:fo .. n rcg.:i.litf"ls," 

En Annr do Viej0 la. n(ivel~ do Irono0 Paz quo c~nsice!~ la 

ne j rir, so cncuontrn un cuc.r.rr. un p,..,c,.. oxo.gornc1r- de la.s cnstun -

br0s e.el sigln pnsnf.("I, Ln nr·vcln nr\rrr!. 1n hist0rin do un n.v~r0 

que nntD. do ho.r.~bre a. su prircrr. osp(is.!'. y guo.rc.n su dinor0 c~urnn 

te nuchr··s nñr~s p~rn tcrninar cnnnoránd(°'\se de unn nuchachc. pobre 

que so cnsn c~n 61 prr su dinor~. Micntrrrs tnnt("I, ol nvnr("I ti

ra tnd," su dinar·"' en el esfucrv· do intcrcs~r n. le jr··von y ello 

so c10scspero. el.o lo que h'." hcch". 

El Dino.1'.!:,~ .. nrvcln escrita. p,··r Jns6 Vigil y R'"'bles, pinta.

lo. vic'.c. en la r.ltn srcioc~c.c:1. en lr. ciuc~nd nl fin del sigl" pnsn

dn. Tiono p~c~ intor6s pnrn el loctcr do cst('ls días, p-rquc -

la.s C·"'nvcrs~ci,"'\ncs csti.1n llcnns ele nlusi,....nos o. lue;nros, pers0 -

nns y hochr· s que sl,lr tonínn inp'"·rt~ncic. en eso. 6p('CO.. En He -

~,1.as de un Muertr do Manual B::übr,ntín, un cucntr, fnnt~stic·' -

de un nuort,..., quo vr-,lvir< n E6xj_cr un r:o.rtcs de C~rnr.val y fuá -

nl Gro.n To~tr/"'I. Se cncuontrnn buoncs doscripci0nos do ln ciu -

dn.d y do ln vic!n c.0 l·"."S nuovris rices. l\Trs lleve. n builcs, n -

cnsa.s do jucgri y n un~ n("ldcstr.-. cc.sitc: ccrc~ e.o ln fuente de ln

Tlnxpnnn que se llnnabn El Antigur T~nc.litr.. Todn la nristr.cr~ 

cin c0ncurr:fo. o.111 en lc.s tf'.'.rdos n. tr ,:1nr t:>. tr-lc y tn.nnlcs, Cnsi 

siccpro les sorv:!nn en sus cr·chcs por'"' hc.bín ccnnc'!.0res rústicns

cknc.o se p~díc cenar sin ser vist0 P'"r r,tr/"'ls. Otrn nr,vcla que-
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pintn la viea. on E6xicr· os Il,_Scc:r,.2.t" do_ -~'LPJ:.~ic~ pC'r Manuel 

Blanco. Es la h:tstoria de un hacendado que toma casa en México 

para pasar el invierno y para presentar a la sociedad a su hija, 

Margarita. 

En La Claie Media y El Diablo en Méxi~9 de Juan D!az Cova

rrubias hay muchas descripciones de los cafés, bailes, tertulias 

y duelos que dan una idea clara de la vida de entonces, a pesar 

del estilo romántico del autor. La obra de Florencio ti, del -

Castillo contiene algunas narraciones que muestran ciertos as -

pectas de la vida mexicana. En Amor y Desgracia con motivo del 

ensayo de Francisco de artista, llegamos a conocer el lujo del

Teatro Principal. 

En esos días en :Qna_1'osa y un Harapo de Jos~ María Ralll:{ -

rez, novela insufrible tanto por su estilo como por los perso -

najes, acompañamos al protagonista a todos los cafés donde toma 

vaso tras vaso de aj·enjo y sostiene unas conversaciones insul -

sas. Sin embargo, pinta algunos as~ectos de la vida de la ciu

dad y de la política de esos días, cuando rfiramar fué dictador. 

En Carmen novela sentimental que González Peñ.a~(l) compa

ra con Marí....s, de Jorge Isaacs, Pedro Castera presenta la vida de 

un joven calavera que cambia su modo de vivir después de encon

trar a una niña recién nacida en frente de su casa. Relata con 

bastante interés la vida de esa niña y sabe evocar el ambi0nte

Y las costumbres del México del siglo XIX, 

Las novelas de Facundo, además de ser una galería de los

tipos de su época, son también series de cuadros que nos mues -. 
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tran la vida de una clase media, un poco exagerada, con sus di

versiones, sus bailes, sus economías y sus lujos. Desde luego, 

el tema de la novela Baile y Cochino.os el baile que el papá -

de Eatilde quiero hacerle para su cumpleaños. A.l hablar de las 

:Machucas, muchachas invitadas al baile de Matilde, el autor nos 

dice que eran muy afectas a jugar. "So morían por los albures, 

y esto con un candor y una ingenuidad admirables. De manera que 

en la feria de Tacubaya y otras, se las veía entrar • .al garito

oon la misma naturalidad y desparpajo con que entrarían al cir

co •••• las Machucas perdían el dinero de su hermano y su propia 

reputaci6n en Tacubaya, y volvían a su casa rebosando felicidad, 

y tan quitadas de la pena que nadie las hubiera podido persua -

dir de que debían avergonzarse de su condu-cta." 

El baile al cual habían vonido muc:1os que no fueron invi

tados nos acuerda de los bailes del Periquillo. Para describí~ 

lo es mejor describir el estado en que qued6 la casa al día $1-

guionte. "Salia por las puertas del cor:iedor y de la sala una -

es:9ecie de vapor a.lcoholizudo, un vapor hurmno y tan posado, que 

casi so arrastraba por el suelo, como no queriondo luchar con -

la atm6sfera limpia y diáfana de la aurora •••• La alfombra es

taba impregnada de vino y sembrada de tiestos de vidrio· hab!a

quoso de Gruyere sobre las sillas, debajo de la mesa, dentro de 

l~s copas y sobre los sombreros·· los pasteles pisados habían a

cabado de cubrir las flores que lo quedaban visibles a la alfom 

bra. Lu mesa presentaba todas las huellas de la batalla, porque 

más eran las copas y botellas volcadas y rotas que las que ha -
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b!an quedado en pie." 

Ensala~.M _Pollos, del mismo autor .. e.escribe la fiesta -

del santo de DoBn Loln cierto Viernes de Dolores, cuando olla p~ 

so un altar a la Virgen. Días antes sembraba en macctitns con -

semillas de chí~~ y ol d!a del santo lr.s pusieron en' el altar -

junto con platitos de semillas d.c trigo nncldas, porqt~c como di

ce el autor "en aquel aliso.t cabía todo lo alegre, todo lo a.biga

rrado y rcchinnntc, desde las prendas de ropa~ hasta los platos

del comedor, los p¿_jaros, l~s mncotns, lns flores artificiales -

de un peinado que se usó y las flores ompolvadas que habían ado~ 

nado algunos afíos l~s clavijas de una guitarre." En la noche -

iluminnron el altnr que perecía mosaico con sus hojitas do dis -

tintos colores y sus vcsos de aguns de colores, 

En Chqcho el Ni_nf....Q Fncundo describo la funci6n y procesión 

de la Virgen de lr. J.ierccd; cuont~ el autor que hab:fo. salva a las 

cuatro de ln maPana, ropiquos, cohetes y músicn; y en 1~ noche -

se cclobr~bnn los m~itines en ol templo con gran orquesta. Dcs

pu6s hubo ospcct~culo do luces que terminaron con los castillos 

y con nuevos repiques. En ln misma nov~ln describe las posadas 

y la con~ de Noche Buena en casn de Elon~. En ln fiost~, dico

ol ~utor, "hubiera notado nllí ol observador en el conjunto hc

tcrog6nco do la ficst2, ~ las htjns de un señor magistrado jun

to a las incultas sobrincs del scfior curo. do la Santa Voro. Cruz; 

a 1~ vecina rclnmida y ordin~rin, vestida do prestado nquelln -

noche, junto~ unns señoras que hcbínn cntrndo ul baile por oqu! 

vocnci6n, pues no ora nllí n donde estaban convidndcs ••.• En -
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cuanto o los hombres figurnban el plctcro de ln esquina, el de

pendiente del juzgado, cuatro o seis pollos do los que nunca -

faltan en parvada a todos los bnilcs, el cobrador de le cnsa, -

dos empleados, un dueño de pulquerícs, los españoles del empeño 

de la otra cnllo, y finalmente, un m~mcro rospcto.blo de viejas, 

tías y mamás, troncos do aquellas rnmns. En aqucll~ rcuni6n -

en que no so conocían los unos n los otros, reinó al principio

ol encogimiento y lo reserva. Y on seguida ol desorden; pero -

nunca la cordialidad, 

Caif4A..Y. Carroño do Micr6s presento. unos aspectos de la -

vida de un pobre cmplondo do oficinn a quien no le bastan sus -

soscnt~ pesos de sueldo p~rc su familin de dos hormano.s, una e~ 

ñnda, su mujer enferma y un po.r do hijos. Lo prest~ dinero el

prostnmista Cnifás y después no puede png~rle. El autor no --

resuelve ol asunto; deja al lector en ln misma incortidumbre S.Q. 

br·e lo que le va a pasar o. Carrcñ.o que 61 mismo siente. 

Rafaol Dclgndo on su novela 10~ Parientes Ricos ha des -

crito en esa parte del libro que tiene como osconnrio la ciudnd 

de M6xico, la vid~ inútil y llcnn de pretensiones do cierta ola 

so do gcnto ricn al fín del siglo XIX, Habla mucho del influ

jo europeo en las costumbres~ y llame. a Nóxico "Bc.bilonia tan

bulliciosa y tan •••• mal oliontc." 

Los cuadros que Federico Gamboa nos muestra, en general -

rGprosent~n la vidn de ciertos soctores dol pueblo y los pinta 

con mucha atonci6n n los dctzllos realistas. En Suprema Le.z, -

seguimos ln vidn mon6tonn y gris de Julio Ortcgal, escribiente 
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tísico, que se enamore de une prisionor~, Venos los domingos -

en su casa: "Los domingos, excepto los on que Julio estaba de-

turno, cambiubnn su maner~ de vivir, todos los Ortegal. En pri 

mer lugnr, levant~banse más tcrde que do costumbre amos y cria

de~ 6sta, quedabn nutoriz~da par~ irse n la misn do lns ocho, -

dojc.ndo enccrradr. a ln f2.milin y sin preparar los desa.Y'Ql"'lOS. -

Los muchachos, sin lavndo ni rop2 limpia, esperaban la muda so

mnnnria Q sol~s en su cunrto, ontrogndos n formidnblos juegos -

d . . 6 11 o su 1nvcnc1 n •••• Dospu6s ol padre "iba y lavaban los que-

todav!n no so dosompcñabnn; los rostrcgQbn hasta dejarlos colo

rndos y rcluciontcs, on tanto que los grnndccitos ngunrdcbnn 

sin chistnr, cubiertos de sáb~nns, ,, •. Concluido el nsoo de los 

mucha.chas, onviábc.solos ll.l ptttio y a los cor:i."'edoros, pnrn que -

Ortognl pudiera nfeit~rso en c~lmn ente un espejito suspendido

do un pnsador do un~ vidr.iorn, Dos~uós, nl chocolnto, en el CQ 

mador, con ciertn cscnscz de panes y bizcochos, y luego n J.n mi 

sa de l~s dioz en el templo rds corc~no •••. Ortegnl con los dos 

herederos do mejor comporto.miento on lC'.. scm~nu, se ib~ nl ccn-

tro, n dar un paseo por lns cGllcs princip~los~ n oír unn o m1s 

piezas de músicn en le Al~mcdn, a la horn en que el parque so -

anima. Por supuesto sin permitirse jcmás ol e:.lquilcr de sillns, 

sino n pie y nnd~ndo h~st~ no descubrir vacíos en las bnnc~s de 

piedrn, 11 En lo.s tnrdes ibG. nl circo poro no pnrn cntr~r sino -

pnrn v0r los cortoloncs y usi desaribir n los muchachos todos -

los cncc.ntos d0 un circo." 

MctamorfoSil! nos pinta csconns np~cibles do le. vid~ do-.. 
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un convontb de -monjes, Asistimos~ 1~ primor~ comunión de lns 

alumncs y p~sumos los dí~s tr2nquilos entre los jnrdines y oo

rrodoros de ln cscucl~. Con Chinto viviaos ln vidn de un po -

brc cstudicntc primero y dos~u6s do un vividor que pnsn sus nQ 

ches en el juego o en la casn do los ricos. 

Snntn nos presenta 1~ vide do una cnsn do prostituci6n -

con todos sus dct~llcs rupugnnntes, Seguimos n Santa en sud~ 

grndac16n y miseri3 hnst~ su muerte, A pcsnr del tema, la no

vela no resultn pornogrtfic~ y se siento el propósito mornl del 

nutor en el trnt~mionto que le d~ nl asunto. No juzg~, ni con 

donn; nos lo prcsentn cqmo unn de t~ntns lncrns socinlcs que -

pndocc ln ciudnd do M6xico, 
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CAPITULO VIII 

LOS TIPOS HUt:A.NOS DEL SIGLO XIX 

Federico Gamboa,- Lns cl~sos sociales,- Los tipos humcnos del 
M6xico ind0pcndicnto. - Lns co.stumbres. 

Fcdorico Gnmbo~, "el r.1ts fecundo y el que ofrece unn pr.Q. 

ducci6n nk"ÍS nrm6nicn. • m~s vi goros~, entre los de su 6poco..," c.Q 

mo opinQ Gonzálcz Pcfi.n (1), roprcscntn el n::i.turr.lismo de origen 

fro.nc6s en ln novelo. moxicann. En su obra so note. ol influjo -

de Zolá y los do -Ooncourt pero con le diforoncin que nos scñn. -

ln J"im6noz Rucdn (4) que Gnmboa es creyente y 11 ol no.turc.lismo -

no puedo nrrnsnr con 1~ crocnciu quo tnn nrr~ig~dn queda. on su

cspíri tu. 11 Agrcg.~ el mismo crítico que 11 Sc concreta, pues, a -

lo. npa.rioncin de los hechos, n ln descripción do los ambientes, 

n los temas escogidos, n cicrt~s nudncias do fondo y do forma, 

a la. morbosn dclcctnci6n en los episodios escctol6gicos." 

En ln. opini6n de Azuelo. (2) Gamboa tiono "dotes de buen -

obscrvndor y fó.cil n~rrc.dor" poro so queja de su "pobrcz~ de -

psicólogo." Urbinn (6) juzgo. que es "el mts preciso on obscr -

vnr nuostrn vida., nucstr~s costumbres, y nucstr~s modalidnaost 

ol m~s nrtistn en copiarles, el mns sincero en scntirl~s y vi

virlns," Lo pn.rccc que tiene "un cr.non m-.tura.listn un tnnto -

~nticundo~ un estilo nlgo tnrdo, nunquo con frecuencia limpio

Y conmovedor~ un dosnrrollo do ncci6n que, por prodigclidnd dQ 

tEtllistn o manía cpis6dic:-.., no siempre muestra ligcrozu, 11 

Azuelo. ( 2) so quejo. do,. "lo n.ntiost~tico de lo.s moscolc.n-
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zn de delcctnc16n morbosn y lns morcloj~s que el nutor se cmpe

ñn en deducir" en Snntn, lc.tinovoln. de mts 6xi:o que cscribi6 el 

nutor. 

En mi juicio, ln dobilidnd do Gcrnbon sa notn en 01 delino~ 

miento de los caracteres de ciertos pcrsonnjos~ Snlv~dor de su

novcln 3..QS..oqguistn tiene un c~r~ctor do r~sgos irreconciliables; 

So.nta posn t<'n r1pidnmcntc de le. timidez y vcrgüonzn do unn puc

blcrinn n unn nctitud do cortosnnn que nos nsombr~. Sin emb~r -

go, hay otros como Rnfccl en ~~r(osis y Julio Ortcgnl en .e,y

.!?.,.rJ?_rn_q, _k~ que son complct2mcntc verosímiles, 
9 

En unn fiost~ describe en ln novela n.J'istol dol.P..i~blo, 

Pcyno nos rotrnt~ unos tipos de ln socicdnd do 1~ épocn. "¿Véis 

~qucl hombro que se pneen orgulloso y erguido, y a quion una·

multitud de f~tuos y do pisnvcrdos siguen y colman de ntoncio -

nos? Pues su fortuna la h~ conseguido ospcculnndo con ln s~n -

gro do los infelices~ ndulnndo ~ los ministros: hnciendo oficios 

rnstroros y bajos,/nl ledo de los grnndcs porsonnjes, Si o.lgunn 
/ 

infeliz viojn entr~ en su cns~, el portero ln nrrojn do ln esca-

lera, ••• tiene c~rrozcs, cnbnllos, criados, palco en el teatro," 

Así vn cnscrándonos el goncr~l cobnrdo quo gnn6 puestos ospccu -

l~ndo con lns discordia.s civilos ·; el juez vcnc.l en quien lo úni

co que sobrevivo os "ln o.vr.ricin y ol nmor físico," un:-. señora -

lleno. de porl['..S y dicmantcs que "mud~ a.mc.ntos como trnjos;" "su• 

marido qua sncn del juego" lo noccsc.rio p~r~ el cocho y el pcl -

coy l~ hijc que ncomp~ñ~ o. su M~drc n lns orgías, 

En otro. pc.rto do le misma. novcln rotrnta. o. un "joven do -
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no": "so lova.ntnba n las diez, nlmorznbr., so vestía a le - - -

'noglig6c', y snlío. por l~s c'.'1llos d0 ln hontorillr,., Pl~toros y 

Portales, compr~ndo nlfilorcs, endonas, polkns, y otra clase de 

ohucheríns; n la unn ontrnbn al cnf6 do Progreso, a jugnr nlgu

nns troguns nl billnr o una pQrtida. do njedroz, y a la.s tres y

media do ln tarde so rotir~bn a su cese,,,, En su casa comía -

opíparnmento~ a lns cinco so lcvn~, se vostín y mnndnba. poner

la carreta o ensillar ol cnbnllo, y so dirigía nl Pnsco do Buo~ 

roli, n la Alnmcdo. ·O a osas pintorescns cnlzndns de Cha pul tepe e, 

Snn Cosmc o ln Piedad, A l~s orccioncs tomab~ el t6 consuma

dre Y a lus ocho de ln noche se lo vcín con otro traje en el~

magnífico p6rtico del Tontro Nacional," Si a.gr0gnt1os a la inu

tilidad de 0stn vidn un gusto pr.rn el juego y las muchnchns, tQ 

nemes un rotr['. to vivo do 11 Ui.'1 joven de moda., 11 

Entre los tipos que sobresnlcn de Los Bnndidos de Rí~ Fr~o 

del mismo autor, so cncuontrn el pic~plcitos Lumpnrilln que 

alargaba los tr~mites do los nsuntos confiados n su pericia dc

n.bogndo roci6n recibido~ los sabios doctores de ln Univorsidnd

que se reunieron en concilio pc.r~ resolver ol caso <lo Doña Pas

cun.ln.; el juez Bcdolln que se hizo "c.bogc..clo de oficio por le.. ... 

buena. voluntad del gobcrnndor," El tipo quo ~s nc.1.tur':'.l nos p~ 

rece os el de Cocilie., ln tr.~jinor.:i, que hncín viajes a Chalco ... 

y n les l~gunns y tr~ín c~rgn n ln plaza del Vol~dor •••• Tonín

car6.ctor on6rgico y v~ronil pero "ere compnsiv~ y ejercía sin -

ostentnci6n la c~ridcd· vondÍQ su frute mts cnrn que cunlquiorn 

ctrn de sus compnñor~s, poro cr~ oxquisit~ •••• En el fondo y en 
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vcrtad ere. une. buann mujer, c1::i gruoscs p-~12.brns y do risotr..~_['.s

ingonu~s, quo no so dojc.br.. ~tr("lpull~:-.1~ do n.".dio, poro qua te:.mpo

co los h~c:fo. mnl ni r.. lns uosc~s. 11 

Antonio, el prot::ignnist;,. c1c ~'l$J;~Ltl. . .Qi.Q.i.9. do Fl0rcncio -

H. dol Castillo, y su po.dl'c, 11 un tipo de g['_chupín, gente bnjn -

sin virtud ni instrucci6n," son tipos bien dolinc~dos ne.entro -

del idonlismo do ostc nutor. El p.:!dru tcn:f.~, scgrui ol autor, -

11 01 h~rror instintivn ~ ln instrucci~n que c~ructoriz~ba a los

comcrci[).ntos cspc.ñolos del siglo XVIII, 11 AntC'nio nprcnc.16 "n -

loor y~ escribir rnnl, e ccntnr muy bien,~ roznr y n bnjnr los 

ojos dcl~ntc do su po.dro." El cl6rig0 que vino n ayudcr n raorir 

bien n un horid0 on Dos Bnrns on clF~it~~ de Sen An01:,.ás, ro

sultn sor un tip~~ nunquo no típic0 do t0dos los frailes, Era

un pr~drc que so h~bín ordonnc1~ do idiomns y nn tenía. c0mprcmsi6n 

ni idon do 1~ dignidad do su oficio. 

Fncundo es el que nos h2 rctr~tndo m1s tipos del sigl~ 

XIX 011 sus nov~li tns do La. Lintcrnr. ~-~t.gic:i.. Vemos c. Snld:J.ñn de 

~11.,lc y Cochinc, el que "orr. el ~lmn de le. fi.:.:stn ~ sin 61, no -

hubieren poc1.idr hncor n~cb ni ul señor c!.c 1~. c~sn, quo nunca. -

hnbí=. ontonc.ic.0 do ostns cosa.s, ni nucho monr,s dr-ña Bo.rtC'li te.,. 

nCQStUl'.!lbrnda, com0 oll~ docí~ n h~corl~ toe~ nl estilo do su -

ticrr~. 11 Sc.ldnfio. hncí=. tod0: invi t~bn ::i tod("ls sus con0cic~r;s, -

compr~b..i los vinos, en fín nrrogl6 tod~ lQ ficstn y, pnr supuc~ 

to so quoc:6 con su buen tnnto por ciont0 de lo que g~stc.ron. 

Entre los invi tnc.0s figurub~n l~s tres Nc.chuc~s que Sn.1-

d~ñc. cnnnci,~ doscr!.lci t:'.'.s porl"I que nhcr-'.". tunínn lo. np::i.rioncio. -
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el.el luj0. "que ore. su pa.sifn dnninnnto~ tonínn ln c.po.rioncin de 

la reza c~uc~sicn sic~pro quo llcvnbnn eu~ntos~ p~rquc cunndCó • 

se los quitcb~n, npnrccínn lns m~nos de 1~ M~lincho en al busto 

~e Nin~n de Lcncl~s~ tonínn ln npnrioncic de 1~ distinci6n cunn 

do n0 hnbl~bnn; tcnínn ln np~ricncin de 11 horm0sur~, do noche

o en ln cnllo, pcrquc en 1~ mañ~nn y dentro do cnsn no pnsnbnn

lns Mn.chucns de ser unes triguoñitns un poc0 despercudidos y --

no.d.'.l m~s. 

Otras invitadas crnn una señora crdin~rin y su hij~ ele 

gante y educnda. "Ln soñorn, que tuvo en sus tie~pos muy bue -

nC's ojos y ciortc chisgo nnciorw.1, un tnntn prov0cntiv0, tr~pc

z6 el día menos pensado con un~ do esos Tcn~ri0s dcsprcocupndos, 

pnra quienes cada otnpn de su vidn ost~ nnrcndn con unn aventu

ra nmorosn. Una cnrtn rcsid0ncin en Oriznba, unn tnmalndn y un 

nguccero tr~jcron nl rnund~ a Enriquctn, n ln hijn do nqu0lln -

señor~, pcrc qui0n su prcp1~ desgracie so hnbí~ convertid~ des

de entonces en su m0dus vivendi." Sogún el uutor, "Estas nifins 

que tienen pnpés ricos y n~mis pebres, que snlen de 1~ ponr ra

lee. por ol lo.do mq terne-·, y cntrnn a.l nundn por le. brecha de unn. 

cnlnvore'.do. de ricr., suelen flntnr entro dC"s nguas ho.stn. que so

o.hognn en ol fnngl"', 11 

Ta.rnbi6n pasan por su lint . ..:rnc. nó.gicr'-, Lupo "lo. rnndre de

lns cri~turitns" de Saldnñn, lns tr~s niñns que iban di~ri0 a

la Alborc~ Pnno con sus novios, un0s pollns de l0s billnrcs y

unos invitados P"r los invitndos, Don Gnbriol, el "ricn nuevo 11 , 

ln. scñoro. que 61 "tenía" y el nnridc cC\mplo.cicntc de elln, 
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En Enscll:;,.dr? dQJ.0111"\S F~euncr n1°'s prcscnt~ t'. D0n Jnc0b0 

:&.er.. "po.drc do fnnili~, do C:S(•S qua hny r1uohr·s, sobro los que Pi. 

s~ un~ gr~vc respnnsnbilic~d quo n~ c0n~con 1 y que osttn hncion• 

do un porjuici,.., trcscondcnt2.l de que n,) so dnn cucnt~. Hn sido

nltcrnc.tivQncntc inpros0r, vnrillorr., ~yud~ntc del o.lc~ico do lo. 

cárcel• p0r cicrt,~ nnl nog0cir; después jicc.rorr. cnc~re~do de -

pulquerín, y últinnnontc h~ sont~dn plnz~ do nrbitristn. quo os-

0000 so ln vn pcsnndo. 11 

Don Jncobn a fucrzc. c~c n'"' so.b0r h~ccr nc.c~a. se vic en ln -

noccsicnd de lnnznrsc a 1~ rcv~luci~n. 1,..s hij~s de ésto, Pe -

drit0 y Crnch~ er~n "pollos que ronp!nn el cc.sco.ri<n y lo pis0tof1 

bo.n: se avcrg,,nzcbnn de su 1:10.dro. Concha cul ti va.bo. lo. noisto.e

dc unns scñori tns ric::-.s · a.r1istril',, que a~s tnrdc trrij·~ lG ecs -

gracia. n C0nchi tn en lr. pcrs(~n~ de Arturo, prinr. do lns cmigui .. 

t~s. 11 Artur0 or~ un p,·,llr, fine, do bucnn f'."1.r.!ilin y c.c1onás er:1-

b0nit0 t ospiend~, ncrvi~s0, pequcfi0 do cucrpr~ promctín llegur~ 

n tener auy buena bnrbn~ 0r~ pulcrr~, elegante, nsoc.do;sc vest!n 

bien, calznbo. bien y oro. sir.,pát1c0. 11 Cc:·nr tenía. dinor0 n0 Ci:!.plog, 

ba. su tioopo en ne.da. y ere. "vagr: sin titulo y sin riesg0." 

Fncund('I nos cxplic:1 lr, quo es un pollr:-· o.sí: "Aun(tUc al 

j0vcn h~ oxistidr on t~ens l~s ccndcs y bajo t0dns l~s lntitu-

dos, el p~llr es csoncinlDonto c1ol s1flr. XIX, y c,,n n~s espoci!l 

lidnd de le. 6p0co.. nctuo.l, y t,·c~'.".VÍn t!is p~rticulnrr.!anto de le. ... 

e;re:.n c~pi t':'.l, N,; he.y qu0 e -nfundir :il pr·llc cr-n el ncl0lcscon-

tc n socns, cr,n el niñt'.', ni nuoh~ ncn()s 01"'\11 el jr:won, El pollo 

se cría en M~xic~ b~jo c~ndicirncs clin~t6ricns, Es 1~ lnrvn -



.. 108 -

de in gonornci~n que viene, do unn goncr~ciAn cncnrgndn do c.nr -

la. últimn ··~anr n nucstrns onso.s de htiy. 11 

Llru:m pnllo nl "bípodn do c~ncc c. diccincho nñns, gnstc.do • 

en la innnr~lidnc y en l:,.s r.mlns c0stunbros 11 Divido en cuo.trc -

grupos los pollos~ entro ollns scñnlo. los "pollos cn.llojcros", -

ce los cuales or~ Pocrit~. El nMig0 del p~llo Arturo, Pío Prie

to, hnb:fr. sidn hr jo.lo.t0·rn, pero una vez su padre le compró una -

levita, "sin adivinar siquiera que aquella prenda de ropa había .. 

de ser, en la vida de Pío, su Grito de Dolores." Dejó la hoja -

later!a, y a los quince años "logr6 ser todo menos hojalatero. 11 

Otro amigo de Arturo era Pío Blanco "que. pertenecía a la -

raza de pollos tempraneros. Tenía quince años y era por natura

leza disipado y ocioso; sabía beber, !-umar y blasfemar, triple -

ciencia que lo privaba de saber otras cosas a pesar de los es -

fuerzos de su padre por hacerlo hombre de provecho.,,. Pío Blan

co, pobre solía tener mesura y encogimiento· pero Pío con guan -

tes, di6 suelta a su lengua., •• en cuanto a religi6n, se crey6 -

dispensado de tener creencias, se avergonzó de haber oído misa -

alguna vez, •••• hacía alarde de ser cínico y desvergonzado ••• , -

y era chisr16grafo triturador de honras." 

1..Q.§..J1ariq,,il_Q.§. del mismo autor nos presenta un tipo que se

da segdn el autor "merced a la temperatura de este valle," "Es-• 

un ser precoz que le juega una mala pasada al tiempo, a la natu

raleza, y a la aritmética. Le juega una mala pasada al tiempo -

porque llega a viejo sin haber sido nunca joven. A la naturale

za, porque es una semilla embrionaria que se empeña en sembrarse 
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para reproducirse, sin esperar a que madure la pulpa de la fru -

ta y a la aritmética, porque aprende logaritmos y ~e olvida de -

sumar y restar." Ernesto, el hijo de doña Lugardita, es uno de

esos mariditos que hacon boda con dinero prestado, para llegar a 

la miseria después de la luna de miel. 

Chucho El Ninfo de la novela que so intitula así, hijo mi

mado de una viuda que era "un terrón de amores, ora la adorac16n 

de su mamá, quo lo consentía tanto que r0sult6 un jovon ego!sta

Y malo, como el Periquillo de Lizardi. 

En Los Fuereños Facundo retrata a una familia de provincia 

"compuesta de un señor gordo, trigucfio, y de poca barba, vestido 

con chaqueta do lienzo, sombrero galoneado y plaid; una señora,

gorda también, con vestido de porcal y tápalo n cuadros, dos ni

ñas do diecisiete y veinte abriles con vestido de lana y soda y~ 

sombrero a la francesa." Los esposos Doña Candelaria y Don Tri -

nidad tienen el tipo de payos y pasan su tiempo en la capital, -

asombrados de los adelantos modernos. 

Gabriel el Ccr~aic.I:Q presenta a Gabriel que "representa a

una clase, era un hijo natural., •• con la tristczn del que no co

noce a sus padres, s0rio, crocido, blnnco, ••• todos le tenían -

respeto en el colegio." En L~s Gcntqs sqp as! vemos a Castafios

"un joven ni rico ni pobre, pero parecía las dos cosas- trataba

ª toda la aristocracia de M~xico, era inofensivo, servicial y -

frívolo •..• docía hijn a todas sus amigas •• ,. iba a dondequiera

que \ban los j6vcnos de bien •••• ora c~ismoso., •• siempre tenía

noticias de todo •••• le decían Castaros, nunca señor Castaños •••• 
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nunca le faltaba el buen humor y jamás so lo olvidaban los cum -

plimiontos sociales." 

En ln obra do Micr6s, muc:~.os de sus p0rsonajes son anima • 

les o flores o pfj8ros poro no por eso d0jan do ser personajes -

verdaderos. Entre otros oncontr~mos n Pinto, un perro do raza -

indígena, su color ~mnrillo sucio mnncmdo do negro, su historia, 

ol hogar, el cunrtol, la calle, 1~ vag~ncia y 1~ muerto. Dospu6s 

de muchas vicisitudes "se ~piad6 do 61 un viejo de barbn blanca~ 

y sucia, pantalones rotos y znp~tos llenos do agujeros, era un -

mendigo que se fingín el ciego •••• Todo el dín se pnsnb~ a la -

puerta. do las iglesias donde hnbíc función o jubileo. El amo 

apoyndo en el grc.sionto b2st6n en forma de bfculo, y 61, amc.rr:i

do del cuello con un moc2tc lleno do punzcntos hilos. Comi6 lns 

tortill['.S hclndns y los mendrugos do pnn frío do_ ln miscrin: su -

fri6 los pnlos de más do un sncrj_stfn, y ton:{['. tarnbi6n en aquo .. 

lla 6poca., un niro de mondicido.d, ln cnbczn. gnchr.., los ojos tri.§. 

tes, el rc.bo entre l~s piornas, y hecho un esqueleto." 

En Idilio y Elogín, 1·1icr6s rctr~tn n. b1cmola, ln rccc.mare

rl:'., objeto del amor do ScvcriQno el portero. "Era r'.lto. y morena, 

Mnlintzin de ro.zn pura t con gr~ndos ojos de tapntío., n..'1riz pica• 

roscaraonto arromang~d~, lnbios gruesos y rojos. y ¡unos dicn --

tes! .••• Los domingos or~ irresistible: pcin~dos los gruesos Y -

negrísimos cabellos, limpio el trc.jc r.lmidonndo, fln.meo.ndo los -

colores do su mJ.scnd~ roja, oliendo n nuevo al rebozo do bolit~, 

nlbonndo el dol~nt~l y orgullosa do sus alhnjas, n sabe~: nrrn -

cadas de plat~, coll~r do fnlsos cornles, y aquellos tres· nni -· 
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llos, ol de carey con su letrero 1Rocuordo', el do cobro con -

un corazón y el do celuloide azul en forme. de serpiente," Al

habl~r d0l portero que muri6 de nlcoholismo dice Micr6s que or~ 

irdc la plebe qu0 nace en un petate, sufro en un hospit~l, anto

s~lo. de la tumbn• y termina en lr. plancha," 

Otro \ipo muy bien delineado es Doña Cholo, la de la C~n" 

delaria, mujer vieja "que se golpea el pecho, la que se confie

sa a menudo, la que sollozn en cruz los días de sermón, pero la 

oímos murmurnr del pr6jimo y robar la honra. ajeno.," "Tiene hi

jos, y tiene ceso.~ vivo de rif~s, limosnas, encargos y pesa el

din en l~s iglesias por costumbro·, sin fervor o con c6mico celo 

religioso. Acudo ~l lecho de los moribundos p~r~ sembraron -

las f2.mili~s le. f~lso. alnrmr. y tomnr chocolnt0 o. cost~ njcnn,n 

Otros tipos que describe muy bien son El Ciud~dnno Gestas., 

un ngiotist~ muy rico y egoísta y Don Lucns el Evnngelist0, el -

"socreté'.rio de los 16pcros" que tcmín su bufete en el Portnl de 

Snnto Domingo, En unn mujer rrnchern que llog~ a pedirle quo -

lo lea sus cnrtns el ~utor reproduce fielmente dosdo el punto -

de vistn de lengunjc y psicologín el tipo do mujor ruda del c~~ 

po. Al presont~r 1~ emoci6n con que rccib0 ostQ madre lns no

ticins de ln muerto do su hijn, r-iicr6s muestre,, un profundo co

nocimiento del nlmn del pueblo, Nos hace sentir ln tcrnurn y

el dolor que es~ pobro mujer no sebe oxprcsnr. 

En Ln Pantomimo., Micr6.s r(.;lnta cooo la ni:fín Remedios, po

bre y sofladorQ, crey6 que urn real ol mundo do la pantomima do 

Lr.~ Cenicienta en que tomó parto. En esta novolit~, como on --
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sus otros cuentos, v~n pns-~ndo los dcshorcd~dos de ln ticrra,-

los nnim~les que sufren y los niños nb~ndon~dos. No escribe s2 

bro estos temas con sentimcnt~lismo sino con el estoicismo do~ 

los que no conocen mis que ol dolor. el hambre y la misorin, 

Gamboa no presenta en sus noveles tipos not3monto mexica

nos se podría trnslndnr el 0sconario de sus obras a cualquiorn 

otro país sin que nos parccicrnn oxtr~ños ni los tipos ni el am 
bientc, Los dos tipos que me parecen mejor desnrrollados son:

Julio Ortcgnl do Suprorn_n L_gz y Sardín de Vondín Ccril~Q.,s, cuen

to que so cncu0ntr~ en su primer libro Del Nntura,,l. 

Horiberto Jríns, ~utor do ln novela hist6ricn, Tomochict 

nos presont~ en Pirntns del Boulcv~rd, "siluotns do muchos znn" 

genes socinlos y nún políticos" como dice el nutor en ln intro

ducción a esto libro. Con ~stilo tosco y tono amargo escribe -

un~ serio do cu~dros de ln vidr do los que 61 llama "pnvos rca

lcs11 que se pnscan por 1~ c~llc de San Frnncisco nl fin de la -

dictadura do Porfirio Dínz. 
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